
  [image: ]


  



  



  



  
    Crónicas del


    Viaje


     


    Crónicas de Otro Mundo 2


     


    HAEL ADOM

  


  


   


  



  



  
    Copyright © 2012 Author Name


    All rights reserved.


    ISBN:


    ISBN-13:


     

  


  


   


  
    Dedicado a…


     


    Dedicado a mi compañero de vida José Manuel Delgado Castro que siempre ha aguantado mis largas noches escribiendo y mis manías de escritora.
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    Crónica del Viaje I


     


    Hoy es el primer día de nuestro largo viaje. Hace escasamente media hora que hemos abandonado la Olla. Me siento extraña al iniciar un viaje tan precipitadamente. No sabemos a dónde vamos o si todo esto, no será una trampa muy sofisticada en la que caeremos. Es de noche y hace bastante frio fuera de la furgoneta, apenas nos hemos alejado unos pocos kilómetros de la montaña. Nuestra montaña el único lugar en el que nos hemos sentido seguros y a salvo, del acoso de la sociedad en que vivimos.


    Observo a mi hermano que va conduciendo, a su lado Riujin su compañero de vida, su amante y mi mejor amigo. Detrás de ellos vamos Yarot y Riordan mis Amblasot o quizás sería mejor decirlo en nuestra lengua, mis compañeros de vida, y yo acurrucada entre sus dos hermosos cuerpos, a pesar de toda la incertidumbre me siento feliz.


    Hace muy poco tiempo que estamos juntos, pero siento que mi mundo gira en torno a ellos, que mi vida no tendría sentido si no los tuviera. A Yarot lo conocí hace algún tiempo, aunque para mí solo fue un hermoso y fantástico sueño del que me había enamorado y que en los momentos de oscuridad, me aportó luz a mi vida. Durante esa época hubiera jurado que Yarot, solo era fruto de mi imaginación hiperactiva, que no existía ningún ser con su aspecto físico. Su hermosísimo pelo largo y sedoso, sus ojos rasgados y su fragancia personal, que la hubiera reconocido en cualquier lugar o situación. Su piel con un tacto sedoso que hacia vibrar a mi cuerpo con necesidad. Pero mi sueño se hizo realidad, rescatándome en el último instante, antes del atentado que la agencia había programado para deshacerse de mí.


    A partir de ese momento todo se había precipitado. Yarot y Riujin me habían llevado de vuelta a la Olla. Allí gracias a las manos habilidosas de Riujin y a la sangre de Yarot, conseguí sanar en muy poco tiempo. Entonces Yarot nos habló de nuestro tercer amblaso Riordan. Justamente la misma persona que había buscado y de la que estaba investigando su desaparición, de una forma convulsiva. No me había parado demasiado a pensarlo, pero era cierto que en el momento que vi su fotográfica, en los archivos de la denuncia. Se convirtió en una obsesión, sentía la necesidad de encontrarlo. No era el único desaparecido, solo era uno más de muchísimos nombres, pero por alguna razón, que ahora mismo no sabría explicar, se había convertido en el único Objetivo a buscar.


    Todavía me producía escalofríos de terror, la larguísima lista de personas, que simplemente por su orientación sexual habían sido secuestradas y encerradas. Para quién sabe que tipos de experimentos, pero desgraciadamente nada había podido hacer por las incontables personas. Era algo que tendría que cargar sobre mi conciencia. Realmente solo éramos 9 personas y de ellas, sabía que podría contar con los cinco que ahora mismo viajábamos hacia lo desconocido. A los otros cuatro los habíamos rescatado en distintos lugares, pero ellos habían pasado por tal infierno, que era lógico que no quisieran volver a ponerse en peligro. Nosotros no teníamos esa alternativa.


    Miré a Riordan recostado sobre mi hombro, giré la cara y le di un beso que me devolvió mientras sujetaba mi mano. De todos nosotros era el que se encontraba más débil, pero también era el objetivo principal de la Agencia o mejor dicho; debería empezar a llamarlos por su nombre “Gran Hacedor” o como decía Cheshire, “La Reina Roja”. Sonreí, estaba claro que el nombre le iba que ni pintado.


    ¿Quién era el Gran Hacedor? No lo sabíamos. Ni tan siquiera el padre de Riujin lo había sabido, a pesar de formar parte de esas sabandijas, que se llamaban a sí mismos Los Protectores de la Humanidad. Desde luego no hacían uso de la humildad y la humanidad estaría mil veces mejor sin esa lacra de gente, que disfrazaba sus acciones criminales, con el beneplácito de su dios y sus actos, los revestían de una santidad hipócrita.


    Íbamos a por ellos. Me producía terror solo con pensarlo. Les íbamos a hacer frente, no teníamos armas, no teníamos un ejército con el que luchar una guerra abierta. Solo podíamos jugar con su información, hacer que el mundo conociera a qué tipo de especímenes estábamos dando cobijo y credibilidad. Lo peor de todo es que como si fueran una hidra venenosa, se habían mezclado con todo lo que podían. Formaban parte de la sociedad y sobre todo de los dirigentes de la sociedad, No debía olvidar sobretod de la sociedad manchada. Los nazis se hubieran sentido orgullosos de sus herederos.


    No había otra nación a la que pedir ayuda, ni gente que fuera libre que nos pudiera apoyar. Solo éramos cinco locos desesperados en una furgoneta haciendo frente a un coloso. Tendríamos mucha suerte si conseguíamos vivir lo suficiente como para recopilar la información que pretendíamos.


    Tampoco me hacía muchas ilusiones de que lográramos levantar a la masa humana en contra de sus tiranos. Pero era nuestra única opción de ayudar a todos los esclavos, conseguir exaltar a las multitudes, si es que podíamos. Ya que un esclavo no se da cuenta de su condición, hasta que toma consciencia de sus cadenas, y algunas cadenas no son tan visibles como otras.


    Nos habíamos lanzado a ciegas con la esperanza, de poder salvar a Riordan de ser capturado e intentar poner remedio a la maldad que asolaba nuestro mundo. Solo el tiempo nos diría; si habíamos obrado con sabiduría o si habíamos sido unos perfectos imbéciles.


    Hubiera podido intentar convencer a Tsel para que nos dejara partir a nosotros tres, pero hubiera sido una labor inútil y una lucha titánica que al final hubiera perdido. Ni Tsel, ni Riujin iban a quedarse atrás mientras nosotros tres nos aventurábamos por el mundo. Ellos formaban parte de la familia y no aceptarían permanecer seguros, mientras nosotros nos exponíamos.


    Volví al momento presente, a los focos de la furgoneta que iluminaban parte de la calle por la que íbamos. Aún quedaban cosas por hacer antes de marcharnos de la ciudad Terra. Teníamos que pasar a recoger las últimas vituallas que necesitamos y que el bueno de Samed nos había conseguido, en tan poco tiempo.


    Como siempre nuestro encuentro fue rápido, apenas nos podíamos parar hablar para no llamar la atención. Me di cuenta que Riujin quería haber hablado con Samed. Me imagino que quería hacerle mil preguntas, pero si había existido un tiempo para ellas, ya no era ese tiempo, cuando volvimos a subir a la furgoneta, Tsel le pregunto.


    —¿Por qué no le has preguntado lo que querías Riujin?


    —Amor, porque ya no es el tiempo de esas preguntas. Qué le podía preguntar ¿Por qué no me había dicho que era mi abuelo? ¿Por qué en todos estos años jamás me dijo la verdad? No amor. Me imagino que no dijo nada para mantenerme seguro. En su día sus palabras hubieran tenido mucho efecto en mí y hubieran sido muy importantes. Hoy soy demasiado viejo para que sus respuestas me puedan consolar. Así está bien, es posible que jamás nos volvamos a ver, es triste pero posiblemente sea lo mejor.


    —Nunca le dijiste la verdad sobre nosotros, ¿verdad?


    —No, no se lo dije. Porque sé que no lo entendería, solo hubiera conseguido separarnos más todavía que su silencio. Es muy triste, ya que es el único familiar de sangre que me queda vivo, pero si ni él mismo quiso reconocer nuestro parentesco. ¿Tiene algún sentido que se lo recuerde? No amor. Vosotros sois mi única familia y los únicos que me aceptaran tal cual soy.


    Tsel lo abrazó atrayéndolo hacia él mientras conducía, Riujin se quedó en silencio apoyado en el hombro de Tsel. Todos respetamos durante un tiempo el silencio que había causado la declaración de Riujin. Después hablé pretendiendo levantar un poco el ánimo.


    —Por cierto Tsel —dije—. En esa foto que esta en el salpicadero, no está la familia al completo. Deberíamos poner una fotografía nueva con todos los que somos ahora, si os parece bien.


    —Si me gusta esa idea —dijo Riujin—. Cuando podamos haremos la fotografía de la familia al completo.


    —También tengo algunas otras fotografías en ese marco —dijo Tsel sonriéndome—. Aunque me imagino que no tienes ganas de verte llena de granitos otra vez, ¿verdad Yael?


    —¡Oh! Tsel no me digas que aun guardas esas horribles fotografías.


    —Si guardo todas. Cada una de las que nos hicieron en la institución y en la universidad.


    —Un día de estos las quemaré. Si no fuera porque en ellas sales tú, ya hubieran sido pasto de las llamas.


    En ese instante la imagen de la fotografía desapareció, la pantalla se quedó en negro y comenzaron aparecer las palabras de Cheshire.


    Bueno, ahora estáis más o menos seguros. Estoy controlando todas las cámaras de las calles por las que habéis pasado, solo sois sombras nocturnas, nadie podrá jamás saber cómo salisteis de la ciudad o de que ciudad. Cuando hayáis conseguido saltar el primer control que está a quince kilómetros. Entonces enviaré la imagen de un coche simple, entrando en la ciudad de Nuevo México que es la ciudad más grande de esta zona y en el que serán visibles la caras de los ocupantes y la de Riordan. Por supuesto los he cambiado un poquito y con Riordan también me he dejado llevar por la imaginación, pero no tanto como para que no lo reconozcan. Estoy seguro que hará las delicias de la Reina Roja, pues ya le dejé la galleta mágica en su bandeja —escribió Cheshire.


    Yo iba leyendo en voz alta lo que Cheshire iba escribiendo.


    —Cheshire espero que tus oídos estén bien, ya que aquí no podremos contestarte con teclado.


    Entonces sentimos unos ruidos raros salir de los altavoces que llevábamos en la furgoneta. Después de un buen rato de ruidos incomprensibles, oímos una voz electrónica, diciendo.


    —Que tonto que puedo ser, a veces. Disculpar soy Cheshire. Cierto, no me he dado cuenta, de que no podéis leerme todos y que además no podíais teclear las respuestas. Lo siento mi voz se escucha tan horrible, como me había imaginado. Pero me entendéis, ¿No?


    —Sí gatito te entendemos.


    —Hola Vampi ¿anda por ahí Sombra?


    —Sí soy el que va al volante, así que no esperes mucha atención de mi parte.


    —Bueno, ahora os iré dando las carreteras que tenéis que seguir y será muy fácil que paséis el primer y el segundo control, el tercero es más difícil, pero no supondrá un problema.


    Con la horrible voz mecánica dirigiéndonos conseguimos salir del perímetro peligroso en dos horas, incluso saltamos el tercer y último control de la ciudad, sin mayor percance. Era de noche muy tarde y casi todos los guardias estaban más por dormir que por vigilar. Además no esperaban que ningún ciudadano, bueno o malo se atreviese a traspasar las murallas psicológicas con las que habían cerrado las ciudades.


    Si me quedaba alguna duda sobre la manipulación que habíamos sufrido y del tabú de viajar fuera de la ciudad. Todas mis dudas quedaron disueltas después de meditar sobre la conversación que habíamos tenido en la Olla esta misma mañana. Todos se querían ir, pero ninguno se atrevía a irse fuera de la ciudad, por eso aceptaron quedarse en el refugio seguro que supone la Olla. ¿Cuántas más manipulaciones descubriríamos a lo largo de nuestro futuro? Ni idea. Esa era la primera demostración de hasta qué punto éramos marionetas en manos de unos psicópatas. Porque si nosotros que habíamos luchado siempre contra el sistema establecido, estábamos manipulados, que nos quedaba esperar de la gente que, ni tan siquiera se había preguntado alguna vez. ¿Por qué hacía, lo que hacía?


    Al alejarnos unos pocos kilómetros del último control, volvió a sonar la voz mecánica y horrible de Cheshire. Esperaba que en persona tuviera una voz más agradable o terminaríamos sordos.


    —Ahora ya os habéis alejado lo suficiente de las ultimas antenas de captación, por lo que nuestras conversaciones son muchísimo más privadas. Primero os explicaré porque vais en una dirección contraria a la ciudad Génesis. Fuera aparte de que me siento solo y aburrido. La primera razón es que vuestro vehículo no debe transitar de día, sería demasiado fácil de reconocer desde el aire y no tardarían en localizaros. Por ello antes de que llegue el amanecer os daré un lugar en el mapa en el que podáis ocultar vuestra furgoneta, ahí deberéis pasar el día entero hasta que vuelva a caer la noche. Mañana al alba habréis llegado a donde yo me encuentro y podre aclararos todas las dudas que tengáis, además de explicaros todo lo que sea necesario y proporcionaros un buen y autorizado vehículo para vuestro largo viaje.


    —Había pensado —dijo Tsel—; turnarnos en conducir y no parar hasta que… ¿Por qué vamos en otra dirección? Pensé que querías…


    —Sombra vais en otra dirección. Lo primero porque el vehículo que lleváis no es adecuado para el territorio que tenéis que cruzar, además las furgonetas ya no viajan por las carreteras, ni por los caminos. Solo las mascotas[1]  de la Reina Roja pueden viajar de una ciudad a otra, sobre todo los que se dedican a la televisión y lo hacen en vehículos especiales. Esa es la razón principal por la que tenéis que llegar hasta a mí, yo no puedo acercarme a vosotros. Ya os dijimos que nosotros no podemos viajar, estamos inmovilizados. La segunda razón es que tenéis que ver la verdad con vuestros ojos, para que comprendáis la importancia de vuestra labor y para que no haya malos entendidos, hay cosas que no puedo decir a través de la red, cosas que deben decirse cara a cara. Me alegra saber que solo venís la familia, en el resto de vuestros compañeros no podía confiar.


    —¿Y cómo podemos confiar en ti? —preguntó Tsel.


    —No, no podéis, ni debéis confiar en nadie, pero cuando nos conozcamos, quizás si comprendas, porque en los trotamundos son los únicos en los que podéis confiar.


    —¿Por qué en vosotros si y no en los otros? ¿Cuál es la diferencia? —preguntó Riujin.


    —Por qué nuestro cometido en la vida y nuestro único objetivo. La lucha contra la Reina Roja y su corte, y solo existimos con esa meta.


    —Eso es lo que dices tú —dijo Tsel—. Pero la verdad es que viajamos a ciegas y nada nos garantiza que no seas tú la propia Reina Roja.


    —¿Qué necesitáis para creerme?


    —Por lo pronto, saber a dónde vamos y dónde estás.


    —Estoy a 300 kilómetros de vuestra ciudad Terra, en un antiguo refugio antiatómico —aquí aparecieron caritas sonrientes en la pantalla—. No sabéis de lo que os hablo, ¿verdad?


    Todos negamos con la cabeza, pero evidentemente Cheshire no podía vernos.


    —No, no sabemos de qué hablas —dije.


    —¡Uf! Pues voy a tener que retroceder mucho en el tiempo. Hace unos doscientos años más o menos. Los países de la tierra vivieron un estado de beligerancia especialmente difícil, aunque la tensión nunca llegó a ser monstruosa, ni a desatar ninguna catástrofe. Muchos humanos pensaron que si se desataría, ya sabéis miedo colectivo. Para protegerse crearon refugios antiatómicos que en caso de guerra los protegerían. No contaron que se adelantaron a la historia real unos cien años. Aun así muchos de esos refugios hoy en día aún son seguros y se pueden usar, uno de ellos es donde os mandaré antes de que llegue el amanecer. Las coordenadas de mi lugar son: 41º 29' 33.13"  N — 99º 54' 6.53"  W. Si alguna vez desveláis mi ubicación, habréis tirado por tierra el trabajo de mucha gente que supo prever la dirección de la Reina Roja y sacrificó sus vidas para daros una oportunidad en el futuro. Yo no tengo forma de defenderme, ni de protegerme, lo que acabo de hacer, es solo porque necesito vuestra confianza plena y confió en que sepáis lo que hacéis.


    —¿Hablas de que hay muchas más personas que están en esto? ¿Quiénes son? ¿Dónde están? —preguntó Riujin.


    —Kensei todas las preguntas te serán contestadas, pero no ahora mismo, hay cosas que aún no puedo explicaros hasta que no las veíais por vosotros mismos.


    —De acuerdo —dijo Tsel—. Vamos para allí, tú dirás cuando debemos ocultarnos, no estoy muy seguro de a qué hora comenzará el amanecer.


    —Ahora cuando te diga Sombra debes tomar un camino de tierra y seguirlo hasta que des con unas construcciones medio derruidas que Tom y Gery me aseguran que están aún ahí.


    —¿Ellos están por aquí? —pregunté.


    —No Vampi, pero su privilegiada situación, les permite ver muchas más cosas que a mí.


    —¿Otro misterio?


    —Sí de momento será otro misterio, pero no tendréis que esperar mucho tiempo para conocer las respuestas. Ahora Sombra, ves el camino de tierra que en algunos puntos parece tener algún tipo de piedra, cógelo y síguelo.


    —¿Cómo sabías que habíamos llegado al lugar? —preguntó Tsel.


    —Porque Tom y Gery son mis ojos ahora.


    —¿Y por qué no nos hablan ellos? —preguntó Tsel.


    —Porque están enfrascados en una discusión en otro idioma.


    —¿En qué idioma? —preguntó Riujin.


    —¡Oh basta! Dejar de interrogarme. ¿Acaso no podéis esperar unas horas para conocer todas las respuestas a vuestras preguntas?


    —¿Nos vas a contestar a todas nuestras preguntas? —dijo Riujin riéndose.


    —Sí Kensei te contestaré a todas tus preguntas, incluso algunas que aun, ni has soñado en hacer. ¿Sombra ahora ves el voladizo de la casa roja que está medio caída?


    —Si la veo, pero eso es… esa casa está destrozada debió arder hasta los cimientos. Bueno, realmente aquí ha debido ocurrir algo con el fuego, la mayor parte de las edificaciones están demolidas, incluso algunas hasta el suelo.


    —Sí así es como está aquello. Fue una bomba de pequeño calibre lo que destruyó el pueblo, pero el voladizo de la tienda, aún perdura y eso os servirá para poder dejar la furgoneta debajo.


    —Bomba… ¿Estás hablando de un misil atómico? —preguntó Riujin asustado.


    —Sí Kensei, pero tranquilo hace más de setenta años que ahí no hay radioactividad, si no fíjate que la flora y la fauna han vuelto al lugar. Aunque si bajáis de la furgoneta, no puedo asegura que no os encontréis con algún esqueleto humano o unos cuantos.


    —Pero si ha desaparecido la radioactividad ¿Por qué no está otra vez habitado? —preguntó Riujin.


    —Porque a la Reina Roja le gusta tener a todos sus conejos y ratones reunidos en unos pocos lugares. No le interesan los ratones demasiado listos que se busquen sus propias madrigueras, quiere controlar las madrigueras y lo hace. Si sus ratones y conejos supieran de lugares así, podrían escapar y desea tener control absoluto sobre ellos.


    —¡Coño! ¿Y podemos… podemos explorarlo? —preguntó Tsel, que se le iban iluminando los ojos—. ¿Sera seguro si bajamos de la furgoneta y lo recorremos?


    —Sí podéis hacerlo, pero ir todos juntos. Primero porque no sé qué tipo de fauna habrá en el lugar y segundo para que os llevéis algún ordenador o algún teléfono con el que pueda avisaros de que os ocultéis.


    —A un avión lo oiremos tranquilo, aquí se oye hasta el sonido del viento.


    —Ya no usan aviones Kensei. Vigilan la tierra desde satélites. Por eso, solo es seguro para vosotros y mientras vayáis en ese vehículo, viajar de noche. Y evidentemente no oiréis al satélite aproximándose. No creo que estén enfocando esa zona con los satélites, pero mejor prevenir que tener que lamentar después.


    —En eso estoy de acuerdo —dijo Tsel—. Pero este lugar… es increíble.


    —Os gustará más cuando haya amanecido y podáis verlo en su entorno.


    —¿Hay muchos pueblos así como este? —pregunté.


    —Bastantes. Incluso podrían dejar vacías las ciudades, si todos los ratones decidieran crear su propia madriguera, sin ni tan siquiera llegar a poblar el treinta por ciento de la tierra que ya está habitable otra vez.


    —¿Cómo es posible? Siempre me dio la impresión de que la tierra estaba súper poblada —dijo Tsel.


    —Lo mismo digo —dije casi al unísono con Tsel.


    —Pensar un momento y hacer unos cálculos simples. Antes de la última guerra había casi dos millones de ciudades, con más de seis mil millones de seres humanos en ellas y no estaban tan apiñados como vosotros estáis, en las mini ciudades que os hacen vivir. Ahora existen solo 30 ciudades en todo el mundo, 30 ciudades y las 5 que pertenecen a la Reina Roja y su corte pero esas no cuentan. Es posible que haya unos quinientos millones de humanos, pero seguro que no hay muchos más. Así que calcula cuanto territorio tiene cada humano para vivir y comprenderéis que estáis viviendo, en una décima parte de lo que realmente podíais disfrutar.


    —Pero hay zonas infectas aun con la radioactividad.


    —Sí cierto las hay, pero aun así, queda bastante mundo para vivir y permitir que esas zonas sanen por sí mismas, en lugar de encerrar a las personas en meras prisiones de cemento.


    —¿Y por qué lo hacen? —preguntó Yarot.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Cheshire con su monótona voz— ¿Eres el Anillo Único, aquel al que todo el mundo busca y él que lo ve quiere quedarse con él?


    Miré a Yarot y pensé; «Yarot dile que sí, no nos terminamos de fiar de él, mejor que no sepa quién eres realmente» —Yarot me besó suavemente en los labios y asintió. Me di cuenta que Cheshire no sabía cuántos éramos, ni quienes íbamos, era bueno como mínimo tener un as en la manga. Me imaginé que con esa pregunta quería saber si era Riordan. Cheshire sabía que Riordan iba con nosotros y eso no sería darle información de más. Yarot era nuestra mejor baza para sorprenderlo en caso de que no fuera un jugador limpio.


    —Si así es, soy el anillo único.


    —Me encanta escucharte chico, me alegro que nuestros mutuos amigos te rescataran a tiempo, estuve preocupado por ti. Pero como comprenderás cuando me veas, sabrás que por culpa de mi cuerpo, no puedo ir a ningún otro lugar, solo puedo ser un espectador impotente. Bueno, ahora os dejaré para que podáis dormir o hablar… comer o cualquier otra cosa que queráis hacer. Avisarme si vais a salir de la furgoneta, que paséis buen día.


    Escuchamos el inevitable clip que cerró la voz mecánica de Cheshire. La verdad es que, fue un descanso dejar de escuchar esa voz llena de chirridos y monótona hasta el sueño. Mientras en el horizonte veíamos aparecer la luz del sol, vislumbrado entre las muchas nubes que se extendían en el cielo, aunque no por ello, dejó de iluminar la zona donde nos habíamos detenido con la furgoneta, poco a poco todo se fue haciendo visible. La zona debía haber sido algún tipo de pueblo, donde había casas de baja altura con solo el piso bajo. Un sueño que en estos días casi nadie tenía, ni podía permitirse. Cheshire había tenido razón, en toda la zona estaba creciendo hierba, pasto, flores y algunos que otros arbustos. Vimos a un animalillo cruzar rápidamente por delante de la furgoneta algo que nos hizo reír a todos.


    —No sé las horas que tendremos de luz, pero habrá que aprovechar para poder dormir —dijo Tsel—. Que conste que mañana no conduzco yo.


    —No hay problema yo conduciré esta noche —dije—. Así podréis descansar Riujin y tú.


    —Sí queréis comemos algo y dormimos unas horas, quiero poder explorar este lugar —dijo Riujin.


    —¿Y si todavía queda radioactividad? —le preguntó Tsel preocupado.


    —Tsel desde hace mucho tiempo, estamos al borde del precipicio; ¿Qué más da caer por la radioactividad o por una bala? Además si hubiera algún tipo de radiación no habría vegetación, ni mucho menos animales pequeños como la ardilla, que hemos visto correr de un lado a otro. Y en todo caso si hubiera radiación la furgoneta no nos serviría como escudo, aquí estaríamos tan expuestos como si estuviéramos sentados fuera.


    —Solo quiero protegerte Riujin…


    —Vamos amor a comer algo y a dormir. Yo también te amo y no permitiría que te expusieras a nada que fuera realmente peligroso, si pudiera evitarlo.


    Saltando por encima de los asientos pasamos a la parte de atrás de la furgoneta. Allí improvisamos un desayuno con algunas de las comidas que habíamos traído de la Olla, acompañadas con un poco de café y chocolate que Darío nos había puesto en termos. Cuando se terminaran no habría más, aunque habíamos traído un par de bolsas pequeñas de café y de chocolate, pero para ello tendríamos que encontrar un lugar donde cocinar. Fui a preparar el azúcar que Riordan tomaba, hasta que Riordan puso su mano sobre mi hombro y dijo.


    —Cariño, no necesito tomar azúcar todos los días, mi cuerpo ya ha sanado.


    —Pero aun sigues débil, te has pasado bastante tiempo del viaje sudando y temblando —dije girándome hacia él y cogiéndole las mejillas, que aun las tenía llenas de sudor frio.


    Asintió.


    —Tienes razón, aunque no sé por qué tenía tanto frio o por qué este frio me hacía temblar y a la vez me producía sudor, pero cuanto más me alejaba de la ciudad peor me encontraba.


    ¡Mierda! Tenía que haberme dado cuenta antes. Si Riujin, Tsel y yo teníamos bloqueos que nos hacían difícil salir de la ciudad, evidentemente Riordan debía tener el doble de basura que nosotros.


    —No pasa nada amor —le dije—. Estamos aquí para cuidarte, así que cuando te sientas mal dínoslo, ¿vale?


    —No es solo eso —nos dijo Yarot mentalmente a Riordan y a mí—. Tu cuerpo ahora está desarrollándose e incluso diría que está entrando en la fase adulta. Necesitas más sangre que la que has tomado hasta ahora.


    —Comprendo —pensé—. Pero no sé cómo se lo tomara Tsel. Mi hermano a veces puede reaccionar de una manera un tanto agresiva, si ve algo que él considere que es peligroso para mí, aunque no lo sea realmente.


    —Cuando nos acostemos, yo puedo entretener la mente de Tsel para que no observe nada extraño, pero no puedo darle sangre mientras lo hago —pensó Yarot.


    —¿Por qué? —le pregunté mentalmente, sentía curiosidad.


    —Cuando lo vivas comprenderás porqué.


    —Suena interesante.


    —Sí que lo es —pensó Riordan sonriendo.


    Terminamos de desayunar y nos acomodamos para poder dormir unas pocas horas. Sacamos dos futones y los colocamos como pudimos en la furgoneta, no sería tan amplio como estar en las habitaciones de la Olla, pero nos daba suficiente espacio para poder acostarnos los cinco. Tsel y Riujin se tumbaron en la parte donde habíamos tumbado los asientos de atrás y nosotros nos acostamos detrás de ellos, no iba a ser fácil pasar muchas noches así. Tsel, Riordan y por supuesto Yarot eran hombres muy grandes, los que mejor estábamos éramos Riujin y yo, ya que nuestras alturas eran normales. Nos reímos un rato mientras nos adaptábamos al lugar que teníamos, era bueno que pudiéramos reír aunque fueran por cosas banales.


    Me saqué los pantalones quedándome solo con la camiseta, Riordan se había quitado los pantalones pero tenía demasiado frio para desprenderse del jersey, Yarot también se acostó con una camiseta.


    Si soy sincera tenía miedo de que estuviera enfermando, no era normal la forma en que había pasado las últimas horas. Esperaba que Yarot tuviera razón y solo fuera debido a que su cuerpo estaba desarrollándose, ahora que por fin tenía una vida normal, o que fuera lo que yo había pensado antes, que su sudor y temblor, se debieran a las restricciones que nos habían inculcado.


    Riordan se acostó a mi espalda pasándome las manos por debajo de la camiseta. El roce de sus manos excitaba mi cuerpo que aun cansado respondió a su tacto, después para arreglarlo, Yarot se acostó a mi otro lado y paso sus manos por debajo de mi camiseta, convirtiendo la excitación en fuego de deseo. Los labios de Riordan empezaron a acariciarme el hombro, a lamer y besar, levante la vista hacia Yarot y este selló mi boca en un beso suave tierno e invitador. Bebiendo los suspiros que no podía controlar y que los labios de Riordan provocaban al explorar mi cuello y hombro. Mientras Riordan sutilmente me raspó con sus dientes el hombro.


    —¿Queréis que le demos un espectáculo a Tsel y Riujin? —pensé riéndome.


    —No amor, solo relájate, yo me encargare de que Tsel y Riujin no noten nada fuera de lo normal —pensó Yarot.


    Relajarme, demonios, como si pudiera hacerlo con los dos hombres más sensuales que había conocido, medio desnudos y pegados a mi cuerpo. En ese instante sentí un pequeño pinchazo en el hombro y todo mi cuerpo explotó en deseo y necesidad. Cuanto más sentía la caricia de los labios de Riordan más se elevaba mi excitación.


    —Eso es amor —sentí el pensamiento de Yarot en mi mente—. Entrégate a mí y déjame unirme a vosotros —pensó mientras me volvía a besar. Sentí el sabor dulce de su sangre en sus labios y todo explotó en el más intenso de los orgasmos que hubiera tenido nunca.


    Hacer el amor con ellos dos había sido un sueño hecho realidad, pero esta experiencia no le iba a la zaga. No hablamos no había necesidad de palabras, me giré de cara a Riordan y sus labios se unieron a los míos en un beso muy sensual, me abrazó y posé mi cabeza sobre su cuello y hombro mientras sentía los brazos de Yarot rodeándonos a los dos. Lentamente mientras nuestros cuerpos se tranquilizaban nuestras mentes entraban en el sueño, dándonos el descanso que tanto necesitábamos.


     


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje II


     


    Desperté al comienzo del atardecer, los demás estaban aún durmiendo, oí unos pequeños ruidos fuera de la furgoneta. Entre abrí los ojos, estaba medio dormida aun, pero no tanto como para no notar que Riordan no estaba a mi lado. Yarot estaba básicamente encima mío y si me dejaba llevar por su respiración tranquila seguía dormido. Levanté la cabeza para mirar el entorno de la furgoneta, Tsel y Riujin seguían dormidos pero no veía a Riordan por ningún lugar, me fijé en la puerta trasera estaba medio entornada. Me asusté y me senté para ponerme los pantalones y las botas, mientras me las abrochaba, escuché un murmullo fuera de la furgoneta, presté más atención y me di cuenta que Riordan estaba hablando con alguien. Así que no me lo pensé mucho y salí al exterior. El aire se sentía frio pero era agradable. Miré hacia el costado de la furgoneta que daba a la pared y lo vi. Allí estaba Riordan recostado contra la pared de lo que en su día había sido una casa, con un animal en los brazos, le estaba hablando al animalito. Guardé la pistola que había cogido cuando vi que Riordan no estaba y fui hasta donde estaba él, sentándome a su lado.


    —Menudo susto me has dado Riordan. ¿Estás bien?


    Me miró asustado, mi manía de moverme silenciosamente lo había sorprendido y asustado.


    —Sí, si, solo… solo es que tuve que salir al baño.


    Le sonreí. Si bueno, esa era una cuestión en la que no habíamos pensado.


    —Cierto, disculpa pero cuando no te vi me preocupe. ¿Se te pasaron los temblores y el frio?


    —Si un poco. Mira me lo encontré cuando volvía a la furgoneta.


    Miré hacia sus manos, era un animalito pequeño con orejas puntiagudas y un hocico afilado, tenía el pelo de color gris y sus ojos eran azules. Alargué la mano para acariciar al cachorro junto a los dedos de Riordan que lo estaba acariciando a su vez. La sensación de tocar su piel era totalmente nueva. Riordan me cogió de la mano mientras jugaba con el pequeñajo, dejando que le mordisqueara los dedos.


    —No lo sé Riordan, pero creo que es un perro, es raro que este solo sin su madre y si su madre te ve con él se va a enfadar.


    —No, él estaba solo llorando sin nadie a su lado.


    —Ven volvamos a la furgoneta, quizás Riujin si sepa de qué tipo de perro se trata. Yo no soy muy ducha en este tipo de temas. Nunca he visto un perro realmente, solo algunas fotografías. Según decían los profesores de la institución, los animales habían desaparecido de la faz de la tierra. Pero en las ciudades antiguas y pueblos vivían muchos perros y gatos, algunos con más suerte que otros.


    —Creo que le gusto —dijo Riordan sonriendo ampliamente.


    —Estoy de acuerdo con él, eres adorable, pero ahora mejor volvamos. Seguro que tendremos muchas cosas por explorar a partir de ahora.


    —¿Puedo quedármelo? —dijo mientras me miraba a los ojos y abrazaba al cachorro protectoramente.


    Con los ojos más expresivos que había visto en mi vida, me dieron ganas de comérmelo a besos, pero no quería estar fuera de la furgoneta demasiado tiempo, sin los demás. Era peligroso ya que desconocíamos la clase de fauna que había en el exterior. Los animales no me asustaban, pero podían haber animales de dos patas y esos sí que me daban miedo.


    —Por supuesto que puedes quedártelo Riordan, seguro que nos hará compañía y el viaje más ameno. Espero que Riujin sepa que comían estos animales.


    —Seguro que quiere leche —dijo y después se dio cuenta que leche no era un producto que tuviéramos—. Pero no tenemos.


    —Pues no, esperemos que pueda comer otras cosas. Aquí fuera posiblemente él sepa mejor que nosotros como sobrevivir, vamos a tener que aprender mucho y deprisa. ¿Puedes levantarte?


    Le pregunté, por qué vi que intentaba ponerse de pie, pero le fallaban un poco las piernas. ¡Mierda! Y había salido él solo de la furgoneta. Después hablaría seriamente con él, sin dejarme encantar por sus hermosos ojos, pero había cosas que debíamos hablar. Ninguno de nosotros estaba acostumbrado a un entorno salvaje, aunque las ciudades fueran selvas de cemento, Riordan no era un experto en defensa personal. Incluso Tsel, Riujin, Yarot y yo no debíamos ir solos a ningún lugar por cercano que fuera, siempre deberíamos ir de dos en dos.


    Le di la mano para ayudarlo a levantarse y nos dirigimos a la puerta entornada de la furgoneta. Cuando casi estábamos llegando, justo entre la furgoneta y nosotros, se nos cruzó la “perra”, más grande que hubiera imaginado, acompañada por un cachorrito que debía ser el hermano del que Riordan sujetaba en los brazos.


    Deslicé mi mano hacia la pistola que tenía en la cintura, mientras por el rabillo del ojo y veía a Yarot, Tsel y Riujin que recién habían abierto totalmente la puerta de la furgoneta. Riordan me sujetó la mano para que no pudiera sacar la pistola. No me entusiasmaba la idea de disparar a un animal pero si se trataba de ella o nosotros, la elección estaba hecha.


    —No por favor, no le hagas daño —dijo Riordan mientras se adelantaba acercándose a la perra con el cachorro en la mano ofreciéndoselo. Fui a moverme para evitar que se acercara más, el animal tendría miedo y por ello era peligrosa.


    —No —sentí la voz mental de Yarot—. Déjale, el animal no le hará ningún daño.


    —Yarot ese animal es salvaje, puede reaccionar de cualquier manera porque tiene miedo —pensé.


    —Confía en mí —dijo, a la vez que me sonreía, desde la parte alta de la furgoneta sujetando a Tsel y Riujin que intentaban bajar.


    La perra no le quitó ojo a Riordan durante el tiempo que este tardó en llegar a su altura y arrodillarse. Fue cierto que ni tan siquiera le gruñó. Riordan le tendió al cachorrillo hacia el hocico de ella, dejando que la perra lo cogiera con los dientes del pellejo del cuello y lo dejó a su lado. Después ella se tendió hacia Riordan, agachándose lentamente hasta quedar acostada, con el hocico encima de las rodillas de Riordan para que este la acariciara.


    —Pobrecita, estás herida —dijo Riordan pasándole la mano por el pelaje, que ahora me daba cuenta estaba manchado de sangre— ¿Quién te hizo esto pequeña?


    La perra como si le entendiera lloriqueó.


    —Riordan, eso… eso —dijo Riujin—… eso no es una perra, es una loba, cuidado.


    Entonces presenciamos el nacimiento de las habilidades de Riordan. Evidentemente como danu tenía sus propias habilidades. Sus manos acariciaron la piel de la loba suavemente, rozando su pelo. Después sus manos fueron adquiriendo un tono luminoso que fue creciendo en intensidad al acercarse al lugar donde la loba tenía la sangre. Allí se detuvieron un instante, aunque tiempo suficiente como para que la sangre se terminara de secar y cayera desprendiéndose de su pelo. Ella le lamió las manos y le aulló dándole las gracias, a su manera.


    —Si pequeña, ahora estás mejor. Cuida mucho de tus cachorritos, son realmente hermosos —dijo Riordan poniéndose de pie.


    La loba reaccionó al instante incorporándose, mientras sus cachorros se le enredaban en los pies a Riordan y la loba se ponía a su lado.


    —Creo que te has ganado una amiga —dijo Yarot—. No puedo creer que tengas una de las habilidades más raras de encontrar, entre nuestra gente. Venid a la furgoneta ella no os hará nada.


    Comencé a caminar hacia la furgoneta y Riordan que estaba bastante más cerca se subió. La loba fue detrás, aunque los cachorros quedaron abajo, mire hacia Riujin y Tsel.


    —Creo que tenemos nuevos compañeros de viaje —dije riendo, recogí a los cachorros y los subí a la furgoneta detrás de su madre.


    Riordan se había sentado en el suelo, encima del futón donde habíamos dormido.


    —Lo siento, creo que la he liado —dijo.


    —No tranquilo amor —le dije—. Solo que no sé qué vamos hacer con ella y sus hijos.


    —Puedes hablar con ella ¿Verdad? —preguntó Yarot.


    —Sí, no sé cómo pero entiendo sus pensamientos y ella los míos. Además cuando vi sus heridas sentí calor en las manos y vi cómo según pasaba mis dedos por ellas, estás desaparecían —explicó Riordan—. ¿Lo hiciste tu Yarot a través de mí?


    —No cariño, fuiste tú. Tú parte danu está resurgiendo en ti ahora que no te ves intimidado. Por esa razón pasarás por fases en las que te encontrarás enfermo —dijo Yarot y después añadió mentalmente—. Solo están empezando a surgir ahora tus habilidades, necesitarás de mucho amor y cuidados Riordan. Cuando te sientas débil Yael o yo debemos darte sangre, para fortalecerte y evitar que puedas debilitarte hasta la inconsciencia. Debes decirnos cuando te sientes mal.


    Riordan asintió mentalmente.


    —Creo que entonces deberemos decírselo a Tsel y Riujin. Al principio será una tormenta de preguntas de Riujin o de enfados por parte de Tsel, pero se le pasará —pensé y vi como Yarot asentía.


    —A ver que lo pueda entender —dijo Tsel— ¿Esto significa que Riordan tiene poderes igual que tú?


    —Si así es —dijo Yarot—. No sabía cuándo o cómo se desarrollarían, sabía que las tenía. Pero no esperé que fueran…


    —¿Qué fueran qué? —preguntó Riujin.


    —Riordan puede curar con la mente, es uno de los poquísimos Danus que pueden curar y además se comunica con mentes que, no necesariamente sean de su misma especie, algo que de por si lo convierte en un danu muy especial.


    —Pero ella es una loba, un animal salvaje totalmente —dijo Riujin—. Además come carne… ¿De dónde vamos a sacar carne? Dentro de nada creerá que en lugar de buenos compañeros, nosotros somos sabrosos filetes.


    La loba como para llevarle la contraria, se fue a tumbar a los pies de Riordan, a la vez que dejaba a sus cachorros se le subieran encima de sus piernas.


    —No lo sé —dijo Tsel— pero aparte de ser preciosa. Creo que ella sabe mejor que nosotros como sobrevivir en este entorno, hasta quizás nos pueda enseñar una o dos cosas. Riujin amor, no creo que tenga problemas en conseguir comida.


    —Sí, esa es otra cosa que debemos tratar —dije—. Primero pienso que ninguno de nosotros se debería aventurar en solitario fuera de la furgoneta bajo ningún pretexto —miré a Riordan mientras lo decía—. Segundo tenemos raciones de comida, pero creo que, como nuestra nueva compañera, deberemos aprender a cazar para comer. Seguramente ella sabe qué tipo de animales son comestibles. Así que sería bueno observarla durante sus cacerías.


    —Odio decirlo, pero tienes razón —dijo Riujin— Lo odio porque no me gusta la idea de disparar a un animal, aunque sea para comer.


    —Disparar no Riujin —dije—. No podemos usar armas de fuego. Hacen demasiado ruido y podría atraer a animales de dos patas que es justo lo que no queremos. Propongo usar las ballestas y arcos o las Shuriken. Además estás se pueden recoger y volver a usar. Pensar que por cada bala que gastemos, será una bala menos que tendremos para defendernos, contra las bestias de dos patas. Riujin tampoco me hace feliz, pensar que tengo que abatir a un animal, pero esto es una cuestión de supervivencia, aquí no nos queda ninguna otra alternativa. Y estoy de acuerdo con Tsel, ella —mire a la loba— sabe muy bien cómo moverse y que puede cazar en estas tierras. Si además Riordan puede comunicarse con ella, creo que tenemos la mejor maestra que podíamos encontrar.


    —En ambas cosas estoy totalmente de acuerdo —dijo Tsel que parecía encantado con la loba—. Ven preciosa, tenemos que ponerte un nombre, eso de loba, no es para ti.


    Para asombro de todos la loba se acercó a Tsel y le olió la mano que le tendía. Después como en las viejas películas que a Tsel y a mí, nos habían asombrado cuando éramos unos críos y ese era el único modo que teníamos de salir de las celdas donde vivíamos. Ella se sentó poniendo su cara a la altura de Tsel, le lamió la cara lavándosela mientras Tsel le hacía cosquillas.


    —Si… voto por que se quede y le pongamos un nombre —dijo Tsel entusiasmado—. Riordan pregúntale que nombre le gustaría.


    Riordan se rio, mientras Riujin y yo mirábamos asombrados a Tsel que se comportaba como un muchacho. No pudimos evitarlo nosotros también nos reímos.


    —No es tan fácil Tsel. Ella no entiende tu necesidad de ponerle nombre, creo que si le damos uno bonito estará contenta con él.


    —Propongo llamarla Shai que significa regalo especial —dijo Tsel—. Pues es un gran regalo que nos ha dado la naturaleza.


    —De acuerdo —dijo Riordan—. Yo le pondré nombre a los peques. Ella es Linda y él es Sombra.


    —¿Le vas a poner mi nombre de hacker? —preguntó Tsel.


    —Sí, ¿te molesta?


    —No está bien. Comemos ahora algo y luego salimos a explorar o comemos después.


    —Mejor comer después —dijo Riujin—. Hasta que aprendamos a cazar tendremos que racionar la comida.


    —Creo que eso es sabio —dije.


    —Además quiero salir a ver que hay ahí fuera —dijo Riujin—. Y mi curiosidad no es comparable a mi hambre.


    —Bien, hablo con Cheshire y bajamos.


    Tsel abrió el pequeño portátil que tenía más cerca y escribió en la dirección que le había dado Cheshire para dejarle mensajes. Unos minutos después Cheshire contestaba con su voz.


    —¿Ya descansasteis?


    —Sí ya lo hicimos, además hemos encontrado unos nuevos compañeros de viaje —dijo Tsel.


    —¿Nuevos compañeros de viaje? —preguntó Cheshire—. ¿Quiénes?


    —Solo un cachorro de lobo —respondió Tsel como si se hubiera arrepentido de darle demasiada información.


    —Ya bajasteis de la furgoneta sin decirme nada. No era lo que habíamos acordado.


    —Uno de nosotros tenía que ir al baño, no sé si me comprendes, pero esas cosas pasaran durante el viaje.


    —Sí lo comprendo, pero avisarme. Ya os dije que los satélites pasaban por ahí y que no los oiríais llegar. Esperemos que no haya pasado ninguno en ese tiempo.


    —Vamos a bajar a explorar la zona, me llevaré un teléfono vía satélite.


    —Genial —vimos aparecer las letras en la pantalla pequeñita—. Entonces os avisaremos en el acto. Somos Tom y Gery.


    Después de cortar la conexión, bajamos de la furgoneta todos juntos, a Riordan todavía se le hacía difícil bajar o subir, aunque ya no tanto caminar. La loba se deslizó a su lado sin separarse de sus piernas, como si fuera un cachorro más a cuidar. Cheshire nos había dicho que teníamos una hora o poco más de luz, así que no tendríamos tiempo para explorar demasiado, si podríamos satisfacer en parte la curiosidad de Riujin.


    La verdad es que había poco para ver. La mayoría de las casas habían sido quemadas hasta sus cimientos. Riujin nos explicó que posiblemente aquí no hubiera caído ningún tipo de misil atómico. Pues parecía que todo había ardido y que posiblemente hubiera sido un misil convencional. Caminamos hasta casi el final del pueblo y exploramos algunas casas que aún tenían alguna pared intacta. Antes de entrar en una de ellas, Shai gruñó y se cruzó en el camino por delante de Tsel que era el que iba primero. No nos dio mucho tiempo, pero si suficiente como para que Tsel se librara del ataque de un animal. El animal más raro que había visto en mi vida, no era un lobo, ni un gato silvestre. Era enorme con la mitad del cuerpo deformado y unos dientes gigantes que nos enseñaba de modo muy agresivo.


    —Así que esté es el animal que atacó a Shai, el que la hirió —Riordan dijo—. Está loco, su mente es un caos.


    Riujin al escucharle alzó la ballesta y sin darle tiempo a un segundo ataque, le disparó un dardo matándolo en el acto. La loba se le acercó y lo olisqueo, pero después se apartó no queriendo ni mancharse con su sangre.


    —Creo que este animal esta así, por culpa de la radiación —dijo Riujin—. Puede que aquí no haya, pero posiblemente cerca de aquí hay un lugar radioactivo. Ni Shai tan siquiera está interesada en su carne. Mejor vámonos de aquí.


    —No es así Riujin —dijo Riordan—. Por lo que me dice Shai. Estos animales aparecieron hace unos dos meses. Bueno, lo de los dos meses es mío. Dijo; que aparecieron en la época en que tuvo los cachorros. No sabe bien de donde vienen pero no son de por aquí. Ya que ella llevaba tiempo viviendo en el bosque que hay más allá.


    —Ese que he matado no es el único, ¿verdad? —pregunté.


    Riordan negó con la cabeza.


    —Según Shai hay unos cuantos más, una manada.


    —Razón de más para que nos vayamos lo antes posible —dijo Tsel.


    Todos asentimos y después de este incidente volvimos a la furgoneta. No sabiendo si nuestra nueva amiga nos seguiría, pero al llegar hasta ella, fue la primera en subirse. Yo me senté al volante como le había prometido a Tsel, Riordan se sentó a mi lado y a su lado Yarot, Tsel y Riujin iban detrás y Shai se acomodó con sus cachorros a los pies de Tsel que era la parte más cómoda y amplia. Comeríamos más tarde, el incidente con el animal nos había quitado el apetito y además queríamos poner cuanto antes tierra de por medio de ese lugar.


    Tsel con el portátil pequeño comunicó a Cheshire que partíamos, ya hacia donde vivía él, que había animales peligrosos en la zona, que se habían trasladado hacia poco más de dos meses allí.


    —¿No podéis esperar? —preguntó Cheshire.


    —No deberíamos —le contesto Tsel—. Si el tamaño del animal que hemos matado es un promedio para saber cómo son. Es mejor que nos distanciemos lo antes posible de aquí.


    —Solo falta media hora para que oscurezca, pero partir ya. Espero que tengamos suerte y no pase ningún satélite antes de que llegue la noche.


    —No queda otra Cheshire, esos animales están locos y son peligrosos. No es bueno para nosotros esperar a que oscurezca aquí, podrían venir en manada y no sé qué ocurriría.


    —Salir entonces. Tom y Gery me dicen que en el camino un poco más adelante hay árboles. Si os aviso ocultaros debajo de ellos, no sé cuan seguro será, pero disimulará un poco los contornos de la furgoneta.


    Arranqué y salí al camino, conduje con precaución y no demasiado rápido, aun así pronto alcanzamos la arboleda. Antes de llegar a cruzarla, la noche se había apoderado del camino. No íbamos muy habladores, la exploración no había sido la maravilla que habíamos esperado, no solo por las ruinas que en su día habían sido un pueblo humano, sino por el animal destrozado y desquiciado que habíamos tenido que matar. Era muy consciente que tendríamos que matar a algunos animales para vivir los cinco. Bueno, ahora éramos ocho contando a nuestros amigos de cuatro patas, pero una cosa era matar para comer y otra por qué no hubiera ninguna alternativa. Esperaba que ese fuera nuestro único encuentro con ese tipo de criaturas, pero mucho me temía, que veríamos muchas más y en peores circunstancias.


    Una hora después de que hubiera anochecido Riujin dijo.


    —Si queréis preparo algún bocadillo y comemos, si tenéis hambre.


    —Gracias Riujin, pero yo prefiero no comer nada, sinceramente he perdido el apetito —dije.


    Todos rechazamos la comida, ni tan siquiera Riujin tenía hambre, por lo que seguimos nuestro camino sin detenernos.


    —Yael —dijo Yarot—. Me podías enseñar a conducir, así seríamos cuatro los que podríamos llevar este vehículo.


    —Ya que apenas sirvo para mucho —dijo Riordan—. Yo también podría aprender.


    —Sí que sirves amor, no vuelvas a decir eso. Está bien os enseñaré a los dos.


    —Estoy de acuerdo, —dijo Tsel— pero no ahora por favor. Es nuestro único coche, no tengo ganas de hacer pruebas y tener que llegar hasta donde este Cheshire a pie.


    —Que poquito te fías de mi Tsel —dije riendo—. No ocurrirá nada porque le ceda un rato el volante a Yarot o a Riordan. Cuando lleguemos a una carretera más ancha, allí no tendrán problemas y será una buena forma de mantenernos entretenidos durante el viaje.


    —Tsel tiene razón —dijo Riordan—. Enseña a Yarot, yo puedo esperar.


    —Riordan tu eres tan bueno como Yarot seguro. Además esto no es complicado, solo es cuestión de práctica.


    Seguí conduciendo durante algunas horas. La verdad es que el camino era estrecho y había que ir con cuidado. Ya que cada poco había verdaderos agujeros en el suelo y aunque me costara reconocerlo Tsel tenía razón. No podíamos darnos el lujo de que la furgoneta se estropeara o se quedara atrapada en uno de los agujeros. Porque por mucha tracción a las cuatro ruedas que tuviera podía ocurrir. Así que Riordan y Yarot deberían esperar a que pudiéramos enseñarles en otro momento.


    Mis compañeros de viaje se habían quedado dormidos. Riujin estaba apoyado en los brazos de Tsel y los cachorros de Shai estaban sobre sus piernas dormidos también. Riordan y Yarot se habían quedado dormidos a mi lado, el día anterior apenas habíamos dormido, era normal que el monótono zumbido del motor los hubiera adormecido.


    Pasamos por algunos pueblos que parecían fantasmas de un tiempo pasado. Estos pueblos fantasmas estaban en la mismas condiciones, que el pueblo en el que pernoctamos, abrasados hasta los cimientos y apenas quedaban algunas paredes, no paré, ni dije nada a mis adormilados compañeros. Ya que con la luces de los focos de la furgoneta, puede ver algunos movimientos furtivos. Si era verdad que podían ser animales como la loba que se había convertido en compañera nuestra, pero también podían ser esos animales que habían mutado con la radiación.


    No iba deprisa solo a la velocidad que podía dado el estado de los caminos, quizás llegáramos más tarde, pero no íbamos en una carrera contra reloj. El mini portátil que usábamos como marco de fotografías, iba a su vez leyendo las coordenadas geográficas, era la única guía de viaje que teníamos. Cuando llegamos más o menos a las coordenadas que nos había dado Cheshire, frené la furgoneta.


    —Hemos llegado —dije despertándolos—. Pero aquí no hay nada, solo esas rocas de ahí —añadí señalando a unas piedras grandes y altas que había un poco más adelante—. Pero no hay ni señal de una casa, ni una pequeña indicación, de donde puede estar el lugar donde reside Cheshire.


    —Quizás deberíamos bajar a mirar —dijo Tsel— Aunque tienes razón aquí no hay nada que se parezca a una construcción.


    —No —dijo Riujin—. No creo que debamos bajar así por las buenas. No quiero volver a ser atacado por un animal como el que vimos, en el pueblo ese y menos de noche.


    —Creo en ese caso deberíamos hablar con Cheshire, espero no haberme equivocado —dije— ¿Cheshire andas por ahí? ¿Nos escuchas?


    —Sí Vampi os escucho, ¿Cuál es el problema?


    —Según el ordenador que tenemos. Hemos llegado a las coordenadas que nos distes, pero aquí no hay nada. Solo unas rocas grandes delante de nosotros, ni casas, ni establos, ni nada de nada.


    —Os dije que esto era un refugio antiatómico —aparecieron muchas caritas sonrientes en la pantalla—. Evidentemente que no está señalado en ningún lugar, ¿estáis al norte o al sur de las rocas?


    —Al sur.


    —Dar la vuelta a las rocas. Yo iré levantando la trampilla de la puerta que está instalada en las rocas. Daros prisa por qué no queda mucho tiempo de oscuridad.


    Rodeé con cuidado las grandes piedras y por su cara norte, se veía una puerta grande que estaba bien disimulada. La puerta se había alzado y dentro se veía oscuridad total. Me encogí de hombros, en cierta forma tenía miedo. Habíamos llegado hasta aquí confiando en una voz mecánica. ¿Pero cuanto sabíamos del propietario de la voz? La respuesta era simple, nada. Sentí la mano de Yarot sobre mi brazo y me giré a mirarlo.


    —Sigue amor, no tenemos otra alternativa —me dijo Yarot mentalmente.


    Asentí y seguí hacia delante, metiendo la furgoneta con cuidado por la puerta mientras esta se cerraba detrás de nosotros.


    Cuando la puerta quedó cerrada, unas luces tenues se encendieron dándonos una visión de lo que había dentro. Allí un poco más alejado de la furgoneta, había un vehículo que casi parecía extraterrestre. Tenía unas ruedas bajas y una ventana delantera grande, pero no se divisaba puerta alguna. Era largo y su cuerpo parecía un acordeón o quizás un tren, no sabría decirlo, pero estaba dividido en compartimentos de unos dos metros de largo, también era muy bajito en comparación a la furgoneta. Nunca había visto nada por el estilo.


    Tsel me rozó el hombro y me señaló las armas que estaban a mi lado. Asentí y las cogí colgándomelas del hombro.


    —Bajemos —dijo Riujin.


    Asentimos y comenzamos a bajar. Ayudé a Riordan a bajar de la furgoneta y la loba saltó justo a su lado. Aunque las luces eran tenues, su luz era suficiente para poder ver nuestro entorno. Al otro lado de la gran sala, pasando el extraño vehículo, había una puerta, fuimos hacia ella y la abrimos.


    —Bienvenidos a mi humilde morada —volvió a sonar la voz mecánica de Cheshire—. Este es mi hogar y espero que sea el vuestro.


    —¿Dónde estás? —Pregunto Tsel— ¿No puedes venir hasta dónde estamos?


    —No Sombra, pero ya estáis en lugar seguro. Así que no necesitareis tantas armas como lleváis colgadas.


    —Tan seguro como tú quieras, pero las armas me dan la seguridad de que no intentarás nada raro —dijo Tsel—. No creas que somos tan inocentes.


    —Seguir el camino que se va encendiendo por delante vuestro, así llegareis a donde estoy yo.


    —¿No puedes venir hasta dónde estamos? —volviendo a preguntar, la pregunta de Tsel, pero en esta ocasión Riujin.


    —No Kensei, no puedo ir, ahora sabrás porqué.


    —Aquí no hay nadie con vida —nos dijo Yarot mentalmente a todos.


    —¿Entonces quién nos está hablando? —preguntó Tsel mentalmente.


    —No lo sé —respondió Yarot—. Solo tenemos una manera de comprobarlo y es hacia delante.


    Caminamos por el pasillo y siguiendo las luces que se iban encendiendo delante de nosotros. Sinceramente tenía los nervios de punta y no era la única. Todos íbamos en tensión, incluida la loba que no hacía más que mirar hacia donde estaban sus cachorros, así que Riordan al final terminó cogiéndolos en brazos.


    Llegamos a una sala del tamaño parecido a la que habíamos llegado y donde estaba el vehículo rarito. Pero esta estaba llena de pantallas y había una gran mole metálica en el centro, aunque no había ni un atisbo de Cheshire.


    —Bienvenidos a mi reino —dijo la voz de Cheshire.


    —¿Dónde estás? —pregunté.


    —A tu lado.


    Miré hacia todos los lados de la sala y entonces vi que, al fondo había una mesa con una pantalla más grande aun y un montón de luces encendiéndose en distintos tonos.


    —Venga déjate de jugar y muéstrate —dije.


    —Pero si me tenéis delante —escuchamos una risita mecánica.


    —No, no puede ser —dijo Tsel— ¿Eres un ordenador?


    —No exactamente. Soy una inteligencia artificial, pero mi amigo y creador no tuvo tiempo de pasarme a mi cuerpo creado, así que estoy atrapado en esta gran sala.


    —No me lo puedo creer. Y Tom y Gery también son ordenadores.


    —Tom y Gery son inteligencias artificiales instaladas en unode los satélites.


    —Eso quiere decir —dijo Tsel— ¿Qué todos los trotamundos sois máquinas?


    —No nos insultes Sombra. Somos inteligentes, no simples maquinas, tenemos vida aunque no sea como la vuestra. Podéis sentaros y tranquilizaros. No esperéis que salte a vuestros brazos para daros la bienvenida, pero aun así, me alegro tener otras mentes con las que poder compartir.


    Nos sentamos en las sillas que habíamos recopilado de la sala enfrente de la pantalla gigante y la mesa. Dejamos a nuestros pies las armas, poco podíamos hacer con ellas. Yarot afirmaba que no había ningún ser vivo, así que contra un ordenador de poco nos servirían.


    —Ahora empezaras a contestar a nuestras preguntas —dijo Riujin.


    —Sí a todas y os mostraré algunas cosas que he guardado durante mucho tiempo a que aparecierais. Pero mis sensores me dicen que habéis venido cinco personas. ¿Cómo es posible?


    —Por qué no te dijeron que yo estaba entre ellos —dijo Yarot.


    —¡Oh! Si eres… ¡Diosa! Si eres… eres de la raza de los Amblasot de mi creador.


    —¿Qué? —dijimos todos al unísono.


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje III


     


    Nuestra sorpresa resonó silenciosa durante unos segundos en aquella inmensa sala, no podíamos dar crédito a lo que terminaba de decir Cheshire. Miré en un rápido vistazo a todos mis compañeros, que básicamente nos habíamos puesto de pie y teníamos tal cara de incredulidad, que no pude resistir la risa que creció en mi garganta, así que al final terminé riéndome y con ello rompiendo, la tensión que la declaración de Cheshire había provocado.


    —A ver si puedes explicarnos lo que acabas de decir —dije, una vez conseguí controlar la risa y volviéndome a sentar—. Porque nos podíamos imaginar muchas cosas, pero lo que has dicho, seguro que no.


    —¿Está entre vosotros Riordan? —preguntó Cheshire—. Y otra cosa amigos, quitarme el plástico de encima que estoy cansado de que cuando hablo la vibración, haga que el plástico se mueva y me tiene los oídos locos. Pero cuidado no me tiréis todo ese polvo asqueroso que hay encima.


    Esto sí que era surrealista, un ordenador… o mejor dicho una inteligencia artificial escrupulosa. Tsel y Yarot se levantaron y le quitaron el plástico que cubría las consolas y todo el conjunto que era realmente Cheshire.


    —¿Ahora estas más cómodo? —preguntó Tsel intentando no reírse.


    —¡Oh! Sí gracias a los dos, aunque se os ha caído un poco de polvo —dijo Cheshire riéndose con su mecánica voz.


    —¿No me digas que eres escrupuloso? —preguntó riéndose Riujin—. Es lo último que me podía imaginar de un ordenador.


    —Sí estoy aquí —dijo Riordan que estaba algo alterado—. ¿Por qué? ¿Qué tengo yo que ver con lo que has dicho?


    —Kensei no soy un ordenador, soy una inteligencia artificial. ¿Qué tienes que ver con lo que he dicho Riordan? Todo.


    —Explícate Cheshire, con palabras cortas, nosotros no te entendemos —dijo Riordan.


    —En cierta forma somos hermanos, ya que fuimos creados por los mismos padres.


    —¿Cómo que somos hermanos? —preguntó Riordan.


    —Tus padres humano y danu y mis creadores son las mismas personas, creo que ellos lo explicaran mejor que yo. Tengo muchas cosas que mostraros y algunas que explicaros. Lo que me pregunto es si estáis en condiciones de hablar y escuchar durante horas. Después de vuestro largo viaje y de no haber comido nada. Además a mí me sería más fácil explicaros y ayudaros, si me pudierais trasladar al cuerpo que mi creador había preparado para mí.


    —No sé si podremos hacerlo —dijo Tsel—. Desconozco el trabajo que necesitarías para tal traslado.


    —Sombra entre tu, Kensei y Vampi deberíais ser capaces de trasladarme a mi cuerpo. Claro siempre y cuando sea lo que deseéis.


    —¿Y por qué quieres pasarte a ese cuerpo? —pregunté.


    —Llevo sesenta años esperando a tener mi propia autonomía y hasta ahora solo he podido ver esta polvorienta habitación. Estoy realmente cansado de que esta habitación sea todo mi mundo, además quisiera acompañaros cuando os vayáis. Tengo los diagramas y los esquemas almacenados en la memoria, si estáis dispuestos hacerlo os los mostraré.


    Miré a Tsel y Riujin. No sabía hasta donde podíamos confiar en un androide, pero dudaba mucho que supusiera un problema para ninguno de nosotros, en caso de que no fuera tan confiable como quería aparentar. Además miré a mi alrededor si hubiera tenido que pasar sesenta años, en este lugar encerrada hubiera terminado loca y a Cheshire no se le veía muy loco. Algo excéntrico para ser una inteligencia artificial, pero no loco.


    —Creo que si hemos podido esperar todo este tiempo, podremos esperar algunas horas y tienes razón. Yael ha ido conduciendo toda la noche y debe estar muy cansada —dijo Riordan—. Si podéis ayudarlo, hacerlo por favor. Lo siento Cheshire, no tengo los conocimientos necesarios para poder ayudarte.


    —Bien, te ayudaremos —dijo Riujin—. Pero recuerda que nos debes muchas explicaciones y respuestas.


    —Riujin mientras vosotros conectáis a Cheshire y trabajáis, nosotros nos encargaremos de traer las cosas de la furgoneta y preparar algo para comer —dijo Yarot.


    Mientras Yarot hablaba, las luces de las máquinas que teníamos enfrente comenzaron a encenderse y cambiar de colores. Me había dado cuenta que Cheshire expresaba sus estados de ánimo encendiendo y apagando luces. ¿Qué estados de ánimo podía tener una inteligencia artificial? Pues por lo que se veía sí que los tenía. Además incluso yo diría que Cheshire tenía su propia personalidad, fuera a parte de lo que su creador hubiera programado.


    —Muéstranos esos esquemas y diagramas para poder comenzar —dije un poco apresurada. La verdad es que Riordan estaba en lo cierto, estaba cansada y necesitaba dormir.


    De pronto se encendieron luces en el centro de la sala, iluminando la zona central de la misma y la mole que me había llamado tanto la atención, comenzó a lanzar destellos de luces de distintos colores.


    —¿Dónde está guardado tu cuerpo Cheshire? —preguntó Tsel.


    —En el centro. Tenéis que conectar las mangueras de cables desde la base de estos discos duros hasta la mesa central.


    —Pues sí que eres grande —dijo Riujin—. No sé yo, si será bueno despertarte.


    —No, no por favor. No os dejéis intimidar por él tamaña de la mesa central, mi cuerpo está dentro.


    —No me dirás que es un cuerpo en éxtasis, ¿verdad? —dijo Tsel.


    —No, no es humano y técnicamente no está vivo. Es mecánico totalmente y si quieres verlo, retira la ventanilla que hay en la parte alta de la mesa y veras como soy. Aunque no me queráis creer, soy vuestro amigo. Fui creado para ayudaros y luchar en contra de la nueva sociedad, ninguno de los trotamundos os hará daño.


    —De acuerdo —dije—. Muéstranos los esquemas de conexión, vamos a montar la línea de enlace.


    —Yael amorcito, nosotros vamos a traer las cosas desde la furgoneta —dijo Yarot.


    Asentí, dejándome arrastrar hacia su cuerpo abrazándome, cerré los ojos un segundo y sentí la mano de Riordan acariciándome la mía, sonreí, los dos me besaron para después liberarme e ir hacia donde habíamos dejado la furgoneta.


    —Necesitareis limpiar un poco esto antes —dijo Cheshire—. Está muy sucio y lleno de polvo.


    Nos reímos los cinco dejando un tanto sorprendido a Cheshire que no esperaba nuestra respuesta.


    —Tranquilo Cheshire, seguro que no será el peor lugar donde tengamos que dormir —dijo Tsel.


    —Pero todo ese polvo se os pegara al cuerpo —y puso caritas raras en la pantalla—. Por cierto si necesitáis un baño, hay uno a la salida en el pasillo, lo voy a iluminar para vosotros. Aunque ese lugar creo que lo tendréis que limpiar. Pues incluso para vosotros, estará muy sucio —lo dijo con algún retintín, si hubiera sido humano creo que hubiéramos oído la ironía en su voz—, lleva mucho tiempo sin ser usado.


    Fuimos a mirar el baño y si tenía razón, aquello era terrible, pero no mucho peor que el “baño” que habíamos tenido que usar en el camino hasta aquí. Así que no nos moriríamos por usar este, hasta que estuviéramos más descansados y pudiéramos emplear tiempo en este tipo de cosas.


    Nos dividimos en silencio el trabajo. Tsel, Riujin y yo comenzamos a conectar a Cheshire a la mesa que había en el centro. No antes de que Tsel mirara dentro de la capsula que estaba acostada y conectada a la mesa, dentro había un androide con forma humana, las luces se reflejaban en la superficie metálica y lisa, que era el cuerpo de Cheshire. No era feo, solo nos resultaba extraño.


    Aun así seguimos trabajando conectando lo que el diagrama especificaba. La verdad es que había sido descrito con tal minuciosidad de detalles que aun sin conocimientos, cualquiera hubiera podido montarlo. Prueba de que el creador de Cheshire, quería que pudiera ser montado en el futuro, aunque él ya no estuviera.


    Una pregunta que me había hecho bastante desde que Cheshire nos hablara de que era el medio hermano de Riordan, era: ¿Dónde estaba su creador o los padres de Riordan? Sabía que Riordan estaría no solo muy interesado en las respuestas, sino que las necesitaría para sí mismo. Pero Riordan me había demostrado más de una vez, que era el ser menos egoísta que había conocido. Siempre pensaba en los demás antes que en sí mismo y eso incluía, que deseara que yo descansara antes de conocer todas las respuestas, aunque estas fueran vitales para él.


    En menos tiempo del que habíamos pensado, nuestro trabajo había concluido. La personalidad de Cheshire podía ser transferida con todos los datos a su cuerpo físico. Mientras Yarot y Riordan habían traído todo lo que íbamos a necesitar de la furgoneta. Incluso se habían puesto a preparar un poco de comida deshidratada de las raciones de campaña que llevábamos, junto con la comida que aun teníamos de la Olla sería todo un banquete.


    —Le ofrecí a Shai salir a cazar si le apetecía —dijo Yarot—. Pero creo que no quería salir, pues ha olisqueado la puerta y ha vuelto.


    —No, aun no lo necesita —Dijo Riordan—. Aunque esta noche seguro que querrá salir.


    —Bueno, bueno —dijo Cheshire— mientras no crea que puede usar de baño mi cuerpo, no hay problema. Ahora que si la veo levantar la pata cerca de mí…


    —No le harás nada —dijo Riordan muy serio—. O lo próximo que sabrás, es que seré yo quien te use de baño.


    —Ten hermanos para que te traten así de mal —refunfuñó Cheshire.


    —A ver que haya paz —dije medio riéndome—, no empecemos a pelearnos por cosas tan banales. Ya está todo preparado Cheshire, cuando quieras comienza a transferirte a tu cuerpo, aunque con lo melindroso que eres, no sé cómo vas a aguantar fuera de esta habitación.


    —¡Oh! Estoy deseando poder ver, poder caminar por el mundo —dijo Cheshire con un tono raro de alegría.


    —Ya me lo contarás —dijo Riujin—. Cuando tengas que mojarte porque llueva o te manches de barro y tierra e incluso cosas peores.


    —No, no permitiréis que me ocurran esas cosas, ¿verdad?


    Todos nos reímos, mientras habíamos preparado, un lugar donde tender los futones y poder comer algo antes de descansar.


    —No hermanito —dijo Riordan— solo te cubriré de nieve cuanto pueda.


    —¿Nieve?


    —Si nieve y haré de ti un lindo muñeco de nieve.


    —Sombra, Kensei, Vampi vosotros sois más serios, no lo dejareis hacer esas cosas que quiere.


    —¿Más serios? —preguntó Tsel riéndose—. Se ve que no nos conoces.


    —¡Oh! ¡Oh Dios! No me estáis dando muchos ánimos para nacer en ese mundo junto a vosotros —dijo Cheshire.


    Sonreí. Siguieron discutiendo mientras mi cuerpo se relajaba apoyado en Yarot que me había abrazado. Apenas si había comido algunas cosas, pero estaba mucho más cansada que hambrienta, al final terminé por dormirme.


    Desperté bastante tiempo después, al sentir los labios de Yarot besándome abrí los ojos y miré a sus ojos. Siempre me habían parecido un gran sueño, un lugar dulce donde huir de la realidad y ser feliz, ahora me lo parecían mucho más. Me senté en el futón mirando a Yarot y a Riordan que estaban junto a mí.


    —¿Dormiste bien? —preguntó Riordan—. Estabas tan cansada que apenas comiste, ¿Quieres comer alguna cosa?


    —No, no amores, estoy bien.


    —Queda café —dijo Yarot—. Si quieres te traigo una taza.


    Asentí.


    —Sí eso no es mala idea —dije, me levanté y miré a mí alrededor—. Lo siento me quede dormida.


    —Todos hemos dormido, no te has perdido nada, únicamente que creo que tenemos un androide perfeccionista y escrúpulo —dijo Tsel riéndose.


    —¿Ya salió de la capsula? —pregunté.


    —No, no Vampi aun me tienen encerrado aquí. Son realmente mala gente tus compañeros de viaje incluido mi hermano.


    Me reí, él solo se buscaba que lo enconaran. No se había dado cuenta con toda su súper inteligencia artificial, que cuanto más picara a Tsel, peor le iba a ir.


    —¿Qué les has hecho para que aun te tengan encerrado? —le pregunté riéndome.


    Si era sincera, nos habíamos reído más en el corto tiempo que llevábamos en ese lugar, que en varios meses y eso era muy sano. Nos haría mucho bien tener algún motivo por el que reír y que nos alejara de la brutal realidad en que vivíamos.


    —No, no les he hecho nada, te lo prometo. Sombra solo me mira y sonríe, no sé si espera que sea yo quien abra la puerta desde dentro.


    —Es que me estoy pensando eso de dejarte en libertad. No necesitamos un androide maniático del orden y la limpieza —dijo Tsel.


    —No soy maniático, solo intento ser civilizado.


    —Creo que al final tendremos que sacarlo Tsel —dije sonriendo—. Aunque sea solo para tener un poco de silencio.


    —No sé, no sé —dijo Tsel—. Déjame piratearlo un ratito y te digo.


    —No se te ocurrirá tal cosa Sombra. Respeta mi integridad física y psíquica. Lo que has dicho es como si intentaras violarme.


    Fue Riujin quien se levantó del suelo, donde estábamos sentados todos sobre los futones, y fue abrir la capsula que contenía a Cheshire. Todos guardamos silencio mientras se levantaba la tapa de la capsula y veíamos salir al cuerpo cibernético de Cheshire. No era muy alto, realmente tendría mi altura o la de Riujin, su cuerpo era delgado aunque con un asombroso parecido al de un humano, en todos los detalles. Al salir se movió como si estuviera entumecido y después se giró hacia nosotros.


    —No me miréis así… no voy a sacar ningún tentáculo. Darme un poco de ropa, una camiseta y pantalón.


    Eso nos hizo volver a reír a todos, ahora quería ropa… un androide quería ropa.


    —Dentro de nada nos pedirás que te dejemos bañarte e ir al servicio —dijo Riordan.


    —No, no tengo vuestras necesidades, pero no quiero estar desnudo delante de vosotros, ni delante de nadie.


    —Bueno, eso que has dicho es comprensible, hasta cierto punto —dijo Yarot más empático que nosotros—. Iré a ver si te traigo algo de ropa de la furgoneta.


    Se levantó y salió. Al poco tiempo retornó con unos vaqueros y una camiseta que le tendió a Cheshire. Este como si fuera la cosa más natural del mundo se las colocó y se fue a sentar a una silla. Al mirar a la silla, se dio cuenta que esta estaba llena de polvo.


    —¿Es que no hay nada limpio en este lugar donde pueda sentarme?


    —Cheshire no sé cuánto llevas encerrado aquí, pero si son sesenta años, hay sesenta años de polvo acumulado —dije—. Así que tendrás que adaptarte, en el mundo real ahí fuera, hay cosas peores que un poco de polvo.


    —Está bien, me quedaré de pie. ¿Por dónde queréis que empiece?


    —Creo que deberías explicarnos, como es posible que tú y Riordan seáis medio hermanos. ¿Y quién fue tu creador? —le preguntó Riujin.


    —¿Quiénes fueron mis creadores? —sonó triste, ahora como androide Cheshire era capaz de trasmitir sentimientos a través de su voz—. Mis recuerdos de ellos, son hermosos, aunque hace mucho tiempo que me dejaron. Aun así me imagino que no queréis saber mis sentimientos con respecto a ellos, sino como comenzó todo. Creo que mejor será que sean ellos quienes os lo digan a través de las grabaciones que dejaron atrás.


    —No espera Cheshire —dijo Riujin—. Sí que nos importan tus sentimientos, lo de antes eran solo bromas. ¿Sabes que es una broma?


    —Si era cuando Axel reía mientras hablaba con Lrem.


    —No siempre —intentó explicarle Riujin—. Es decir una cosa que realmente no sientes, pero que sabes que el que te escucha, se sentirá avergonzado o molesto, pero que simplemente lo haces porque es tu amigo y jamás por ofender.


    —No sé si lo entiendo —dijo Cheshire


    —Cuando hagamos una broma te lo explicaré de una manera gráfica así lo entenderás —dijo Riujin—. Sigue cuando quieras y con lo que quieras decir.


    —De mis creadores… no sé qué fue de ellos. Un día me dijeron que no podían continuar, que dejarían todos los diagramas y esquemas de mi montaje para los que eligiéramos como compañeros, pero que ellos no podían continuar. Se les veía muy tristes la última vez que salieron de la sala, después de instalarme las instrucciones del acoplamiento a mi cuerpo físico. Nunca más los volví a ver….


    —¿Los echas de menos? —preguntó Riordan muy serio—. ¿Los añoras?


    —Sí, los he añorado durante todos estos años. Así fue como te encontré Riordan buscándolos a ellos.


    —¿Quieres decir que mis padres no sabían de mi existencia?


    —No, no sabían que tu madre estaba embarazada. Cuando… cuando… mira mejor pongo sus grabaciones, así ellos os explicaran lo que ocurrió.


    Se acercó a la consola y de verdad pareció que acariciaba las teclas. Quizás había algo más en Cheshire que la lata exterior que veíamos. Pues hubiera jurado que de haber tenido lágrimas estas ahora caerían por sus mejillas.


    Mientras la pantalla central se iluminaba mostrando la imagen de un hombre de pelo castaño y ojos azules, con arrugas de reír en su boca y sus ojos. A su lado había otro hombre con el pelo largo como el de Yarot pero de color negro azabache. Me pregunte; si sería su auténtico color, pues había visto cambiar el de Yarot varias veces de color y de largo. Con ojos de color miel intensos y dulces, sus facciones eran más redondas que las de Yarot, pero claramente era un danu.


    Al principio parecían estar probando la cámara de video. Ya que el danu abrazaba desde atrás al humano y le hacía cosquillas, mientras los dos reían. En ese instante apareció una mujer danu que se les unió al juego, riendo y empujándolos a los dos, hasta que el danu los abrazo y siendo más grande que ellos dos consiguió inmovilizarlos.


    Era la primera vez que veía una danu. Físicamente no había mucha diferencia con las mujeres de la tierra, solo aquellas que estaban ocultas. Quizás la inclinación de los ojos y la textura del pelo que en ellos parece ser una capa de seda deslizándose por su espalda. Ella tenía un color bronce oscuro con destellos de luz y sus ojos eran como los de Riordan verdes intensos. La alegría y el amor flotaba en el aire a su alrededor envolviéndolos y convirtiéndolos en un universo por sí mismos.


    Sentí la mano de Riordan coger las mías, me acerqué más a él y lo abracé, Yarot estaba abrazándolo también, esto desde luego no iba a ser nada fácil para Riordan.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    «—He amores —dijo la danu—. Creo que este trasto está grabando ya.


    —Entonces démosles en que pensar —dijo el humano.


    Mientras se volvía de cara al danu y lo besó en los labios, la danu se puso justo detrás del humano y comenzó a acariciarlo. Toda la escena estaba cargada de una intensa sensualidad, aunque las imágenes eran suaves y tiernas.


    El danu fue el primero en separarse suspirando.


    —Amores dejarlo ya o terminaremos haciendo una película, de esas que les gustan tanto a los capellanes —dijo el danu volviéndolos a abrazar.


    —Como humano se supone que debo ser yo quien hable, ¿no?


    —¿Tu humano? —dijo la danu riéndose— ¿No te habrás equivocado de raza?


    —Es posible —dijo el humano riendo y juntando sus manos a las de sus compañeros, un gesto que Yarot, Riordan y yo hacíamos mucho—. No me siento humano.


    —Bueno un poco de seriedad —dijo el danu—. ¿Si no que van a pensar quien vea esta filmación?


    —Solo pueden pensar; la verdad, que nos amamos —respondió el humano—. Y si no les gusta… ajo y agua».


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Sentí la humedad en el cuello de Riordan, estaba llorando en silencio. Si definitivamente esto iba a suponer una gran y difícil prueba, por la que tendría que pasar Riordan y no teníamos forma de evitarlo.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    «—Sí pero debemos hacer buen uso del material que tenemos —dijo el danu—. Así que comienza hablar cariño.


    —Siempre tan serio Lrem —dijo el humano riendo—. Pero tienes razón. Comenzaré por presentarnos, ella es Shavi y él es Lrem mis compañeros de vida y mi alma. Sin ellos la mi vida no tendría ningún sentido, ya que ellos son todo mi universo. Si ya sé, no son humanos ¿Y qué? Quizás por eso me fue mucho más fácil enamorarme de ellos, que si lo hubieran sido.


    »Todo comenzó hace cincuenta años. Mis padres habían sido supervivientes de la guerra, eran los últimos de sus familias, se sentían solos y se conocieron en la ciudad de Terra. Allí consiguieron convencer al Asesor Social que los atendió, de que querían casarse, este les ordenó una serie de análisis de sangre para poder otorgarles el derecho a la boda. Mis padres que no tenían ni idea de por qué les enviaban hacer esas pruebas, aceptaron someterse a ellas, siempre que los dejaran estar juntos. Años después descubrirían para que habían sido esos análisis y desde luego, estaba muy lejos de las explicaciones que en su día les dio el Asesor Social.


    »Al término de seis meses, se les concedió el permiso de boda que tanto deseaban. Con la única condición de que deberían casarse, en una ciudad nueva que habían construido, desde el final de la guerra. La ciudad se llamaba Génesis y según el Asesor Social, se habían hecho merecedores de residir en tan ilustre lugar. Se les enseñó la casa donde iban a vivir, tan alejada del apartamento minúsculo y oscuro donde vivían ellos en esa época. Una casa baja con jardín y amplia por dentro, totalmente amueblada, no con demasiado buen gusto, pero mis padres supieron que podían transformarla para que se acomodara a sus gustos. También se les ofreció un trabajo en la propia ciudad Génesis, aunque eran trabajos simples, estaban mejor remunerados que los que tenían en la ciudad de Terra. En una palabra los compraron, aunque ellos no sabían en ese momento que estaban en venta. Después llegaría el momento del cobro y todo aquel paraíso se convirtió en un infierno del que no pudieron escapar jamás. En ese momento yo ya había llegado al mundo y se sintieron más desdichados que contentos con mi nacimiento. No voy aburriros con mi historia, solo expongo esto para que se pueda entender mejor todo lo que después ocurrió.


    »Antes de que yo cumpliera quince años mis padres habían sido detenidos y reenviados, a las ciudades manchadas o quizás solo fueron asesinados, nunca fui capaz de llegar a saber su destino.


    »A la edad de dieciocho años, fui obligado a casarme con una mujer que los capellanes eligieron para mí, aunque en ese momento yo ya sabía que no me sentía atraído hacia mi futura esposa. La verdad es que en ese momento pensé que solo me atraían los hombres y no las mujeres. Eso cambiaría, pero para ello tendrían que pasar diez años.


    »¿Cómo se pueden vivir diez años, con una persona que no se ama, ni se desea? Ella había sido criada para ser la perfecta mujer, acorde a las leyes religiosas que regían la ciudad Génesis, mientras yo cumpliera con mi obligación de esposo una vez por mes y fuera dócilmente al Hacedor de Milagros a entregar mi esperma. No cuestionaría hacia quien me sentía atraído, aunque prefiriera dormir en una cama aparte de ella. Incluso en una habitación distinta. Apenas teníamos nada en común, pero las bodas en la ciudad Génesis, eran para toda la vida y hasta que la muerte nos separara.


    »Durante esos diez años, fueron muchas las veces que deseé que la muerte nos separara, aunque fuera la mía. Cada día odiaba más su presencia, su voz y su olor, eran un tormento que apenas conseguía disimular.


    »Durante mis primeros años de matrimonio, conseguí terminar mis estudios de ingeniería informática e ingeniería industrial. Ocho años después fui contratado en el Hacedor de Milagros, porque necesitaban de mis conocimientos.


    »Fui informado que durante el periodo que tardara en diseñar, programar y montar los habitáculos. Tendría que permanecer en el Hacedor de Milagros sin salir de él y no podría retornar a mi casa, durante la duración del contrato. Sinceramente firme en el acto. El solo pensamiento de poder permanecer un año fuera de la casa donde vivía, ya era un motivo más que suficiente para aceptar la oferta de trabajo.


    »Durante los años previos había ido haciendo amistad con otros diseñadores de programas, incluso con ingenieros aeroespaciales. Habíamos creado un grupo llamado Los Trotamundos. Nos dedicábamos a diseñar y construir pequeños robots, los programábamos y les dábamos personalidades. La mayoría de mis amigos vivían, en las ciudades que habían creado los locos capellanes y su… dios, dejémoslo en ese nombre. Los más importantes pertenecían al ejército. Pero ninguno de nosotros estaba conforme con lo que estaba sucediendo. En más de una ocasión intentamos asaltar al Hacedor de Milagros queriendo piratear sus bases de datos.


    »Aunque yo debía de tener cuidado ya que si mi esposa se enteraba de lo que hacía. Me denunciaría en el acto a los Protectores de la Humanidad, sería detenido y ejecutado en el mejor de los casos. No me hacía muchas ilusiones sobre mi futuro, sabía que mi tiempo estaba contado, que tarde o temprano sería descubierto y si tenía suerte, me suicidaría antes de que me atraparan.


    »En esa época fue cuando comencé a crear a Cheshire, mi personaje favorito de los relatos de mi madre y un viejo libro que ella tenía, llamado Alicia en el país de las maravillas, libro que había sido el origen de mis sueños e ilusiones infantiles. Todo el diseño de la inteligencia artificial la escondía, en el cuerpo de un perro mecánico que jugaba a la pelota.


    »Los Trotamundos hicimos un pacto en ese momento, crearíamos inteligencias artificiales y cada uno las escondería donde pudieran ser útiles en el futuro. Pues todos estábamos convencidos de que no sobreviviríamos mucho tiempo. Así fue como comenzó la historia de nuestro legado al futuro.


    »Pero volvamos al día en que ocupé el cargo de ingeniero y diseñador del sistema que en ese momento, yo pensaba que era para experimentar en animales. No me agradaba la idea de hacer sufrir a los animales, si soy sincero lo odiaba, pero pocas posibilidades tenía de negarme, pensé que si aceptaba, quizás consiguiera marcar alguna diferencia positiva.


    »Un mes después de haber comenzado con el diseño, pedí que se me informara sobre el tipo de animales que iban a ser sometidos a esas cámaras, que debía conocer su volumen y las necesidades que estos tuvieran para poder preverlos en el diseño.


    »Al principio di con una muralla de silencio, nadie quería decirme para quien lo estaba diseñando. Presioné más aun consiguiendo que incluso llegaran a darme medidas y pesos pero sin decirme para que tipo de animal era. La información que recibí hizo que saltaran todas mis alarmas. Eran las dimensiones que tendrían los humanos, aunque una de ellas era demasiado grande, pero definitivamente estaba diseñando unos cubículos que iban a ser empleados con humanos, y por eso no estaba dispuesto a pasar. Ahí fue cuando me planté y dije; que no me era posible diseñar y construir nada, si no tenía una visión global de lo que iba a contener, que necesitaba ver en persona quienes iban a ser sus ocupantes.


    »Me dijeron; que no eran humanos y que no había razón para que me sintiera dolido. Aun así seguí presionando, hasta que conseguí, que el director ejecutivo y máximo capellán de la ciudad Génesis, aceptara enseñarme los dos especímenes para los que estaba creando esos cubículos. Me llevaron hasta una habitación cerrada con una cerradura de ADN y una puerta blindada. Evidentemente si antes tenía objeciones, con solo ver ese despliegue de seguridad, mis objeciones se reafirmaron.


    »Entramos por una sala lateral a la habitación cerrada y a través de un cristal los vi y por primera vez en mi vida, me sentí embelesado, atraído, enamorado. En dos camas había un hombre y una mujer, por sus rasgos era evidente que no eran humanos. Además sus cuerpos tenían una perfección tan lejana a la humana que los hacía parecer ángeles. Dormían un sueño forzado en drogas pero sus semblantes reflejaban armonía.


    »Mis ojos se clavaron en ellos y mi corazón comenzó a latir desaforadamente. Sentí que todo mi cuerpo se contraía en excitación sensual y que mis manos querían acariciarlos. Miré a mi alrededor, esperando que nadie más hubiera notado mi interés en ellos. Nadie me miraba, el capellán estaba hablando sobre la depravación y el horrible infierno que les esperaba. Además de asegurarme de que eran demonios traídos, a la tierra para ponernos a prueba por el mierda del hacedor ese. Me limite a asentir dándole la razón como a los locos. Era la mejor forma de conseguir convencerlo de mis “sinceras” intenciones.


    »Le dije; que necesitaba estar solo y tener acceso a la habitación, para poder preparar las capsulas que serían su futuro mundo. Mientras me juraba a mí mismo que los liberaría, aunque fuera lo último que hiciera en mi vida.


    »El idiota del capellán aceptó mis sugerencias y dejo que trabajara en la habitación donde me encontraba ahora que solo había un técnico vigilando. Le dije; que no quería a nadie a mí alrededor mientras trabajara en mis diseños y que necesitaba estar solo, que si quería yo realizaría el trabajo del técnico. Para mi sorpresa aceptó aunque me aviso que el varón era extremadamente fuerte y que a veces podía despertar. Por esa razón debía llamar a un guardia, cada vez que quisiera entrar en la habitación donde estaban ellos. Asentí, encogiéndome de hombros, había logrado muchísimo. Si realmente quería hacer algo por aquella pareja, desde luego debía parecer fiable al maldito capellán.


    »La experiencia más increíble de mi vida llegó un día después, cuando me decidí a entrar en la habitación donde estaban dormidos. Me acerque a sus camas que estaban separadas por pocos centímetros y acaricié sus manos, el contacto con sus pieles me arrastró a su universo. Invitado. Agregado a su pareja y por primera vez desde la desaparición de mis padres, me sentí en casa, amado y comprendido.


    »El diseño fue apartado totalmente de mi. Solo creaba dibujos sin sentido para un ingeniero, pero que para un profano, podría darle la impresión de que estaba trabajando en ello. Mientras me dedicaba a planear la fuga de mi pareja favorita. Para ello pedí ayuda a la única gente que conocía y que sabía que podía confiar en ellos, Los Trotamundos. Todos ellos se volcaron en ayudarme a sacar de allí a mis... a mis almas. Comencé a bajarles el nivel de drogas que les daban para que pudieran despertar, aunque entraba en la habitación y les susurraba que no se movieran aun estando despiertos, que los sacaríamos de allí pero debían darnos tiempo. Como sabía que cada vez que me iba era remplazado por un técnico. Comencé a tomar drogas para mantenerme despierto a pesar de todo el cansancio que pudiera sentir mi cuerpo. Era consciente que ese abuso me terminaría convirtiendo en adicto a esas drogas, pero no me importaba, si con ello conseguía liberar a mis ángeles. Incluso mi muerte tendría mucho más sentido que mi vida.


    »Llegó el día en que pudimos sacarlos del Hacedor de Milagros, con la ayuda de mis compañeros, sobre todo aquellos que estaban en el ejército y que por ello tenían más movilidad que el resto de nosotros. Envueltos en bolsas de entierro conseguimos sacarlos del Hacedor y de la ciudad. Estuvimos de viaje varios días, yo no me despegaba de sus cuerpos acomodados dentro del vehículo militar.


    »Peter que era un general del ejército y mi mejor amigo, nos llevó hasta unas instalaciones abandonadas, donde había un pequeño refugio antiatómico y un gran almacén de materiales, que ya no servían pero aun así seguían allí. También existía una casa muy bonita en medio de la nada que debió ser la vivienda de alguien antes de la guerra. Los llevé hasta la habitación más hermosa que tenía la casa y allí los desperté, mientras mi cuerpo sucumbía a la adicción de la droga que había tomado para sacarlos vivos del infierno. No recuerdo gran cosa después de ello, ni sabría deciros cuantos días pase inconsciente y como solo logré sobrevivir gracias a mis compañeros de vida.


    »Bien y aquí estamos, felices de estar juntos y amarnos. Ellos no recuerdan como llegaron a mi mundo, ni si los trajo alguien o algo. Solo recuerdan que estaban caminando cerca de una montaña con nombre raro —aquí sonrió— y después desperaron aquí en la tierra. Y para mi suerte ellos se enamoraron de mi igual que yo me había enamorado de ellos, instantáneamente.


    —Ahora —dijo Lrem—, estamos trabajando para crear a Cheshire. Él será el guardián de todo nuestros conocimientos, para el futuro. Quizás consigamos encontrar la forma que usaron para traernos a la Tierra y así poder marcharnos los tres a Dalum, pues allí esta nuestro hogar».


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Aquí finalizó la película grabada, seguidamente se cargó otra, como si estuvieran enlazadas.


    En la pantalla apareció la cara de Shavi mientras era empujada por Axel y Lrem hacia una habitación sin ventanas. Se oía mucho ruido de fondo y algunos disparos. A Axel gritando que los atacaban, Lrem pidiéndole a Shavi que se ocultara y ella negándose a abandonarlos.


    Alguien había encendido todo el sistema de video que había en la casa, tanto dentro como fuera y estaba grabando de forma autónoma todo lo que ocurría. Además de forma caótica, pasaba de una imagen a otra, volando de una situación a la siguiente. Así estuvo durante mucho rato, oíamos gritar a cualquiera de ellos tres o chillar a la gente que atacaba. Luego se hizo el silencio total, tanto en imágenes como en sonido.


    Segundos después volvía a arrancar la película mostrándonos las imágenes de una habitación. Lrem y Axel estaban cubiertos de sangre y sus cuerpos parecían inmóviles como si estuvieran muertos. Vimos que Lrem lentamente se movía hacia el cuerpo de Axel. Era evidente que estaba gravemente herido, al igual que Axel. Lrem levantó la cabeza de Axel para apoyarla en su hombro, mientras que lo besaba. Haciendo un gran esfuerzo consiguió levantarlo y llevarlo hasta una habitación que debía de ser su dormitorio. Dejó tendido en la cama a Axel y Lrem comenzó a buscar a Shavi, habitación por habitación entretanto su cuerpo se debilitaba por la pérdida de sangre. No la halló, no estaba en la casa, ni en ningún lugar en las cercanías, aunque lo registró todo minuciosamente, antes de volver a tumbarse junto a Axel, abrazando a su compañero de vida, mientras se desvanecía su conciencia.


    Aquí terminó la cinta.


    —¿Por eso fue que jamás volvieron? —dijo Cheshire temblándole la voz de tristeza y rompiendo el silencio.


    Riordan había ocultado su cara en el hombro de Yarot, mientras sollozaba.


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje IV


     


    Yarot acarició la espalda y el pelo de Riordan, pensativo. Después decidido lo separó de su cuerpo y me miró, yo abracé a Riordan y él se levantó.


    —No, no eso no los pudo matar. Un danu no muere tan fácilmente y el humano al haber tenido una relación de Amblasot tampoco es tan fácil de abatir.


    —¿Qué quieres decir Yarot? —preguntó Riujin—. Cualquier ser puede morir por una hemorragia.


    —No, no los danus Riujin. Si yo me cortó ahora mismo con cualquier cosa afilada o me disparas, sangrare durante un periodo de tiempo y eso ciertamente me debilitará, pero no me matará. Como tampoco mataría a Riordan o ciertamente a Yael. Tiene que haber más de ellos en esos cacharros, eso no puede ser lo último que dejaran. Cheshire tu dijiste; que ellos se despidieron en cierta forma de ti. Cuando lo hicieron Shavi ya no estaba entre ellos, ¿verdad?


    —¿Cómo que no mataría a Yael o a Riordan? —volvió a preguntar Riujin.


    —¿Riujin tu recuerdas cuando rescatamos a Riordan?


    —Sí me acuerdo y también recuerdo que pensé que se moriría a las pocas horas.


    —A eso justamente me refiero. Las heridas de Riordan eran muchísimo más graves que las de ellos. Por eso afirmo que tiene que haber más información, esa no es la última imagen que filmaron. Yo no sé buscar en esas cajas, pero sé que esa no puede ser la última, como mínimo de esas heridas no murieron.


    —No, tienes razón Yarot —dijo Cheshire—. No sé por qué esa película se enlazó con la primera, pero déjame mirar.


    Volvió a teclear unos comandos en la consola, hasta que dio con otros archivos de imagen.


    —Sí cierto aquí hay dos más, no, aquello no terminó con sus vidas, pero si con sus risas. Os estaréis preguntando como una inteligencia artificial puede tener lapsus de memoria, pero la verdad es que algunas cosas preferiría olvidarlas, aunque no pueda —dijo Cheshire—. El resto de las filmaciones son mucho más tristes y… mejor mirarlas vosotros mismos.


    Volvió a aparecer la imagen de Axel y de Lrem, aunque ahora juntos y bastantes serios.


     


    * * * * * * * * * * * * * * * * *


     


    «—Han pasado cinco meses —dijo Lrem— cinco terribles meses, desde que nos robaron a Shavi. No sabemos que le ha ocurrido, ni tan siquiera somos capaces de conectarnos mentalmente. Es como si hubiera muerta, pero sabemos que no es así, nuestra conexión aunque ahora sea nula nos diría si algo tan terrible hubiera acontecido. Seguimos trabajando día y noche casi hasta el agotamiento, intentando encontrar a Shavi, pero todos nuestros esfuerzos están siendo inútiles.


    »Junto con nuestros amigos los Trotamundos, hemos pirateado todo lo que podíamos. Tom y Gery han sido lanzados al espacio forzando nuestra suerte que ya nos ha costado, la vida de Peter y su inteligencia artificial se ha perdido. La pareja de ingenieros que crearon a Tom y Gery, después de haberlos instalado y lanzado en dos satélite al espacio. Se ocultan dentro de la ciudad Terra, pero saben también como todos nosotros, que es cuestión de tiempo que los localicen y los asesinen. No se nos puede dejar con vida, suponemos un peligro demasiado evidente para ellos. Porque somos los únicos que realmente sabemos quiénes son ellos. A pesar de haber perdido la mayor parte de nuestros trotamundos en la búsqueda de Shavi. Todos somos conscientes que no solo es importante por ser mi pareja y parte de mi alma y que sin ella nosotros no podemos seguir vivos, sino porque ellos la necesitan. Aunque nos es un misterio por que dejaron atrás a Lrem, algo que agradezco infinitamente a quien sea. Sin ninguno de ellos no poseería la voluntad necesaria para seguir adelante.


    »A pesar de todos nuestros esfuerzos no hemos podido dar con Shavi, solo sabemos que sigue viva y nada más. No está en la ciudad Génesis, ni tan siquiera en la ciudad Edén. Tienen que tenerla retenida por fuerza, en la ciudad infranqueable de Corona donde residen ellos, pero allí no podemos llegar con nuestros exiguos medios, ni soñar en asaltarla. Además que tampoco estamos totalmente seguros de que aquella sea la ciudad donde la retienen o incluso que sea una ciudad. Nadie sabe realmente que es Corona o el Gran Hacedor. Únicamente se habla de ella como si fuera un paraíso en la tierra o como si fuera una quimera inventada por los grandes líderes de la ciudad Edén.


    »Seguimos trabajando en Cheshire. La inteligencia Artificial está casi terminada, la hemos dotado de todas las ventajas y formas de aprendizaje que podíamos. Su inteligencia es mucho mayor que la de cualquier ser viviente y con su cuerpo que estamos creando, será un ser capaz de llegar a la ciudad Corona y a su Gran Hacedor, si es que realmente existe. Esperemos poder tenerlo terminado antes de que termine este año, pero por mucho que nos esforcemos por hacerlo. La falta de nuestra compañera nos está debilitando y eso hace que cada día nos sea más difícil levantarnos, en la oscuridad total de este refugio antiatómico, eso me dijo Axel que era esta cueva. Solo la esperanza de rescatarla con vida, nos hace seguir día a día levantándonos y trabajando todas las horas que nuestros cuerpos son capaces de resistir».


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    La filmación volvió a terminar y Cheshire cargó otra.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    «Las caras agotadas de Lrem y Axel aparecieron en la pantalla, tenían ojeras y arrugas que no habían tenido antes, hasta su pelo parecía encanecido. Era como si hubiera pasado mucho tiempo desde la anterior filmación.


    —Han pasado muchísimos meses desde la última filmación, no sabría decir cuánto tiempo fue. La verdad es que hemos perdido el sentido del tiempo. Aquí siempre es de noche y apenas ya nos queda comida, aunque la hayamos racionado todo lo posible, no queda para más de un mes —dijo Axel—. Habíamos pensado en salir a cazar, por aquí hay animales pequeños que seguro serán comestibles, pero no nos quedan fuerzas para hacerlo. Además anoche… anoche supimos que Shavi había abandonado esta existencia, había muerto y nosotros no queremos seguir existiendo si ella ya no está. Así que dejaremos todos nuestros conocimientos a Cheshire, prepararemos los planos, gráficos de montaje de su inteligencia artificial a su cuerpo, que ya está terminado y nosotros también partiremos.


    —Axel amor, creo que deberíamos hablar al futuro sobre ellos.


    —Cheshire sabe todo lo que sabemos cariño y apenas me quedan ganas de pasar otro día más aquí. Aunque quizás… no, no solo quizás, Lrem tienes razón como siempre.


    —Tampoco quiero permanecer más tiempo del absolutamente necesario. Pero es algo que le debemos al futuro, tanto de tu mundo como del mío.


    —¿Habrá algún futuro para nosotros Lrem?


    —Siempre hay un futuro amor, aunque tengamos que comenzar de nuevo. Allí en el horizonte volveremos a estar juntos los tres y un nuevo amanecer nos esperara para vivir.


    Axel miró a los ojos de Lrem mientras se abrazaban besándose, sus lágrimas bañaban sus mejillas. La imagen lentamente se volvió oscura y cuando volvió a aclararse, los dos seguían con sus manos juntas, pero más serenos ahora.


    Axel comenzó hablar.


    —Ha llegado la hora de descubrir quién es la Reina Roja y su corte. Los ratones y conejos viven sus vidas pensando que son libres, pero ellos son solo marionetas en manos de sus dueños, la corte de la Reina Roja.


     


    ¿Quién es la Reina Roja?


     


    »Su verdadero nombre es Rudolft Amberlem. Nació en el año 2050 de la era antigua o el año 0 de nuestra era, en un país llamaba Bielorrusia. Con un carisma excepcional que atrapaba a todos aquellos con los que interactuaba. Sospechamos que tiene la facultad de leer los pensamientos ajenos, en otra época llamado telepatía. Una habilidad que aunque extremadamente difícil de encontrar entre los humanos no es imposible. Estamos totalmente convencidos de que la usa en muchas ocasiones en su provecho para facilitarse el camino.


    »No es el momento de que digamos por qué sabemos que, aun a pesar de los años pasados, él aún está vivo, pero así es.


    »Nació y fue criado dentro de una familia ultra ortodoxa cristiana, educado en el más estricto sentido religioso, con una personalidad egocéntrica y ególatra, todo lo que realmente quería era hacer su sueño realidad. Crear un país libre de pervertidos y de etnias que no consideraba humanas. Para ello se valió de su carisma y de su habilidad para manipular a las personas que tenía a su alrededor. Se convirtió en un gran seguidor de la religión de sus padres. Aceptando cada una de sus enseñanzas como si fuera la verdad absoluta. Aunque él soñaba con conseguir un mayor control sobre los habitantes de lo que entonces era su pequeño país. A los 20 años se casó con Vladamia Lomaden hija del fundador del partido ultra fanática Nación. A partir de ahí, comenzó a escalar posiciones en la sociedad en que vivía.


    »En esa época el mundo había alcanzado un nivel de libertad, que no aprobaba e incluso que encontraba pervertido y deshonroso. Por ello entró a formar parte del partido político de su suegro, escalando rápidamente hasta llegar a la cumbre del mismo, gracias a la confianza que su suegro le profesaba. Al poco tiempo de hacerse con el control del partido, le cambió el nombre llamándole Salvadores de la Humanidad. En su país al principio fue considerado un loco psicótico que nadie tomaba en serio y que era el objetivo de casi todas las bromas nacionales e internacionales, hasta que comenzó a conseguir adeptos.


    »No sabemos muy bien como este partido que en su día fue minoritario, de la noche a la mañana comenzó a ganar adeptos y votos en las elecciones. Muy pronto consiguieron escaños en el parlamento de su país y siguieron trepando puestos políticos. Como si fueran una infección venenosa se extendieron a los países cercanos. Ya que otros partidos políticos adoptaron sus ideales sociales, mientras que el resto del mundo miraba atónito, lo que estaba ocurriendo en la Europa oriental. Creyenron que era un mal momentáneo, que se subsanaría por sí solo y del que no debían preocuparse.


    »La vieja Europa había olvidado ya como normalmente comenzaron las guerras en su territorio. Hacía más de 100 años que no habían tenido un gran conflicto. Por esa razón ni tan siquiera supieron verlo venir, ni se dieron cuenta de que este partido seguía las directrices de otro, que cien años antes había asolado Europa. Cuan frágil es la memoria humana.


    »La comunidad europea, había sido un verdadero fracaso, después de convivir en una suave armonía, se había fracturado. La mayor parte de los países de la Europa Occidental quedaron aun unidos económicamente y políticamente. Para otros había supuesto el comienzo de una nueva posibilidad. Entre ellos Bielorrusia que jamás había pertenecido a la idea de una Europa unida. Aprovecharon la desestabilización y la separación de varios países del este de la comunidad europea, para forjar su propia unión de naciones.


    »Con la llegada al poder de Rudolft Amberlem, esa coalición de naciones se contagió de sus ideales políticos y sociales. La vieja Europa y su sempiterno defecto de no querer ver, lo que se mostraba ante sus ojos. No quiso o quizás no pudo prever la trayectoria de ese comportamiento, ya que el poder del partido Humanidad seguía ganando adeptos en todas las naciones. Incluidas las naciones de Europa Occidental que habían permanecido unidas.


    »No sabemos demasiado bien como se declaró la guerra o como la ganaron. Si sabemos que al principio o durante el conflicto bélico ocurrió un cataclismo natural a nivel mundial. que bien es posible que fuera el responsable de que dichos especímenes ganaran la guerra. Ya que todo lo que nos han explicado carece de realismo o de veracidad y nos ha sido imposible encontrar datos fiables. Si existen deben estar enterrados en la ciudad Edén o quizás en Génesis. Solo podemos afirmar que hoy vivimos bajo un régimen que nació, en una nación de poco más de diez millones de habitantes y que esté se extendió, a lo largo del mundo como si de un virus se tratara.


    »Pero lo que nos incumbe ahora, no es lo que ocurrió en el pasado, sino como subsanar los errores de nuestros predecesores y con ello sacar a la humanidad de la era más oscura que ha vivido, de paso salvando con ello el planeta de Dalum.


     


    ¿Cómo Rudolft Amberlem consiguió sobrevivir?


     


    »No lo sabemos con seguridad. Lrem y Shavi tienen la sospecha de que está relacionado con el secuestro que los trajo a este mundo. Aunque hasta ahora no hemos dado con nada que nos dé una pista fiable de que tienen razón. Personalmente creo que todas esas respuestas se hayan en la Corona o el Gran Hacedor, pero si existe es una gran incógnita donde está. Hemos insertado como máximo objetivo en las búsquedas de Cheshire, la búsqueda y localización del Gran Hacedor, sea lo que sea. Pero si hay un lugar donde se encuentran todas las respuestas a las miles de preguntas, es allí.


    »Algo que si podemos afirmar es que el Gran Hacedor no es Rudolft Amberlem, aunque si es posible que sea el origen del poder de éste.


    »Todos los datos que hemos podido encontrar. Toda la información que la posición privilegiada de Tom y Gery nos ha proporcionado, a pesar de que su montaje y existencia se cobró la vida de sus creadores. La investigación única que realiza Lao y Sum en su oculta posición, junto con el correcaminos Idefix. Que costaron no solo la vida de sus creadores, sino en algunos casos su propia integridad como personas. Esperamos que nuestros sacrificios y las muchas vidas que esto va a costar. Os sirvan para poder liberar a la humanidad del peor mal que ella misma ha creado. Por lo tanto esta, es nuestra herencia al futuro de la humanidad, si es que aún tenemos un futuro y no hemos llegado demasiado tarde a comprender nuestra horrible creación.


    »Además somos los últimos de los Trotamundos que aun quedamos con vida. Todos los demás han muerto o han corrido peor suerte y cayendo en el agujero gubernamental que se los ha tragado. Por eso os dejamos nuestra herencia desconocidos herederos, tenéis una larga y terrible andadura si realmente queréis ayudarnos. No sirve de nada que os escondáis, por muy lejos o muy bien ocultos que creáis vivir, la Reina Roja sabe dónde estáis. Solo os queda luchar, pues es la única alternativa que tenéis.


    »Lrem y yo no podemos seguir, no es por cobardía, ni por miedo. Simplemente nuestras vidas están tocando a su final natural. Ninguno de nosotros dos puede vivir sin esa parte del alma que Shavi se llevó con ella cuando se fue. Hoy la seguiremos y espero que Lrem tenga razón que aun quede algún futuro para nosotros. Pero aunque solo sea dirigirnos al silencio del olvido, es mejor perspectiva que este medio vivir sin sentido»


     


    * * * * * * * * * * * * * * * *


     


    La grabación concluyó dejándonos totalmente en silencio. Todos miramos a Yarot con la esperanza de que Lrem y Axel no estuvieran muertos. Yarot me miraba con intensidad, se acercó a Riordan y a mí y nos tomó de la mano.


    —¿Cheshire hay más habitaciones en este lugar? —preguntó Yarot.


    —Si las hay, bueno eso supongo. Mis creadores no dormían aquí, así que me imagino que tiene que haberlas. La verdad es que nunca he explorado realmente el lugar, así que no sabría deciros. La casa fue demolida poco tiempo después de la desaparición de Shavi.


    —¿No tenías cámaras en todo el refugio antiatómico? —preguntó Tsel.


    —No, solo en la zona de entrada y en el pasillo que os mostré, sin cámaras estaba ciego a cualquier otra habitación —dijo Cheshire.


    —¿Te importaría si lo exploramos totalmente? —preguntó Yarot.


    —No, estoy deseando hacerlo. Además tengo que entrenar mi nuevo cuerpo para acostumbrarme a la sensación de movimiento, nunca antes me había movido.


    —¿Vamos entonces? —preguntó Riujin.


    Salimos por el pasillo y justo enfrente del baño había otra puerta que daba a otro pasillo, abrimos la primera puerta y había una especie de alacena donde aún quedaban unos pocos residuos, de lo que en otro tiempo había sido comida, pero debido a que estaba cerrada y seca, lo poco que quedaba se había petrificado y no había sido devorado por algún tipo de animal.


    Cheshire estaba enfermo con tanto polvo y suciedad, cada dos por tres parecía saltar espantado de que se pudiera manchar. Por esa razón se mantuvo detrás de nosotros, debió de calcular que era más fácil lavarnos a nosotros que a él, la verdad es que era la nota más alegre y simpática de todas.


    Seguimos por el pasillo, cerca de la alacena existía una habitación que debió de ser la cocina. Todo estaba inalterado como si sus ocupantes se hubieran levantado de las sillas junto a la mesa en ese instante, lo único que demostraba el paso del tiempo era la capa de polvo adherida a todo lugar.


    Cuando llegamos a la última habitación Tsel que iba delante, titubeó presintiendo que dentro encontraríamos respuestas, aunque quizás no las que habíamos deseado.


    Al abrir la puerta vimos una cama y en ella había dos cuerpos momificados hacía mucho tiempo. Los cuerpos estaban entrelazados de tal manera que era difícil saber quién había sido el humano y quien el danu. Por alguna razón la escena de Lrem y Axel destilaba amor, incluso si no hubiéramos sabido de su relación, la postura de los dos cuerpos era un abrazo de amor eterno.


    Guardamos silencio durante mucho tiempo. Comprendí en ese instante que Yarot había esperado encontrar sus cuerpos, cuando preguntó por las habitaciones del lugar. Él sabía que estaban muertos.


    Riordan entró el último, quizás debido a la tensión, tristeza y dolor que las grabaciones le produjeron. La esperanza quizás fue la causante de que no se hiciera a la idea de que sus padres se estaban despidiendo en la última grabación. Al verlos se adelantó y se quedó mirando a la cama sin ser capaz de hablar. Yarot lo abrazó sacándolo de la habitación.


    —¿Cómo murieron? ¿De qué murieron? No estaban enfermos ¿Entonces por qué? —preguntó Riordan.


    —Cuando Shavi murió ellos murieron con ella —dijo Yarot.


    —Pero no, no tiene lógica —dijo Riordan bastante alterado.


    —Amor tranquilízate —le dijo Yarot—. Dime una cosa: ¿Qué ocurriría si Yael o yo muriéramos?


    Riordan lo miró aterrorizado.


    —Pero eso no ocurrirá, no puede ocurrir.


    —Riordan no estoy diciendo que vaya a ocurrir. Nosotros aun no estamos unidos en Amblasot. Nuestras vidas no han sido entrelazadas, aun así, si alguno de vosotros faltara no querría continuar viviendo.


    —Ellos… ellos ahora… ahora no tienen nada, están muertos —dijo Riordan mientras las lágrimas bajaban por sus mejillas.


    —No, estás equivocado. La muerte es solo otro estado, otra forma de vida. Como le dijo Lrem a Axel para ellos también habrá un nuevo amanecer que vivir juntos.


    —¿Por qué no me buscaron?


    —No lo sé Riordan, pero creo que puedo suponer lo que ocurrió. Tu madre se quedó embarazada muy poco tiempo antes de que fuera secuestrada, tan poco tiempo, que ni ella misma lo sabía, difícilmente iba a poder decírselo a ellos. Si ellos hubieran sabido que tú existías, jamás se hubieran permitido sucumbir, te habrían buscado. Es triste que no pudieran comunicarse mentalmente. Eso es algo que me preocupa ¿Qué clase de habilidad tiene ese humano como para poder bloquear la comunicación mental de los Amblasot?


    —No lo sé —dije—. Aunque tengo muy claro que la ciudad Génesis es nuestra próxima parada. Ahora ya no solo tenemos que demostrar al mundo que clase de bestias existen entre nosotros. Sino que tenemos que salvar a tu mundo y al nuestro, y para ello necesitaremos conseguir todo aquello que nos pueda ayudar.


    —¿Cómo fueron traídos Lrem y Shavi desde tu mundo al nuestro? —preguntó Riujin—. Creo que nos debería preocupar mucho esa pregunta Yarot.


    —Eso también me lo estoy preguntando —dijo Yarot.


    —Axel y Lrem estaban convencidos de que el lugar donde se hallaban todas las respuestas era Corona, pero ni ellos mismos consiguieron saber que era. ¿Cheshire tu conseguiste alguna información? —dijo Tsel.


    —No, nunca conseguí saber que era o donde estaba —dijo Cheshire.


    —Nosotros tenemos unas coordenadas, es lo único que poseemos —dije—. Quizás eso sirva para localizarla.


    —¿Entonces a que esperamos? Vamos derechos allí. ¿Para qué vamos a visitar las otras ciudades? —dijo Riordan mirándonos enfadado—. Quiero justicia y quiero venganza.


    —No amor —dijo Yarot—. La venganza no es buena para nosotros.


    —Yarot estás equivocado —dije—. La venganza para nosotros es buena, nos dará la fuerza que vamos a necesitar y un buen, objetivo para el dolor de Riordan.


    —¿Por qué no vamos directos? —dijo Riujin—. Creo que puedo contestarte a esa pregunta. No sabemos nada de Corona, no sabemos si es una ciudad, un páramo o que es realmente. Antes de aventurarnos a ir hasta esa ciudad. Debemos recabar toda la información que nos sea posible, ya que no sabemos a qué tendremos que hacer frente. Por esa razón debemos viajar antes a todas las ciudades “copitos de nieve” y no exactamente para un viaje de placer. Por no hablar del Gran Hacedor que bien podría ser un ser o algo que terminara con todas nuestras expectativas. Creo que la prudencia debe regirnos, pues no solo nuestras vidas están en juego, sino el futuro de dos mundos. Antes de actuar debemos conocer el terreno en el que vamos a introducirnos.


    —Totalmente de acuerdo Riujin —dije.


    —Esas coordenadas… —dijo Cheshire—. ¿Cómo las conseguisteis?


    —Mi padre —dijo Riujin—. Él fue quien las consiguió, aunque tampoco sabía muy bien que era o que significaba.


    —Nosotros no podemos ir derechos, pero Tom y Gery, si pueden poner atención a la zona cuando pasen —dijo Cheshire.


    —Sí, esa es una gran idea —dijo Tsel—. Tómalas.


    Las apuntó en un papel y se lo dio a Cheshire.


    —Bien las transmitiré ahora. Tom y Gery van a estar muy interesados.


    En ese momento escuchamos una voz electrónica.


    —A nosotros también nos interesa. Bienvenidos al mundo de los Trotamundos, somos Sum y Lao. Creo que Idefix es el que más se acerca a esas coordenadas, mucho más que Tom y Gery.


    —Por más que nos moleste reconocerlo, Sum tiene razón. Idefix pasa por encima de ellas todos los días, mientras que nosotros solo lo hacemos una vez cada 6 vueltas. Él tiene más posibilidades de conseguir información.


    —Oído cocina —dijo una voz chillona—. Me pongo a ello.


    Hubo varios clips y todo volvió a quedar en silencio.


    —¿Todos están alojados en satélites? —preguntó Tsel.


    —No, no todos. Solo Tom y Gery. Idefix es más sofisticado que nosotros y no es exactamente un satélite, aunque si tiene la libertad de uno —dijo Cheshire—. No sé dónde está Sum y Lao, nunca nos lo han querido decir, solo dicen que están en Shangri’La, creo que ni ellos mismos saben dónde se encuentran.


    —¿Cómo es posible que no sepan donde se encuentran? —preguntó Riujin.


    —Es posible —dijo Cheshire—. Pensar que si están en un refugio como lo estaba yo, no tienen conocimiento de lo que hay por encima de ellos. Pero no se lo recordéis, eso los enfada. ¿Qué queréis hacer ahora?


    —Creo que deberíamos partir cuanto antes —dije—. Tu estrategia de salida de la ciudad Terra fue buena, pero seguro que nos andarán buscando. Aunque tendremos que esperar a que se haga de noche otra vez, ¿no?


    —No, ya no lo necesitareis —dijo Cheshire—. ¿Os habéis fijado en el extraño vehículo que hay aparcado a la entrada?


    —Cómo para no verlo —dije—. ¿Qué lo sacaste de una película de ciencia ficción?


    —No, es el vehículo que usan los protectores de la humanidad o los conejos y ratones, para viajar entre las ciudades. Incluso para transportar detenidos como vuestro compañero Darío. Con el podremos viajar por el mundo sin llamar la atención. Solo tenemos vedadas las ciudades, ya que jamás entran en ellas, pero por lo demás nadie nos intentará detener, ni tan siquiera en los controles nos miraran dos veces. Saben que esos vehículos son privilegiados e intocables. Para adentrarse en las ciudades tiene incorporado dos motos que están guardadas en la parte de atrás, por si alguna vez se ven en la obligación de entrar en alguna ciudad. Pero nosotros no debemos usarlas, nos expondríamos demasiado ya que carecemos de los permisos que ellos tienen.


    —¿Cómo vamos a conseguir entonces barras de energía para su funcionamiento? —preguntó Riujin.


    —Lleva cuatro barras de energía de repuesto —explicó Cheshire—. Aun así llegado el caso deberemos robarlas, no tenemos otra alternativa.


    —Mmm cuatro barras —dijo Tsel—. Más tres que tenemos en la furgoneta son siete, ¿Sirven las mismas?


    —Si valen —respondió Cheshire—. Pero cuando salgamos de la ciudad Génesis deberíamos planear como robar algunas más. Necesitaremos mucha energía si queremos atravesar la gran desolación.


    —La gran desolación ¿Qué es eso? —preguntó Riordan.


    —Más allá de la ciudad Génesis hay una gran zona radioactiva. Tenemos que rodearla ya que ninguno de nosotros sobreviviría a ella —dijo Cheshire—. Eso nos llevará bastante tiempo y por supuesto necesitaremos ir, bien abastecidos de energía y comida para vosotros.


    —En ese caso creo que tendríamos que parar en la ciudad Terra para robar lo que necesitemos. Cargamos bastantes raciones secas de comida del ejército, aun así no duraran siempre —dije— Aunque creo que sería conveniente que aprendiéramos a cazar. Además que Shai y sus cachorros, necesitaran carne. Tenemos que aprender a vivir con lo que nos dé el camino. No tenemos alternativas con respecto a la energía debemos robarla, pero la comida y la ropa deberíamos ser capaces de convertirnos en autosuficientes.


    —Si en eso tienes razón —dijo Tsel.


    —Si ella la tiene —dijo Cheshire—. Solo hay un inconveniente, esos vehículos raras veces paran. Así que si queréis que paremos deberemos hacerlo de noche y estar atentos a los avisos que Tom y Gery nos den.


    —¿Cómo que raramente paran? —pregunté— ¿Sus ocupantes nunca duermen?


    —No lo sé Yael. Sé que no paran y nosotros deberemos hacer exactamente lo mismo que ellos para pasar desapercibidos —dijo Cheshire.


    Oímos un clips y sonó la voz de Sum.


    —Sé por qué no paran o sería mejor decir por qué siempre Tom y Gery los ven en movimiento. Cada x kilómetros tienen puntos donde pueden detenerse y descansar. Además de poder hacerse con las barras de energía que necesitan para el funcionamiento del vehículo. Nosotros conseguimos una guía de todos esos puntos. Evidentemente vosotros no podéis deteneros en ellos, pero os pueden servir para robar lo que necesitéis.


    —Cierto, están aislados. —Dijo la chillona voz de Idefix—. Solo hay uno o dos controladores por puesto, no debería suponer ningún problema robarles. Por cierto allí también hay comida de humanos y la comida es mucho mejor que la que hay en cualquier ciudad.


    —¿Cómo sabes tantas cosas Idefix? —preguntó Riujin.


    —Por qué poseó una máquina muchísimo más sofisticada que Tom y Gery, incluso que Cheshire. Viajo a menos altura que ellos dentro de la atmosfera, por eso también tengo mayor visión de mis objetivos sin necesidad de usar los aparatos de precisión. Por lo que mi información es más precisa e incluso más oculta.


    —Eso que dices no es posible —dijo Riujin—. Las leyes de la gravedad te harían caer si fuera como tú dices.


    —Riujin hay muchísimos adelantos tecnológicos que tu desconoces. Créeme si te digo que puedo ver hasta una hormiga en el suelo y que viajo mucho más cerca de vuestras cabezas, de lo que lo hace Tom y Gery.


    —¿Eres el único que existe? —preguntó Tsel.


    —No Tsel. Por eso deberéis escucharnos cuando os digamos que no podéis hacer tal o cual cosa. Al igual que deberéis ocultaros si estáis fuera del vehículo. Existen varios aparatos como yo, aunque solo soy el único amigable e inteligente.


    —¿Y para qué son usados normalmente? —pregunté.


    —Para controlar a los ratones que van más allá de la madriguera de la Reina Roja. Tenemos armas con las que abatir a cualquiera que nos indiquen y aunque no lo creáis esas órdenes se dan cada día.


    —Así que a pesar de la manipulación mental, algunos ratones escapan.


    —Exacto y hasta ahora no ha habido ninguno que haya conseguido sobrevivir al exterior.


    —¿Por qué?


    —Los animales salvajes que hay. Las autoridades que ordenan la búsqueda de tal o cual persona que huyó de la ciudad en la que residía. Y por último están los ratones programados que habitan en poblados controlados por la Reina Roja, que atacan a cualquier otro humano que ven. Aunque se llaman a sí mismos resistencia y se supone que luchan en contra de la Reina Roja, pero realmente son la mano izquierda de ella, como ocurre en las ciudades.


    —¿Quieres decir que en las ciudades los antisociales de la resistencia son realmente humanos de las ciudades copito de nieve? —pregunté.


    —Lo que has preguntado tiene una respuesta doble. Hay muchos que obran de corazón y se dejaron guiar por los ideales “revolucionarios”, aunque sembrados por los ratones de la Reina Roja.


    —¿Para qué crear una resistencia, no lo entiendo? —pregunté.


    —Para evitar que se cree de forma incontrolada —dijo Sum—. Él sabe que la humanidad siempre necesita tener replicas a las acciones de sus gobernantes. Por eso se creó los antisociales resistentes y las ideas revolucionarias, son solo una creación más de la Reina Roja y su corte.


    —Sigo sin comprenderlo —dijo Tsel.


    —Lo comprenderéis cuando vayáis a la ciudad Fe. Allí hay muchas respuestas a preguntas que ni habéis soñado en hacerlas —dijo Sum.


    —¿Cuándo comenzareis a emitir el programa previsto? —pregunté.


    —Ya lo estamos haciendo —dijo Tom que tenía una voz un tanto distinta de la de Gery—. Aunque de momento son solo archivos que teníamos guardados.


    —Entonces creo que es el momento de ponernos en marcha —dije.


    —No amor aún nos queda por hacer algo aquí antes de partir —dijo Yarot—. Tenemos que darles un reposo digno a los padres de Riordan.


    —Riordan tú decides cariño ¿Cómo lo quieres hacer? —dije.


    —No sé cómo lo harán en Dalum, pero me gustaría que siguiéramos sus ritos.


    —Entonces cuando queráis nos empezamos a preparar para llevarlos al lugar donde sus cuerpos reposaran en paz —dijo Yarot—. ¿Hay alguna sabana o un paño grande por aquí?


    —No lo sé. —Dijo Cheshire—. Es posible que en la alacena haya algunas, voy a mirar.


    Cheshire se fue y al poco tiempo volvió negando con la cabeza.


    —No, no hay nada.


    —En la furgoneta hay mantas que podrían servir —dijo Riujin— Voy a buscarla.


    No tardo en volver con una de ellas entregándosela a Yarot. Este se volvió a la habitación donde reposaban los cuerpos de Lrem y Axel. Se acercó a ellos.


    —Tendremos que levantarlos con mucho cuidado —dijo Yarot—. Odiaría destruir su abrazo.


    Entre Riordan y Yarot cogieron los cuerpos con mucho cuidado levantándolos junto con el lienzo que estaba debajo de ellos y que se adhería a sus cuerpos. Riujin y yo cogimos el lienzo separándolo de los cuerpos con cuidado de no dañarlos, mientras ellos lo depositaban en la manta y los tapaban. Al poner el lienzo en vertical se cayeron tres gemas, dos parecidas a la que yo llevaba y una que…


    —¿Qué tipo de Nitzen es esa? —dijo Yarot.


    —No lo sé, nunca he visto ese tipo de gema —dije.


    —Déjame verlas, esta es la Nitzen de Lrem que debe ser enterrada con su cuerpo y esta es la de Axel lo sé por su resonancia con la de Lrem, pero esta otra no…. No es de mi mundo, aunque si es una Nitzen.


    —¿Cómo que no es de tu mundo? —preguntó Riujin—. En la tierra no hay gemas así.


    —No es de mi mundo Riujin y si no es de la Tierra. ¿Entonces de donde es?


    —¿De otro mundo? —aventuré.


    Todos me miraron como si me hubieran salido cuatro pies.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje V


     


    —No he dicho nada fuera de lo normal —dije un poco a la defensiva—. Creo que va siendo hora de que rindamos homenaje a los padres de Riordan. Las preguntas podrán venir después.


    —Si vamos —dijo Riordan que estaba cada vez más triste y abatido—. ¿Yarot me puedo quedar con esa gema?


    —Realmente podrías quedarte con las otras dos si lo deseas —dijo Yarot—. Contigo aun resonarían vivas y seguro que a tus padres les hubiera gustado que las tuvieras. Si las quieres son tuyas. Esta desde luego debemos guardarla. Creo que representa otra gran incógnita que se añade a las muchas que ya tenemos.


    —Si las quiero —dijo Riordan cogiéndolas de las manos de Yarot, las unió a la que llevaba. Cuanto las gemas entraron en contacto con su piel, volvieron a resonar y a brillar intermitentemente sincronizándose con la que llevaba puesta.


    —Los siento —gritó emocionado Riordan—. Puedo sentirlos, incluso… no sé, esto va a sonar a locos, pero creo que… creo que puedo hablarles telepáticamente. No, no puede ser real… debo ser yo que estoy desvariando.


    —No, no estás desvariando Riordan, es normal que cuando cogiste las gemas entraras en contacto con las almas de tus padres y a través de las Nitzen puedes sentirlos —dijo Yarot—. Pero no podrás hablar con ellos, solo se sabe de un danu que podía hablar con los que dejaron el mundo físico. Nunca jamás volvió aparecer otro danu que mostrara esa habilidad psíquica. Creo que deberíamos terminar primero con el descanso de tus padres y después podemos probar y analizar todo lo que quieras.


    —Si tienes razón —dijo Riordan intentando contralar la emoción que lo embargaba.


    —¿Cheshire podemos salir fuera? —preguntó Yarot.


    —Sí, aunque tendremos que estar atentos al aviso, es de mañana ahora así que podemos ser vistos.


    —Bien los llevaremos fuera, ¿Hay algún tipo de bosque por aquí?


    —No, no lo hay.


    —Entonces tendremos que apañarnos con lo que tengamos alrededor —dijo Yarot—Levantémoslos con cuidado.


    Entre Riordan y Yarot levantaron los dos cuerpos, me imagino que su estado de momificación los hacía livianos. Salimos del refugio a la luz del día. Comprendí que Riordan y Yarot estaban buscando un lugar que consideraran apropiado. Al final fue Riordan quien se decidió a ir en dirección a un montón de escombros que no habíamos visto antes y que debió ser la antigua casa de la que hablaba Cheshire. Antes de llegar a ella Riordan y Yarot se detuvieron.


    —Creo que aquí es un buen lugar —dijo Riordan—. Seguro que a ellos les gustará reposar cerca de donde fueron felices.


    Tsel, Riujin, Cheshire y yo con las palas que habíamos conseguido en el refugio. Comenzamos abrir una tumba, lo suficientemente grande como para que entrasen los dos cuerpos juntos, el terreno estaba compacto, seco y era difícil cavar. Antes de que nos pusiéramos a sudar Yarot se adelantó y nos detuvo.


    —No dejármelo. Creo que puedo abrir la tierra más rápido que vosotros con esas cosas.


    Puso las manos en el suelo y la tierra se abrió sola, creando un hueco perfecto para los dos cuerpos y a la profundidad adecuada para que quedaran a salvo de cualquier animal. Con cuidado depositamos los cuerpos en el seno de la tierra y Yarot volvió a cerrarla de la misma manera que la había abierto.


    Nadie dijo nada, todos guardamos silencio durante algún tiempo. Las palabras estaban de más, ninguno de nosotros los había conocido en persona, pero todos nos sentíamos ligados a ellos.


    —Voy a buscar una semilla de un árbol para que crezca aquí —dijo Yarot.


    —No, creo que no es necesario —dijo Riordan mirando a los ojos de Yarot—. Déjame intentar algo, no sé… creo que puedo hacerlo.


    Fue hasta la tumba de sus padres. El lugar era un terreno agrietado y poco fértil, donde posiblemente no crecería nada. Riordan se arrodilló acercando las manos a la tierra, sus dedos fueron formando dibujos con los que acariciaba la tierra polvorienta. La tierra respondiendo a sus caricias vibrando en resonancia, poco a poco como si fuera a cámara lenta. El lugar se fue llenando de hierba mientras surgían arboles pequeños, pero arboles bordeando la zona y justo donde habíamos depositado los cuerpos de Lrem y Axel apareció un arbolillo pequeño que igual que había ocurrido con el terreno creció delante de nosotros. De entre las piedras surgió un manantial de agua cristalina y a su paso creo un surco alrededor del árbol, convirtiéndolo en una isla.


    Nos quedamos sin habla, ninguno de nosotros daba crédito a lo que terminaba de hacer Riordan, incluido Yarot.


    —Es… es… es lo más bonito que he visto en mi vida —dije.


    —¡Demonios! ¿Cómo lo has hecho? —preguntó Riujin.


    —No lo sé. Al posar mis manos en la tierra he sentido que me hablaba, después solo he imaginado como quería que se viera el lugar —dijo sonriendo.


    Yarot estaba totalmente atónito. No necesitaba expresarlo con palabras, había empezado a conocerlo lo suficientemente bien como para saber, que cuando se mordía la punta de la lengua, era porque estaba pensando intensamente sobre algo que no entendía. Fue hasta el lindero donde habían comenzado aparecer los árboles y allí se agachó metiendo las manos en la frondosa hierba que había crecido tan rápidamente. Luego se levantó y fue hacia Riordan.


    —Riordan eres un milagro. No solo has conseguido que brotara vida aquí, sino que has sanado la tierra que está a medio kilómetro, has curado toda esta zona devolviéndole su riqueza de vida. Nunca había conocido a ningún danu que pudiera hacer algo así, solo lo había leído en leyendas sobre mi pueblo y siempre pensé que eran exageraciones.


    Riordan le cogió de las manos y mirándole a los ojos, dijo.


    —¿Entonces me crees si te digo que los oigo? ¿Qué oigo a mis padres Yarot?


    —Es maravilloso y sinceramente dan ganas de tumbarse a ver el cielo en ese frondoso verde, a dejarte arrullar por el sonido del agua —dijo Tsel—. Pero acabamos de ponernos una diana encima de la cabeza, creo que será más sensato si salimos corriendo de aquí. Y cuanta más distancia pongamos entre este lugar y nosotros mejor.


    —Tienes razón Tsel, vámonos de aquí —dijo Yarot—. Amor no pongo en duda lo que dices, solo te digo que… —se calló repensándose lo que iba a decir, luego preguntó— ¿Entiendes lo que te dicen?


    —No, no… solo son ecos de palabras. Aunque creo que si me concentrara conseguiría oírlos.


    Me adelanté y cogí por la cintura a Riordan.


    —Vámonos de aquí ahora, por mal que me pese Tsel tiene razón. Volvamos al refugio, tenemos muchas cosas que preparar antes de partir hacia Génesis —dije—. Riordan cariño yo te creo, seguro que conseguirás escuchar a tus padres y a entenderlos. Tu no solo eres un Danu, sino que también eres humano. Entre los humanos hay algunos que afirman poder comunicarse con los seres que han muerto. Al igual que estas desarrollando tus facultades danu, pienso que es posible, que todo el potencial psi que tienen los humanos se desarrolle igualmente.


    Comenzamos a caminar hacia el refugio alejándonos del vergel que Riordan había creado para que custodiara el último lugar de reposo de sus padres. Antes de alejarnos miré a donde antes habían estado los escombros. Ahora toda la zona estaba sembrada de hierbas y arbustos casi recién nacidos, no quedaba ya huella de haber sido un lugar habitado por humanos alguna vez. Incluso el aire había tomado otra textura se había vuelto más liviano, fresco y agradable de respirar.


    Entramos en el refugio y Cheshire cerró las puertas que ocultaban el refugio.


    —¿Yael que querías decir con las habilidades humanas? —preguntó Yarot.


    —Durante siglos —respondió Riujin—. Se ha sabido que el hombre o el ser humano, persona o como quieras llamarlo, solo ha utilizado una parte ínfima de su cerebro, los pocos que han ido más allá del común usado por la mayoría de los humanos, han sido considerados genios o locos, incluso brujos. Esos pocos que han superado la media común, tarde o temprano suelen tener mayor percepción de las cosas y un mejor entendimiento del mundo que nos rodea. Cuando el mundo era otra cosa —dijo sonriendo—. En algunas universidades se creó disciplinas paracientíficas que intentaban estudiar este tipo de habilidades en los humanos, la telepatía, la precognición que es la ciencia de prever lo que va acontecer y un largo etc.


    —Los humanos Yarot, han estado siglos, por no decir milenios, reprimiendo cualquier posibilidad de desarrollar sus facultades o su nivel de inteligencia —dije—. En el caso de Riordan se da que no solo sus genes lo predisponen a desarrollar facultades extrasensoriales, tanto las habilidades danu como las humanas, sino que además las siente como algo natural. A mí no me parece tan descabellado que pueda llegar a sentir o a escuchar a sus padres muertos.


    —Si tenéis razón, siempre olvido que la raza humana es bastante similar a la danu. Habrá que esperar a ver qué nuevas facultades desarrollas Riordan —dijo Yarot pasándole un brazo por los hombros a Riordan y abrazándolo.


    —Estoy un poco cansado —dijo Riordan mientras me abrazaba atrayéndome hacia ellos dos—. ¿Podíamos sentarnos?


    —¿Estás bien amor? —le pregunté.


    —Sí, solo estoy un poco cansado.


    —Si queréis os muestro nuestra futura nueva casa —dijo Cheshire.


    —¿Te refieres al vehículo extraterrestre ese? —preguntó Riujin.


    —Yo me muero de ganas de verlo por dentro —dijo Tsel—. Ayer estuve dándole vueltas por todos los lados, pero no conseguí saber cómo entrar.


    Cheshire rio un tanto metálicamente.


    —No se Tsel, a ti estoy pensando en dejarte sufrir un rato. Si Riujin me refiero a ese vehículo.


    —No se te ocurrirá cara de chapa o te devuelvo a la mesa.


    —¿Serías capaz de hacerme algo así? —preguntó Cheshire.


    —No me tientes —dijo Tsel—. Y ahora haz el favor de abrir esta lata, quiero verla por dentro.


    —Una cosa que tenéis que comprender. Es que la tecnología que vosotros conocéis de las ciudades está obsoleta. En las ciudades copito de nieve, como decís vosotros, la tecnología es muchísimo más avanzada y sofisticada de lo que estáis acostumbrados a ver. Este trasto solo puede ser abierto por las personas que tienen su ADN programado en sus sensores. No tenía la información de vuestros ADN cuando conseguí dar con la inteligencia artificial de los trotamundos que había sido instalada en él. Así que la programé para que respondiera al ADN de Riordan solamente, después podremos reajustarla y pedirle que añada el vuestro.


    —¿Quieres decir que es otro de los trotamundos? —pregunté.


    —Si exacto, aunque esta inteligencia artificial no es tan sofisticada como yo —lo dijo orgullosamente algo que sonó muy simpático—. Su nombre es Pluto.


    Al escucharlo nos reímos todos.


    —¿Se puede saber por qué todos tenéis nombres de dibujos animados? —preguntó Riujin—. Con la excepción de Sum y Lao.


    Ahora le tocó reírse a Cheshire.


    —Son nombres inofensivos. Nadie piensa mal si estás hablando de unos dibujos animados infantiles, todo el mundo da por hecho que tus ideas son buenas, aunque sean un tanto aniñadas. Cuando hablábamos en la red nadie podía compararnos con los auténticos Trotamundos. Fueron nuestros creadores quienes idearon el plan de que fuéramos una panda de dibujos animados, para de esa manera alejar cualquier sospecha de nuestro verdadero ser.


    —He de reconocer que es una muy buena idea. Al principio pensé que estaba hablando con un colegio de niños —dijo Tsel—. Bueno que yo tampoco sabía que eran vuestros nombres, fue Riujin quien me dijo quienes erais.


    —¿Os lo muestro? —dijo Cheshire un tanto impaciente.


    —Un momento Cheshire. Hay un tema que lleva dando vueltas por mi cabeza bastante tiempo desde que llegamos —dije—. Por costumbre no creo en la casualidad, pero desde hace algún tiempo me da la impresión de que casualidad, se ha convertido en la palabra clave de nuestra existencia. Es como cuando comienzas a tejer un tapiz tienes muchas hebras sueltas, cada una de un color distinto, después vas trenzándolas y uniéndolas al tapiz según quieres ir formando el dibujo. Desde que supe que Los Trotamundos habían estado unidos a los padres de Riordan, tengo la sensación como si unas manos gigantes estuvieran trenzando un tapiz muy peculiar con nuestras vidas, creando un dibujo que aún no llego a comprender.


    —¿A qué te refieres Yael? —preguntó Yarot.


    —Que todo se ha ido formando a partir de hebras teóricamente aleatorias y casuales, pero todo me da la impresión de que estaba programado, planeado, estructurado. Y no me estoy refiriendo solo a nuestras vidas, sino a las vidas de Lrem, Axel, Shavi, todos los trotamundos humanos y Danus, tu padre Riujin… y quién sabe, quién más puede estar en esta historia desde hace muchísimo tiempo.


    —¿Puede ser el tal Rudolft Amberlem? —apuntó Riujin.


    Suspiré pensativa.


    —No, no creo que sea él. Pero aquí hay alguien o algo que nos está empujando en una dirección determinada, que nos proporciona lo que necesitamos, para alcanzar esa meta y ese alguien o algo, es lo suficientemente inteligente como para actuar sin ser detectado.


    —¿Y por qué dices que no puede ser Rudolft Amberlem? —preguntó Tsel—. ¿Qué sabemos realmente de ese hombre?


    —Puedo equivocarme Tsel, llámalo corazonada o como quieras, pero sé que no es Rudolft Amberlem. Si tuviera que apostar diría que es realmente el enemigo de nuestro enemigo por lo tanto nuestro amigo, aunque no sé hasta qué punto considerarlo amigo.


    —Muy interesante lo que terminas de decir —dijo Cheshire—. Realmente es un tema que deberemos estudiar muy detenidamente entre todos. Veo lo que quieres decir y realmente me impresiona tu lógica y tu capacidad para unir los detalles. Bueno Tsel creo que no te hare sufrir más —dijo riendo de nuevo y era algo extraño verlo reír—. Riordan solo tú puedes despertar a la inteligencia artificial que reside en esta maravilla de la tecnología. Tienes que poner la palma de tu mano en este circuito con ello lo despertarás —dijo señalando un punto medio oculto al costado del vehículo.


    Riordan se levantó y fue hasta el lugar donde le estaba indicando Cheshire, allí colocó la mano y para nuestra sorpresa, se deslizó una de las secciones hacia un lado abriendo la entrada al vehículo. Ahí escuchamos una voz ronca decir.


    —Bienvenido al Gusano de tierra, más conocido como Gus. Mi nombre es Pluto, soy vuestro capitán y anfitrión, estoy para haceros la vida más confortable y agradable mientras tengamos que viajar juntos por el ancho mundo.


    —Hola Pluto —dijo Cheshire—. ¿Qué tal has dormido?


    —Hola Ches, veo que por fin has conseguido convencer a estos pobres inocentes de que te pasaran a tu cuerpo móvil. He dormido fantásticamente, aunque creo que ha sido un largo tiempo, no recuerdo que esto estuviera tan lleno de polvo.


    —Si amigo han pasado muchos años —dijo Cheshire—. Ahora es la hora de comenzar nuestro viaje hacia el objetivo. Así que haz los honores y presenta a nuestros invitados tus maravillosas vistas.


    —Será un placer. Veo que también conseguiste salvar a tu hermano Riordan.


    —No, no lo salvé yo, fueron Yael, Riujin, Tsel y Yarot quienes lo rescataron. Hasta ayer estaba sujeto a la mesa donde mi padre me tuvo que dejar. Aunque me alegré mucho al saber que había conseguido liberarse de la Reina Roja.


    —Subir, subir para que os pueda mostrar todos los adelantos —dijo Pluto.


    Subimos al Gus como lo había llamado Pluto. Por fuera parecía un verdadero gusano, por dentro era increíble, en la parte delantera tenía una ventana bastante grande justo encima de un sofisticado panel de mando, tanto que no se parecía en nada a un coche, había tres asientos enfrente del panel de mando y tres más justo detrás. Los asientos y la parte delantera tenían dos metros, después había un fuelle de un material flexible y otros dos metros de lo que parecía un sofisticadísimo ordenador y varias pantallas, aquí había dos sillas adheridas al suelo una en cada lado de una mesa estrecha que sobresalía un poco de la pared del vehículo, otro fuelle y lo que parecía una cocina muy rudimentaria en uno de los costados y en el otro un banco bajo pegado a la pared junto a una mesa sujeta al suelo, otro fuelle y lo que parecía un pequeño pasillo y una puerta después continuaba con otro fuelle y otros dos metros que tenían literas pegadas a sus paredes otro fuelle y otros dos metros de literas que era realmente el final de vehículo. No era bonito… bueno me quedo corta era muy feo, pero parecía muy funcional.


    Pluto nos dio tiempo para que pudiéramos acostumbrarnos a aquella cosa rara que era su cuerpo, después comenzó hablar.


    —Os iré mostrando mis grandes dotes tecnológicas. La parte frontal realmente es el control de vehículo, no os asustéis el volante está oculto. Se conduce más o menos igual que la furgoneta en la que habéis llegado. Ninguno de vosotros tendrá problemas para llevarlo. Cuando estéis cansados y si Ches no tiene ganas de conducir, seré yo quien lo lleve. Como habéis podido comprobar todo el vehículo está dividido en secciones de dos metros. Esto es así para facilitar la maniobrabilidad y para atravesar los terririos, os iréis dando cuenta que ya no existen apenas tramos de carreteras, ya que los Gus no necesitamos de dichos marcajes. Detectamos con los sensores cualquier obstáculo o cualquier tipo de terreno. Y al ser los únicos vehículos que circulan, ya no son reparadas las antiguas carreteras y la mayoría han dejado de existir. Este vehículo no tiene ruedas, la tecnología empleada en él, hace que se suspenda del suelo unos cincuenta centímetros indiferentemente de la inclinación del suelo o lo agreste del mismo. También tiene un sistema de aire acondicionado especial. Cuando los sensores del aparato detectan altos niveles de radiación u otras sustancias peligrosas, para los humanos que viajan en él, aspira el aire y lo purifica haciéndolo inocuo para la salud humana. Aun así este sistema, tiene un altísimo gasto energético por lo que es recomendable no usarlo, hasta el momento de máxima emergencia. Ninguna de las ventanillas son visibles desde fuera, aunque nosotros dentro podemos ver cualquier cosa que haya fuera. Incluso podemos ampliar nuestra visión con las cámaras que van instaladas en el frontal, laterales y trasera del vehículo. La parte informática, hay un potentísimo ordenador central en el cual se carga cualquier tipo de disco e incluso se puede unir a unidades de ordenadores más antiguas convirtiéndose, en el servidor de ellos. Por supuesto están retirados todos los controles de las OCAs, así como cualquier conexión que pudieran intentar hacernos desde el exterior, con la excepción de los trotamundos, nadie puede entrar en él. Detecto que en la furgoneta hay un ordenador abordo si queréis podéis traerlo y acoplarlo al que hay aquí. La cocina solo tiene un congelador en la parte baja y un frigorífico muy pequeño en la alta, junto con un microondas y una plancha, es poca cosa pero estos vehículos fueron pensados para detenerse, en alguno de los centros que hay. La puerta va a dar a un baño tan rudimentario como la cocina. Os podéis duchar en él y tiene un minúsculo lavabo y un váter que tenéis que vaciar cuando paremos. El agua se recoge de la poca lluvia que cae y se recicla para el baño. Se calienta a través de las placas solares que van instaladas en el techo del vehículo, pero el agua caliente es escasa. En la parte final hay un armario donde podéis guardar las ropas y otras cosas. Tendréis que adaptaros, estos vehículos no fueron pensados para que viajaran muchas personas durante mucho tiempo. Bueno creo que no me he dejado nada. Si tenéis alguna pregunta o alguna duda siempre podéis preguntarme. Me encanta hablar.


    —Gracias Pluto por tu explicación —dije—. Bueno tendremos que aprender a sobrevivir de lo que haya fuera y por supuesto a cocinarlo en el campo.


    —Así es —dijo Tsel—. Creo que nuestra amiga Shai quiere salir un rato a cazar.


    —No hay problema, mientras nosotros podemos ir trasladando todo lo de la furgoneta a Gus. Además aún queda un tema por hacer aquí —dije—. Creo que no deberíamos dejar ningún disco duro, ni fuente de almacenamiento de datos en este lugar, por si alguien es capaz de seguir nuestras huellas, que no encuentre información que le sirva para saber a dónde vamos o lo que vamos hacer. ¿Algún problema con que salgamos de viaje de noche?


    —No, ningún problema —respondió Pluto—. Estos vehículos viajan igual de día que de noche. Solo no sé si Ches os lo habrá dicho, no podemos detenernos de día a no ser que encontremos un lugar donde esconder el vehículo.


    Cuando iba a seguir hablando con Pluto, Yarot dijo.


    —Yael cariño, hay que acostar a Riordan, se ha desmayado y está muy pálido.


    Me giré para mirar a Yarot y Riordan que estaban detrás de mí. Yarot sostenía a Riordan en brazos y realmente se le veía muy demacrado, me asusté y me enfadé conmigo misma. No soy insensible y la mayor parte de las veces tengo bastante empatía con las personas que me rodean, sobre todo con Yarot, Riordan, Riujin y Tsel. Pero tengo un grandísimo defecto, es que si mi mente está enfocada en algo concreto, me cuesta mucho darme cuenta de lo que existe a mi alrededor.


    —¿Qué le pasa Yarot?


    —No lo sé, es posible que el desgaste energético que hizo al sanar la tierra, lo haya debilitado mucho más de lo que creía.


    —¿Qué hacemos amor? —le pregunté a Yarot acercándome a ellos y ayudándolo a sostener el peso de Riordan.


    —De momento solo acostarlo, creo que si descansa después se sentirá mejor.


    —Dejarme auscultarlo. Tsel amor trae uno de los futones al Gus, así se podrá acostar en él. Las literas son incomodas en el mejor de los casos —dijo Riujin.


    Tsel volvió corriendo y tendió el futón donde estaban las literas plegadas. Yarot acostó a Riordan en ella y Riujin, cogió el maletín que le había traído Tsel y se puso a examinar a Riordan, mientras Yarot y yo nos preguntábamos que le pasaría.


    —Tsel, tú y yo vamos a ir trayendo todo a Gus y montándolo, mientras ellos ayudan a Riordan.


    Vi por la periferia de mi visión que Tsel y Cheshire salían del Gus, entretanto Yarot y yo nos quedábamos junto a Riordan, bastante preocupados.


    Un buen rato después Riujin terminó de examinarlo.


    —Es poco lo que puedo decir, los síntomas son de agotamiento profundo, no me extraña con lo que hizo ahí afuera. Aunque tampoco puedo asegurarlo sin poder llevar un examen más exhaustivo, esperemos y veamos cómo pasa las próximas horas. Vosotros quedaros aquí con él, yo voy a ayudar a Tsel y Cheshire en el traslado de nuestras cosas.


    —Espera Riujin —dijo Yarot—. Voy a ayudaros. ¿Yael te quedas tú con Riordan?


    —Si por supuesto cariño, me quedo con él.


    Nos besamos y le sonreí, él apenas si pudo sonreír, Yarot estaba muy preocupado y eso no me gustó nada. La verdad es que consiguió que me asustara más aún. Otro detalle que había observado en Yarot, era que cuando se sentía nervioso tendía a moverse de un lado a otro, no podía estarse quieto y ahora no solo estaba nervioso sino muy preocupado. Les vi salir del Gus, mientras yo me quedaba sosteniendo las manos de Riordan que estaba sudando y frio. Lo arropé mejor y volví a coger sus manos, no sabía rezar, ni tampoco sabía a quién podía pedir ayuda o rezarle. Así que solo hice lo único que podía hacer, estar con él y cuidarlo.


    Mañana partiríamos ya que no debíamos quedarnos más tiempo aquí. Cuanto más nos moviéramos más difíciles seríamos de localizar. Esperaba que Riordan volviera a estar recuperado, que no fuera nada importante lo que le estaba dando esos sudores fríos y temblores.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje VI


     


    Mientras Tsel, Riujin, Yarot y Cheshire traían todo lo que nos llevaríamos del refugio y de la furgoneta, cuidé a Riordan. Quería hablar con Yarot, presentía que él sabía que le estaba ocurriendo. Estaba claro que el proceso en el que se presentaban las habilidades de Riordan lo hacía enfermar, el desgaste de energía que producían debilitaba su cuerpo. Pero era una conversación privada en la que no deseaba que mi hermano participara. Amaba a Tsel y sabía que él me amaba, pero muchas veces era sobreprotector y eso nos había llevado a más de una discusión.


    Una vez terminaron con todo el traslado de trastos y el desmontaje y montaje de los ordenadores, discos duros y unidades independientes que habían estado instaladas en la mesa donde había permanecido Cheshire durante más de sesenta años. Todo ese material fue traído al Gusano algunas cosas las instalaron otras simplemente las guardaron. Nuestras ropas y útiles que habíamos guardado en la furgoneta cuando partimos de la Olla, fueron colocadas en un rincón en el armario final, no habíamos traído nada superfluo solo aquello que consideramos necesario. En el refugio antiatómico solo había material electrónico e informático para llevarnos. No quedaba nada de los ocupantes, con la excepción de las gemas que llevaba Riordan y la que se había quedado Yarot.


    En poco más de dos horas estábamos listos para abandonar el refugio para siempre y continuar el viaje hacia la ciudad Génesis. Shai no tardó en volver mucho antes de que todo estuviera listo, sus cachorros y ella se acostaron a los pies de Riordan y se quedaron guardándole. Era curioso el vínculo que se había creado entre la loba y Riordan, los cachorros podías encontrártelos siempre a su lado.


    Cuanto terminaron Yarot vino a reunirse con Riordan y conmigo, a su lado vino también Tsel, Riujin y Cheshire.


    —Cuando queráis podemos partir —dijo Tsel que parecía bastante ansioso por alejarse de allí—. No quisiera quedarme demasiado tiempo, con el bosque que está creciendo a pocos metros de nosotros.


    —Por aquí rara vez pasan satélites que puedan detectar cualquier cambio en el terreno —dijo Cheshire—. Pero está claro que aquí, ya no tenemos nada que hacer y el camino que nos espera es largo. Si queréis vosotros podéis dormir durante la noche, mientras yo llevaré al Gus.


    —Yo estoy bien —dijo Riujin—. Si queréis puedo conducirlo.


    —Si vosotros ahora estáis bien —dijo Cheshire—. Pero necesitareis llevarlo de día, por eso propongo que lo lleve yo este primer tramo.


    —¿Cuándo oscureció? —pregunté.


    —Hace poco —dijo Cheshire.


    —Me enseñas a llevarlo —dijo Tsel— y a media noche me sustituyes en la dirección. Así mientras nos lo explicas a Riujin y a mí, ellos se encargan de cuidar a Riordan.


    —¿Tendremos que sentarnos? —pregunté.


    —No, no es necesario —dijo la ronca voz de Pluto—. Solo cuando lleguemos a un terreno agreste, habrá movimientos incontrolados por parte del vehículo, pero mientras vayamos por un camino más o menos liso, no tendréis problemas de estar en cualquier lugar del vehículo.


    —Entonces perfecto, si enseñas esta noche a Tsel y Riujin a conducir este trasto, mañana nos enseñas a nosotros.


    Todos asintieron.


    Así partimos del refugio hace hoy 12 días. El camino se hace monótono y tenemos muchas horas para pensar, dialogar, discutir e incluso hablar de cualquier tema.


    Riordan paso un día bastante difícil después mejoró aunque estaba más serio que de costumbre. La noche en que había enfermado, le pregunté a Yarot. El creía que la enfermedad de Riordan se debía a que su cuerpo se adaptaba a la nueva habilidad que evidentemente suponía mucho más desgaste energético y eso debilitaba su cuerpo. Yo por mi parte tenía otra teoría, algo le estaba ocurriendo y no tenía nada que ver con sus nuevas habilidades, aunque evidentemente influían. No podía empujar a Riordan para que nos contara lo que le ocurría realmente, debía ser él quien se decidiera hablar.


    Hacia dos noches que habíamos cazado unos conejos con la ayuda de Shai. Nosotros la verdad es que como cazadores teníamos mucho que aprender, ya que éramos realmente malos. Además la mayor parte de las veces nos daban pena los animalitos que corrían y titubeábamos tanto para cazar que al final nuestra presa se iba a un lugar seguro dejándonos perplejos. Fue un experimento simpático, al final nos terminamos riendo de nuestras pobres dotes de cazadores y comiendo uno de los conejos que Shai tan amablemente nos había ayudado a cazar, mejor dicho los había cazado para nosotros, estaba claro que como cazadores no teníamos precio. Era de agradecer la inteligencia que mostró Shai por no hablar de su comprensión hacia nosotros. Los cocinamos fuera de Gus ya que dentro no se podía realmente cocinar nada, solo calentar algunos platos congelados que evidentemente no teníamos. Fue una comida divertida que rompió la monotonía que habíamos llevado esos días.


    Anoche llegamos a uno de los puntos de avituallamiento que tienen los copitos de nieve. Los trotamundos nos aseguraron que, solo había un vigilante que además era bastante viejo. Ya que esta zona no suele ser una vía corriente de circulación y que pasan muy de vez en cuando los Gus por aquí. Tenemos energía suficiente para llegar y pasar la ciudad Génesis, pero queremos aprovisionarnos lo mejor posible y si este puesto es el más fácil, mejor aprovechar.


    Íbamos a asaltarlo, pero en el último instante Pluto consiguió entrar en la OCA del lugar y sacar un permiso especial para cargar una cantidad, inusual de baterías energéticas, así como comida, agua para beber, medicinas, ropas. Llegamos en medio de la noche, el vigilante estaba dormido y apenas nos preguntó nada, se limitó a comprobar nuestro listado y el permiso, que Pluto había pirateado en la OCA, y a darnos vía libre al almacén donde estaba todo lo que necesitábamos. No había azúcar, desde luego se había convertido en un producto prohibido y controlado al máximo. Cargamos todo lo que conseguimos sacar del almacén, en la parte trasera del Gus. Por lo que tuvimos que mover las camas hacia la zona del comedor/cocina. Pero Cheshire nos aseguró que tendríamos energía suficiente para pasar la gran desolación que existía más allá de la ciudad Génesis y que una vez hubiéramos superado la ciudad de Nuevo México. Encontraríamos nuevos puntos donde robar o bien piratear lo que necesitáramos, pero desde luego no iba a ser tan fácil la próxima vez.


    Tampoco necesitaríamos tantas cosas. El problema es que debíamos aprender a cazar y era un tema en el que todos nos sentíamos unos inútiles, pero que debían superar nuestras mentes urbanas, si pretendíamos sobrevivir en el entorno salvaje, al que nos enfrentábamos. Yo había disparado contra humanos, tanto hombres como mujeres, pero hay una diferencia esencial. Una cosa es matar en defensa propia y en medio de un tiroteo y otra muy distinta, matar a sangre fría fueran animales o personas. Así que nuestra maestra Shai de momento era la reina de la caza, pero ella ya tenía mucho trabajo cuidando de su prole, como para tener que traernos nuestra comida.


    Curiosamente no habíamos vuelto a topar con las alimañas que nos encontramos el primer día de viaje. Aunque algunas veces Shai se negaba a bajar en ciertos puntos donde habíamos parado. Riordan nos avisó que cuando ella se negaba a recorrer el territorio, era porque había ese tipo de animales, que ninguno de nosotros sabía cómo calificar. Por esa razón siempre hacíamos caso del instinto de supervivencia de Shai. Era nuestro baremo para saber cuándo podíamos salir y cuando mejor era continuar camino. Después de que vaciáramos la despensa del parador de avituallamiento no andábamos escasos de carne… autentica carne. Algo que solo en las tiendas más selectas y caras de las ciudades podías encontrar, y nunca en grandes cantidades. La ciudadanía común, nos conformábamos con comer un sucedáneo de carne, hecho a base de algas y cosas que mejor no saber, pero desde luego estaba muy lejos de ser carne natural. Otra diferencia a anotar entre las ciudades copito de nieve y las manchadas. ¿Cuantas más cosas encontraríamos a lo largo de nuestro camino? No lo sabíamos, pero sin duda nos quedaba por descubrir muchas cosas desagradables.


    Corría la decimosegunda noche y Yarot iba al volante del Gus. Yo iba sentada junto a Yarot y Riordan iba recostado en mi hombro dormido, detrás Tsel, Riujin y Cheshire, junto a Shai y sus cachorros.


    Todo a nuestro alrededor era tremendamente monótono. El vehículo por no hacer, ni tan siquiera hacia ruido el motor, a los seres vivientes se nos hacía muy pesado conducirlo. Era demasiado autónomo para poder distraer la mente y no dormirte. Yarot era el único que podía llevarlo sin dormirse, los demás necesitábamos de conversaciones o cualquier cosa que nos ayudara a pasar el tiempo. Los trotamundos nos ayudaban con sus metálicas voces y sus chistes malísimos, todos nos imaginábamos que, eran chistes de robots que por ello no los entendíamos la mayoría de las veces. Si es verdad que nos habíamos habituado a pensar en ellos como seres vivientes, no máquinas.


    Por eso esa noche me asusté. Cuando de pronto Riordan comenzó hablar en sueños, después de un momento, su voz subió de tono tanto que nos asustó.


    —Riordan despierta cariño—dije—¿Qué ocurre? Riordan. ¿Qué te pasa?


    Abrió los ojos asustado, mirando hacia todos los lados, estaba perdido, sin saber dónde se encontraba.


    —Alguien me está pidiendo ayuda. Siento… siento la voz de alguien que me pide ayuda y otra voz que intenta tranquilizar a la primera —dijo muy nervioso tanto que Yarot, dijo.


    —Pluto toma tú el control, aquí tenemos problemas. ¿Qué te pasa Riordan? ¿A quién oyes?


    —No lo sé, no sé quién es, solo oigo su voz.


    —¿Cómo que oyes su voz? —pregunté.


    En ese instante sonó la voz de Pluto.


    —Siento molestaros pero estamos en las coordenadas de la ciudad Génesis. Rastreando la zona en busca de un posible refugio para el Gus.


    —En la misma dirección en la que vais a dos kilómetros del primer control de la ciudad hay un bosque repoblado hace poco tiempo —sonó la voz de Idefix ya me había acostumbrado a diferenciarlos por el tono metálico—. Los arboles no son altos, pero si suficientemente altos como para esconder al Gus y su frondosidad hará casi imposible de detectar el vehículo. Te lo marco en el GPS que lleváis. Corto y cierro.


    El diseñador de Idefix debía de ser un aficionado a las viejas películas de policías. Ya que Idefix siempre usaba palabras que hacía tiempo que no estaban en uso.


    Nos quedamos en silencio mientras Pluto entraba entre los arboles buscando el punto más oscuro del mismo. Una vez quedó aparcando el Gus y apagando todas las luces del vehículo, dijo.


    —Ahora no podemos encender ninguna luz exterior, ya que podríamos ser vistos desde la distancia. En el interior he activado las luces bajas, solo para que podáis caminar sin tropezar.


    —De acuerdo —dijo Tsel—. Gracias Pluto.


    Volvimos a concentrarnos en Riordan.


    —¿Qué ocurre Riordan?


    —No lo sé, escucho dos voces una me pide ayuda, mientras la otra solo intenta tranquilizar a la primera, pero por alguna razón las escucho a las dos.


    —Bien cariño, no te preocupes —dijo Yarot—. Déjanos escucharlas.


    Riordan abrió nuestro vínculo telepático dándonos acceso a su mente. Efectivamente había una voz lejana, muy lejana pidiendo ayuda y otra que intentaba tranquilizar a la primera. He intentaba advertirla del peligro que existía de ser escuchada por quien no debía.


    —Lo tengo cariño —dijo Yarot—. Ahora respira tranquilo. Aclararás la conexión telepática con los dos seres, necesitamos más información. Sino no puedo seguir el camino hacia el origen.


    —Evidentemente la conexión viene de la ciudad Génesis —sugerí—. Es lo que me parece más lógico, ya que ha comenzado a oírla, justo cuando hemos llegado.


    —No lo sé —dijo Riordan—. Llevo días sintiéndolos hablar, pero hasta ahora no habían sido tan claras sus voces.


    —Si no están en esta ciudad, puede que haya algo aquí que lo amplifique —dijo Riujin—. O tal vez haya alguien. No quiero pensar en que nos vamos a encontrar en esa ciudad.


    —Esa es otra cosa que deberíamos aclarar —dijo Tsel—. Vamos a entrar ahí. ¿Pero cómo lo vamos a conseguir?


    —Un momento Tsel —dije— ¿Riordan estás mejor? —le pregunté a través de nuestro vinculo.


    —Sí, ahora que las comparto con vosotros, han disminuido su ansiedad, me producen menos angustia —pensó Riordan.


    —No, esto no puede continuar —pensó Yarot—. Cuando sugerí esperar a unirnos en Amblasot fue por que no creía que tus habilidades fueran tan fuertes, pero solo tu poder sanador, es tan grande que puede engullirte. Quería esperar porque sé que eres muy joven, pero es más importante conservar tu salud mental y tu vida. Después miraremos como podemos sanar tus recuerdos sexuales. Ahora tenemos que hacer frente, a que tu solo, no puedes con las habilidades que tu cuerpo está desarrollando. Nos necesitas para compartirlas y compartir el gasto energético que te supone, cada vez que las usas. Además no estoy convencido que sean las últimas que tengas, posiblemente desarrollaras algunas más. Yael necesitamos un día para nosotros.


    —Podemos decírselo a Tsel y Riujin, seguro que entre todos encontramos la forma de conseguir ese día —pensé.


    —No quiero ser una molestia para vosotros —pensó Riordan acurrucándose entre Yarot y yo.


    —No eres una molestia —pensé algo enfadada acariciándole la mano.


    —Riordan eres parte de nosotros —pensó Yarot—. Como nosotros somos parte de ti. No hay molestia que valga. Sin ti nos faltaría una parte del alma con la que no podríamos vivir. A partir de ahora mantendrás el vínculo con Yael y conmigo, no lo cierres. Te hemos dejado cerrarlo siempre, porque pensamos que querías tener intimidad y respetamos profundamente tus deseos, pero justo ahora que tú estás despertando a tu lado danu, no puedes ni debes cerrarte, nos necesitas. Llevas días sin haber bebido sangre, ni tan siquiera te has tomado el azúcar que tu cuerpo necesita, aunque tendremos que averiguar por qué necesitas tanta glucosa. Ni tus genes danu, ni los genes humanos lo necesitan.


    —Creo que Tsel está preguntándonos algo —pensó Riordan—. Lleva tiempo hablando y mirando hacia aquí.


    —Tsel danos unos minutos y en seguida estamos con vosotros —dije en voz alta, Tsel asintió. Me había dado cuenta que Riordan era muy malo cuidándose. Se descuidaba porque pensaba que nos molestaba que él tuviera necesidades que nosotros no teníamos—. Riordan has intentado eludir lo que te ha dicho Yarot —pensé—. Él tiene razón. ¿Por qué no nos has hablado de tu problema con las voces?


    —No quería que creyerais que estaba volviéndome loco.


    —¿Por qué íbamos a creer eso? —le preguntó Yarot.


    —Tú dijiste que no se puede oír la voz de los muertos.


    —No cariño, lo que dije; es que es una habilidad extremadamente difícil de encontrar entre los Danus, pero por lo que me ha explicado Yael si es posible encontrarla entre los humanos. Además esas voces no pertenecen a tus padres o ¿sí?


    —No, no son distintas. Aunque aún sigo sintiendo sus presencias y el eco de sus voces.


    —La voz más asustada es danu —pensó Yarot—. La otra no soy capaz de identificarla, así que posiblemente sea humana.


    —¿Quieres decir que seguramente en esa ciudad de ahí, tienen a un danu detenido? —pregunté atónita.


    —En esa ciudad o en otra. Pero si en este momento tienen a un danu secuestrado, aunque no se decirte en dónde —pensó Yarot.


    —Eso tenemos que compartirlo con los demás. Además tienen a un humano con facultades telepáticas. Tenemos que llegar a ellos dos, sea como sea, no debemos dejar a esas personas en sus manos. Riordan esta noche volverás a tomarte el azúcar y beberás sangre, sin discusión.


    —Pero Tsel se puede enfadar si se da cuenta y el azúcar tenemos que racionarla.


    —No tenemos que racionarla Riordan queda suficiente para varios meses. Y Tsel se enfada siempre, chilla, grita y pone cara de Ogro, pero se le pasa, cuando ha comprendido que no me ocurre nada. De él me encargo yo ¿de acuerdo?


    Asintió abrazándose más a mí y atrayéndome hacia ellos.


    —Bien Tsel disculpa la interrupción. Teníamos temas que tratar con Riordan que a veces es más cabezón que tu cariño. Sus habilidades lo debilitan y nos necesita pero se encabezona en aguantar para no molestar. Así que hemos decidido dar el paso final y unirnos, pero eso será otro día y en otro lugar. Además hay un tema que quiero luego hablar contigo y Riujin.


    —No hay problema —dijo Tsel—. ¿Riordan estás mejor?


    —Si gracias Tsel —dijo y después mentalmente nos dijo a Yarot y a mí—. Cuando se lo digas se enfadara conmigo.


    —No cariño, se enfadará conmigo y se le pasará rápido —dije.


    —Estaba preguntando cómo íbamos a entrar en la ciudad —dijo Tsel—. Cheshire tiene una idea.


    —Mi propuesta es que entre uno o dos máximo, coloque el troyano en la central de servidores del Hacedor de Milagros. Cuando el troyano esté conectado y activo nos dará el control de las cámaras del lugar, también nos entregará cualquier información que le pidamos a los servidores. Por lo tanto, nos dara acceso para poder escuchar sus conversaciones, pero necesitamos que uno de nosotros llegue hasta el lugar para instalar el troyano.


    —No creo que sea tan fácil colarse en medio de la ciudad —dije.


    —El Hacedor de Milagros no está en el centro de la ciudad, sino a las afueras y justo a tres kilómetros de donde nos encontramos —dijo Idefix—. Es un centro demasiado grande para que este en medio de la población, además así evitan miradas indiscretas.


    —Comprendo. Iré yo —dije.


    —No tú no irás —dijo Yarot—. Iré yo. Puedo transformar mi cuerpo en uno de ellos, por lo tanto pasaré más desapercibido. Y llegado el caso puedo mimetizarme con el entorno.


    —Pero no sabes nada de informática, ni de electrónica —dijo Tsel—. Lo lógico es que fuera yo.


    —No —dijo Cheshire—. Yarot tiene razón. Él es quien tiene mayor ventaja y el que seguramente pasara más inadvertido. Vosotros dos sin ánimo de ofenderos, sois demasiado visibles.


    —Si tú lo dices… en la oscuridad seguro que me oculto mejor que tú —dije en tono de broma.


    —Ya el problema es que no habrá siempre oscuridad Yael. Yarot tiene razón, es el que más posibilidades tiene —dijo Riujin.


    —Hay otro problema, no sabemos si el danu y el humano telépata están encerrados en el Hacedor de Milagros, si es así habrá que entrar a por ellos —dije—. Y evidentemente no podrá entrar uno solo, tendremos que hacerlo todos.


    —Cierto —dijo Cheshire—. Pero una vez tengamos el troyano dentro, tendremos el control de las cámaras e incluso de la alarma. Por lo tanto vuestra intrusión será más fácil y menos difícil de ser detectada. Además tendremos acceso a los mapas y planos del centro.


    —¿Creéis que pueden tenerlos ahí? —preguntó Riujin.


    —No lo sabemos —dijo Yarot— pero Riordan hace días que los siente. Así que es posible que si, estén en esta ciudad o como tu apuntaste Riujin que haya algo o alguien que lo amplifique.


    —Va a ser muy duro ver ese lugar —dijo Riujin—. Y saber que no podemos hacer nada, más que mostrarlo al mundo.


    —Amor estamos haciendo lo único que nos es posible —dijo Tsel—. Ojala tuviéramos un ejército con el que poder hacerles frente, pero solo somos un grupo de locos.


    —Cuando queráis que vaya estoy listo —dijo Yarot, encogiéndome el alma.


    —Yarot no es por menospreciarte pero no sabes nada de electrónica —dije, no quería que fuera.


    —No necesita saberlo —dijo Cheshire—. Igual que hiciste en el viejo hospital, tienes que hacerlo ahora, solo que este troyano es más sofisticado —dijo mirando de reojo a Tsel, que parecía haber entablado algún tipo de competición informática entre ellos—. Te guiaremos a través de los auriculares y tú podrás hablar con nosotros, por el micrófono enano que tendrás sujeto a la oreja, con que solo susurres las palabras te oiremos. Además llevarás también una cámara diminuta, en la camiseta así veremos lo mismo que tú veas. No te entrometas en nada que veas, entras colocas el troyano y sales. Veas lo que veas tendrás que dejarlo pasar. Si podemos entraremos e intentaremos solucionar algo, pero de nosotros dependen muchas cosas, no podemos arriesgarnos. Una vez vuelvas, nos volveremos a alejar rodeando la ciudad hasta que encontremos un lugar seguro, donde poder vigilar el Hacedor de Milagros pero no podamos ser detectados. Creerme si os digo que preferiría ir yo en tu lugar Yarot, todos los trotamundos somos prescindibles, vosotros no.


    —Nadie es prescindible Cheshire, prefiero pensar que somos un equipo y que cada uno de nosotros es importante, independientemente a que sea humano, danu o cyborg —dije.


    —Bien, dejemos esa discusión para una noche aburrida de conducir —dijo Yarot—. Dame el material que tengo que llevar. Voy a cambiarme de ropa, necesito la ropa que traje de mi mundo, para poder mimetizarme con el entorno.


    Yarot se levantó del asiento y fue a la parte trasera del gusano. Mientras Riordan me decía mentalmente.


    —No le dejes ir, por favor. No le dejes entrar en ese lugar.


    —¿Prefieres que vaya yo? —le pregunté.


    —No, no quiero que vayáis ninguno de vosotros.


    —Yo tampoco quiero que vaya Riordan, pero no tenemos muchas alternativas, alguien tiene que entrar. Pero amor estaremos aquí para él y no está solo, si es necesario entraremos a por él te doy mi palabra.


    Yarot volvió vestido con la túnica y los pantalones de cuero, con los que había llegado a este mundo. Se acercó a nosotros dos y nos abrazó.


    —No va a ocurrirme nada, así que no os preocupéis. Volveré.


     


    —No te fíes de nada de lo que veas Yarot —dije—. Amor sabes que apenas sabemos que conocimientos tienen para poder reteneros. No me gusta que seas tú quien se arriesgue.


     


    —Lo sé, pero confiar en mí —dijo besándonos.


    Después se volvió y Cheshire le colocó todo los aparatos que necesitaba llevar, eran minúsculos y apenas visibles. Una vez que estuvo preparado bajó del vehículo y comenzó a caminar hacia el Hacedor de Milagros, mientras Riordan y yo nos quedábamos con el alma encogida de miedo.


    


    

  



  

    



    


     


    Crónica de Viaje VII


     


    —Conecta esa maldita cámara —dije, la verdad es que me sentía muy alterada.


    —Aún no ha llegado Yael, tranquilízate —me dijo Tsel—. Cuando llegue al puesto de control, Yarot lo dirá y el mismo encenderá la cámara.


    —Eso es fácil de decir pero no de hacer —dije—. Mierda deberíais haberme dejado a ir a mí.


    —Yael cariño —dijo Riujin—. Sabes por qué ninguno de nosotros podía ir. Todos estamos preocupados y nerviosos, de hecho, estás alterando a Riordan con tu nerviosismo y él tiene motivos mayores para estar mal.


    Abracé a Riordan y él me sujetó las manos con fuerza. Ninguno de los dos fuimos capaces de despegar la vista del oscuro camino que teníamos delante. Al final Riordan me sujetó por la cintura abrazándome y acariciándome el pelo, la verdad es que intentaba tranquilizarme, pero él estaba tan intranquilo como yo. Intenté calmarme, sentía los temblores del cuerpo de Riordan, sentía su ansiedad y su miedo a través de nuestro vinculo. Así pasamos una media hora terrible.


    Fue la media hora más larga de mi vida, pensé que no iba a terminar. La próxima vez no les dejaría que se salieran con la suya, encontraría la manera de ser yo quien fuera en primer lugar. Nunca me había sentido mal por ser mestiza, me encantaba mi color de piel, pero ahora empezaba a odiarlo cada segundo que pasaba, pues impedía que fuera en lugar de Yarot.


    Después de un tiempo interminable, la cámara se encendió y volvimos a respirar.


    —¿Todo bien? —preguntó Tsel.


    —Sí, ya pasé el control, el guardia está dulcemente dormido —dijo Yarot.


    —Yarot si te ves en peligro mata —le dije—. No esperes a que reaccionen, usa todo tu poder mental para mandarlos al infierno.


    —Yael, Riordan estoy bien, no tenéis que preocuparos tanto por mí —nos transmitió a través de nuestro vínculo telepático—. Hasta aquí puedo sentir vuestro miedo y vuestra ansiedad. Por favor, confiar en que soy capaz de entrar y salir, sin ser detectado. Vosotros sabéis en todo momento donde estoy, así que no os alteréis tanto. Os amo lo sabéis y volveré, no os voy a dejar escapar con tanta facilidad.


    —Yarot llegas a la parte difícil —dijo Cheshire—. Ahí comienza a haber cámaras de video. Los servidores suelen estar en los sótanos del edificio central. Así que no te entretengas mirando en las plantas superiores. Ve directo al edificio más grande que está en el centro. En la parte trasera del edificio hay una entrada de personal, úsala. Seguro que la seguridad ahí es muy inferior a la principal.


    En otra pantalla apareció un plano del edificio central del Hacedor de Milagros y un punto rojo pequeño que se movía por la parte de atrás.


    —Yael y Riordan, el punto rojo es Yarot el resto de las personas que están en el edificio son puntos blancos —dijo Cheshire—. Como veis están lejos de donde se encuentra Yarot.


    —Yo estoy encima del Hacedor de Milagros —dijo Idefix—. Todo controlado, puedo distinguir por mis sensores donde se encuentran los trabajadores del centro. Os los he señalado en blanco para distinguirlos de Yarot.


    —Bien Yarot, ahora a la derecha tienes un pasillo que va a dar a la sala de personal. No entres, un poco más allá en el mismo pasillo, hay un ascensor y una puerta casi al lado, entra por la puerta. Ves ahora la escalera, baja hasta el primer piso.


    —Estoy buscando los servidores por sus emisiones de energía —dijo Idefix—. Vale los tengo. Yarot los tienes a cincuenta metros, pero a diez metros tienes una patrulla de guardia que va a pasar por donde estás.


    —Sin problemas —dijo Yarot y el punto rojo desapareció.


    —¿Qué has hecho? —Preguntó Idefix—. Ahora no puedo detectarte.


    —No, ahora no puedes detectarlo —dijo Cheshire—. Se ha mimetizado con el entorno, perdiendo su calor corporal. No lo puedes localizar con los sensores de calor, cuando está en ese estado. Pero la pequeñísima cámara lleva un detector de posición, te mando los datos para que puedas encontrarlo en el mapa.


    —Bien, vuelvo a verte Yarot —dijo Idefix—. Tienes tres pasillos toma el de la derecha y camina veinte pasos, entra en la puerta que hay ahí. Ten cuidado porque en esa sala hay uno o dos guardias que tendrás que dejar inconscientes, porque tienes que entrar en la habitación contigua.


    —Ya estoy dentro, aquí hay muchísimas maquinas. Esto no se parece en nada al viejo hospital —dijo Yarot un tanto asustado.


    —Lo sabemos, somos máquinas —dijo Cheshire


    —Bien, da una vuelta para que podamos ver a través de la cámara la posición de las máquinas. Eso es, bien ahora fíjate que en la mesa central donde está la gran mole, parecida a donde se encontraba el cuerpo de Cheshire, ahí hay varios huecos de conexión. Pon el troyano en uno de los huecos, con que conectes el mini disco ahí, el troyano pasará a su red, dándonos el control de la misma —dijo Idefix


    —Perfecto estoy dentro —dijo Cheshire—. Ahora te será mucho más fácil salir que, lo que te fue entrar. Voy a crear una distracción en una de las máquinas del piso de arriba, no te asustes cuando oigas la alarma, soy yo. Cuanto suene recoge el mini disco y márchate, tu trabajo está hecho.


    —No es necesario —dijo casi simultáneamente Idefix—. Apenas hay nadie en el camino de Yarot. Solo los guardias de la habitación contigua.


    —Esos no son un problema, están soñando con lo que cada uno desea —dijo Yarot—. Salgo ahora mismo.


    —Bien, pero yo tengo preparada la alarma por si es necesario —dijo Cheshire.


    A través de la cámara lo vimos salir, pasar el control y después tuvimos que volver a esperar, hasta que lo vimos caminar hacia el Gusano. Volver a verlo hizo que mi corazón retomara su ritmo y Riordan volviera a respirar. Ninguno de los dos nos habíamos movido desde que se fue. Habían sido las dos horas más largas de mi vida.


    —De vuelta —dijo Yarot entrando en el Gus—.  No ha sido tan difícil y ahora ya tenemos la visión interna que necesitábamos.


    —Sí así es —dijo Cheshire—. Aunque por aquí los ánimos se estaban caldeando. Pluto es hora de que nos alejemos del Hacedor de Milagros. Idefix necesitamos un escondite a unos veinte kilómetros de aquí. Un lugar con buena recepción, no nos valen las montañas de…


    —Lo sé Cheshire. Estoy rastreando la zona en busca del mejor lugar. ¿Tienen que ser veinte kilómetros? ¿No pueden ser más?


    —Cuanto más cerca estemos más clara será la conexión con su red —dijo Cheshire.


    Yarot se sentó junto a nosotros con una gran sonrisa nos abrazó, lo abrazamos en silencio, sintiendo que otra vez el mundo volvía a estar en su sitio. Hasta Tsel que había mostrado bastante sangre fría, volvió a respirar más tranquilo.


    Al poco rato Idefix, dijo.


    —Lo tengo, es una zona alta de montaña, pero no interferirá, la piedra que la compone ayudará a la recepción de la señal. Allí hay un saliente de piedra que está además cubierto de árboles, por lo que el Gus quedará oculto. Está a quince kilómetros de donde estáis, os lo marco en el GPS. Pluto tendrás que dar la vuelta a la ciudad ya que se encuentra al otro lado, retrocede unos kilómetros y circunvala la ciudad por fuera. Te guio y después continuaré camino no quiero levantar sospechas, por permanecer mucho tiempo en la misma área.


    —En camino —dijo Pluto.


    No habían pasado más que tres cuartos de hora, cuando llegamos a la zona indicada por Idefix. El Gus parecía ir despacio, apenas conseguías sentir la velocidad en su interior, pero la verdad es que iba a bastante velocidad. Todo el camino lo llevó Pluto, ya que a nosotros se nos hacía más difícil llevar la coordinación de las indicaciones de Idefix y conducir a la vez. Cuando llegamos, Pluto aparcó justo debajo del saliente de montaña, era increíble que un vehículo tan grande pudiera moverse con esa exactitud. Los arboles nos tapaban totalmente por un lado y por el otro la pared de la montaña nos protegía, mientras que el saliente de piedra evitaba que fuéramos vistos desde el aire.


    —Ahora estáis en la posición que os hace invisibles desde cualquier ángulo —dijo Idefix—. Ahí podéis permanecer el tiempo que necesitéis. Justo un poco más adelante hay un manantial de agua, por si necesitáis recargar el agua para beber, aunque no tendréis mucha luz solar para calentarla.


    —Me imagino que querrán volver a salir a cazar —dijo Cheshire de broma—. Aunque al final será Shai quien lo consiga. ¿Por cierto Shai quieres salir?


    La loba se pegó a su costado y Cheshire le abrió la puerta para que saliera, ella salió pero sus cachorros permanecieron a nuestro lado, fuera hacía demasiado frio.


    —Bueno amigos sigo camino, mañana a estas horas volveré a estar por aquí, rutina del trabajo —dijo Idefix—. Ya me contaréis que novedades habéis descubierto. Por cierto Tom y Gery necesitan un poco más de publicidad para que sus emisiones sean escuchadas, ya se nos ocurrirá algo. Buenas noches. Cambio y corto.


    —¿No me digas que los buenos ciudadanos no ven las emisiones piratas? —pregunté.


    —No, no tienen mucha audiencia, la mayor parte de la ciudadanía apaga el televisor —dijo Cheshire.


    —Qué maravilla de personas —dijo Tsel—. Si alguna vez esta situación llega a su fin, estoy seguro que dirán que no sabían nada.


    —Sí la ignorancia siempre es una buena excusa para el débil —dije—. No es la primera vez que ocurre a lo largo de nuestra historia. Incluso hay un dicho que dice: ‘Ojos que no ven corazón que no siente’. Es una terrible verdad, pero algo para lo que debemos estar preparados.


    —Ahora ya podéis comer y descansar —dijo Cheshire—. Mañana comenzaremos la investigación.


    —No estarás hablando en serio —dijo Riujin—. Yo no podría dormir, ni aunque me dieras con un palo en la cabeza.


    —Tenemos por delante muchos días de investigación —dijo Cheshire—. No tenéis porque poneros a trabajar a destajo. Mirar todas las cámaras, salas, documentos y todo lo que nos podamos encontrar en esa red. No va a ser algo que podamos hacer en unas pocas horas, requerirá el trabajo de todos y para trabajar bien, tenéis que estar descansados.


    —Comprendo tu lógica —dijo Tsel—. Ahora comprende la nuestra, llevamos meses investigando, haciéndonos mil preguntas, para las que apenas hemos encontrado motas de respuestas. Nos hemos puesto en peligro de muerte por conseguir esas respuestas. Ahora tú nos dices ¿Qué cuando tenemos el ‘Gran Tesoro’ en las manos, nos vayamos a comer y a dormir? Sinceramente no conoces nada del ser humano.


    —No, evidentemente no os conozco —dijo algo molesto Cheshire—. Pero me pregunto ¿qué prisa tenéis en poneros a buscar ahora? Es pasada la media noche.


    —Cheshire hazme caso. Tu prepara café en abundancia y chocolate para Riordan y Yarot. Déjanos matar al gusanillo de la curiosidad, luego ya nos iremos a descansar. Ninguno de nosotros ahora podría dormir, ni un minuto.


    —Humanos… —dijo Cheshire enfadado.


    —Ches yo no soy humano, pero también estoy deseando meterle mano a esa red —dijo Yarot.


    —Cuando he dicho humanos también te incluía Yarot. Todos sois unos cabezones impacientes.


    —A ver Cheshire corazón ¿Por qué te enfadas ahora? —dije riéndome—. ¿Por qué no te hacemos caso?


    —Es que parece que no sabéis que vuestros cuerpos tienen un límite.


    —¡Oh! Sí que lo sabemos Ches. Solo que la curiosidad puede más que el cansancio.


    —Voy hacer de sirviente y a prepararos el café. Ahora si os pasa algo, os perseguiré hasta el fin del mundo, no quiero volver a quedarme solo otra vez.


    —No te preocupes tanto, ninguno se va a poner enfermo solo por pasar una noche en vela —dijo Riujin.


    Al poco rato volvió con las tazas de café y chocolate, todavía andaba molesto. Cheshire la verdad es que era un compañero muy temperamental teniendo en cuenta que era una máquina. Además se tomaba las cosas totalmente por la tremenda y había que tener cuidado para no herir sus sentimientos. Nos entregó una taza a cada uno y dijo.


    —¿Quieren algo más los señores?


    Todos estallamos en una carcajada, porque lo había dicho tan serio que no pudimos contenernos.


    —Anda Ches siéntate vamos a recorrer los caminos de esas cámaras ¿Te parece bien? —dijo Tsel.


    —¿Cómo deseen los señores?


    —¿Qué pasa Ches? Ahora te vas a convertir en un estirado mayordomo inglés —Dijo Riujin.


    —Ningún humano puede tener mi detallada personalidad.


    —¡Oh! Sí que pueden. Los mayordomos ingleses eran famosos por ser estirados y tú te asemejas mucho a ellos —dijo Tsel—. Ahora mejor concentrémonos en lo que vamos hacer.


    —¿Cuál era tu plan Cheshire? —le pregunté.


    —Si es lo que desean los señores.


    —Venga ya robot cabezota, déjalo correr. ¿Cuál era tu plan para mañana? —le dije.


    —El trabajo minucioso de los documentos, archivos y fotografías, creo que podríamos repartirlo entre los trotamundos. Son trabajos bastante monótonos y los humanos os perdéis con facilidad ante ese tipo de labor. Pero por el contrario podéis ver las cámaras, que estén instaladas en todos los lugares, y así tener acceso a cualquier rincón donde haya una cámara, seguro que vosotros podéis distinguir mejor que nosotros lo que realmente es importante.


    —Bien si, comencemos por las cámaras y veamos a cuantos lugares podemos acceder con ellas —dije—. Las fotografías, documentos y archivos podemos irlos viendo poco a poco. Todos los ojos son válidos para analizar las imágenes que nos den las cámaras de video. Sobre todo tenemos que buscar a un danu y un humano que es telépata. Vosotros no podéis detectar al telépata, eso lo hará Yarot, pero hay que encontrarlos, no podemos dejarlos en sus manos.


    —¿Queréis que ponga una cámara por pantalla? —preguntó Cheshire.


    —No, de momento y hasta que podamos separar las cámaras importantes de las que no lo son, ve de una en una —dijo Tsel—. Amplia las imágenes lo máximo que puedas, no sé cuanta definición tendrán.


    —Por eso no te preocupes, las ciudades de los copitos de nieve, tienen la mejor tecnología que existe en el planeta tierra y no escatiman en recursos a la hora de vigilar el Hacedor de Milagros.


    —Pues vamos a dentro —dije.


    —La primera cámara. Les he otorgado números para que no sea más fácil de identificar. Las primeras cámaras pertenecen a la entrada, tanto la principal como la secundaria, por donde ha entró Yarot.


    —Entonces creo que esas podemos saltarlas. Nos interesa lo que hay dentro del Hacedor de Milagros, no lo que hay fuera —dijo Riujin.


    —De acuerdo. Cámara número cuatro, instalada en el vestíbulo del HM. Tiene un ángulo que le permite ver todo el lugar y no tiene angulos muertos como podéis ver.


    «Esta cámara nos mostraba, un amplio vestíbulo ricamente amueblado con cristaleras a los lados. El diseño de sus muebles, cuadros, suelos, incluso el techo se veía de la mejor calidad posible, ni tan siquiera el edificio del gobierno central del mundo tenía un aspecto tan imponente. Y eso que ahora apenas teníamos luz, para poder apreciar la calidad de todas las cosas que había dentro, realmente era impresionante. Aunque no había nada que retuviera nuestro interés, solo los guardias dormidos en las puertas dobles».


    —Ches que ocurre con la cámara tres, ¿Dónde está colocada? —pregunté—. Esta puede ser interesante verla de día, cuando haya movimiento de personas, ahora solo nos muestra las grandes diferencias que existen entre nuestros dos mundos.


    —En una de las puertas de servicio, como dijisteis que no necesitábamos pararnos en las puertas la he saltado. Aquí tenéis su imagen.


    «La primera imagen que nos mostró la cámara, nos congeló el alma. Era una puerta de entrada de vehículos normal. Cerca de ella había camillas con sujeciones para los brazos y las piernas, aunque no se veían muy claras dado que no había luz. Lo que nos dejó fríos totalmente fue lo que había un poco retirado de la puerta de entrada. Había un contenedor parecido al que se usa para la basura, pero mucho más grande y estaba lleno, porque de él salía un brazo y una pierna humanas».


    —Intenta enfocar al contenedor —dijo Riujin—. Y aclara la imagen lo máximo posible. No… no puede ser… no puede ser cierto. ¿Veis lo mismo que yo?


    —Amor si te refieres al brazo y a la pierna, si creo que lo vemos todos —dijo Tsel.


    —¿Son… son de la misma persona? —preguntó Riordan.


    —No —respondió Cheshire—. El tono de la piel es distinto y su textura también. Siento deciros que todo el contenedor tiene el mismo tipo de “desperdicio” y ninguno está vivo.


    —¡Joder! Qué bien empezamos —dijo Tsel.


    —Pon a grabar la imagen de esa cámara, necesitamos saber que hacen con esos cuerpos —dijo Riujin.


    —Sigamos —dije, después de respirar profundamente preparándome para la siguiente cámara—. Pero sigue por esta línea de cámaras, creo que lo que nos interesa puede estar por esta zona.


    —Hecho Riujin, grabaremos toda las imágenes que capte y se guardaran aquí —dijo Cheshire—. ¿No queréis ver las cámaras de arriba?


    —Esas mejor dejarlas para el día, seguro que serán mucho más elocuentes para entonces —dijo Tsel.


    —Bien cámara siguiente.


    «Mostraba un lugar amplio, lleno de camillas, sillas de ruedas como cualquier hospital, aunque esto solo era una imagen ilusoria, ya que si te fijabas en las sillas y las camillas todas llevaban sujeciones para pies y manos, incluso las camillas tenían sujeciones para la cintura y la cabeza. Al fondo de la sala había un mostrador y un guardia sentado, junto a una OCA. Toda la limpieza que había en el vestíbulo de entrada aquí era inexistente, había manchas oscuras en casi todos los lados y algunos objetos que no podíamos llegar a identificar por la falta de luz. Si pudimos identificar un pasillo que se internaba hacia abajo del edificio, estaba oscuro».


    —Podría levantar las luces —dijo Cheshire—. Pero eso evidentemente alertaría a los guardias.


    —No está bien Cheshire, por ahora vale así. Quizás tuvieras razón al decir que es mejor esperar a la mañana para investigar, ya que me imagino que tendrán las luces encendidas —dije—. Pon esa cámara también en secuencia de grabación, necesitamos estudiar las imágenes y analizarlas detalladamente.


    —¿Seguimos? —preguntó Cheshire.


    —Si continúa —dije—. Esto solo es una primera pasada.


    «La imagen saltó a otra cámara. En ella se veía un pasillo muy largo también en penumbra pero a los costados estaba lleno de puertas».


    —¿Hay cámaras dentro de esas habitaciones? —preguntó Riujin.


    —Si las hay —dijo Cheshire—. Pero las habitaciones están a oscuras, por lo que no veremos nada.


    —¿Las cámaras tienen sensores de calor? —preguntó Tsel.


    —Sí la mayoría de ellas.


    —Pues conecta los sensores de calor, creo que en esas habitaciones hay humanos.


    Al instante vimos contornos de personas tumbadas en las habitaciones, había dos personas por habitación.


    —Creo que no deberíamos pararnos tanto, aún tenemos muchas cámaras que inspeccionar —dijo Riujin—. Esas personas por su calor corporal están sanas. Me pregunto ¿Qué tipo de habitaciones son esas?


    —Pueden ser dormitorios del personal —sugerí.


    —Si posiblemente sea eso —dijo Riujin.


    —Esta sección se nota que es el lugar donde viven los trabajadores del centro. Mirar la siguiente cámara, solo muestra un gran comedor, un poco más adelante parece haber unas duchas —dijo Cheshire—. Si definitivamente aquí es donde viven.


    —Revisa las cámaras de esta zona por si hay alguna con algo interesante, pero no te pares demasiado en ellas —dije.


    Seguimos explorando las cámaras una a una, viajando de habitaciones a pasillos y de vuelta a habitaciones. Todo sin hallar nada que fuera relevante para nuestra investigación. Solo un detalle aquí no había guardias, algo que nos podía servir en el caso de tener que entrar en el sitio. En ese mismo piso vimos la sala donde había estado Yarot y donde se encontraba el gran centro de comunicaciones y de control de todo el Hacedor de Milagros. Seguimos sin detenernos hacia las cámaras del piso inferior. Ahí había un depósito de cadáveres pero no podíamos saber quiénes se ocultaban bajo las sabanas, en ese piso no encontramos más cámaras.


    Así que volvimos a subir al centro de control. Allí Cheshire entró en la gran computadora que controlaba todo en el Hacedor de Milagros, dentro hallamos una inteligencia artificial que estaba instalada en el centro, donde Yarot había colocado el troyano. Esa inteligencia artificial a diferencia de Cheshire o del resto de los trotamundos, no era consciente de su entorno, había sido capada de cualquier sentido de aprendizaje y no tenía conciencia de su situación, en pocas palabras estaba dormida.


    —¿Por qué le han dejado tonta? ¿Para qué quieren una inteligencia artificial nula? —preguntó Cheshire.


    —No te extrañe, ya vistes como tratan a los humanos. ¿No esperarás que tengan consideración de una inteligencia artificial? —dije.


    —No me extraña, pero me da una idea de que podíamos usarla. Ellos la han menospreciado, a no ser que… que no sepan que se encuentra ahí —dijo Cheshire.


    —Eso exactamente es lo que yo estaba pensando —dijo Sum—. ¿Había algún trotamundos humano que estuviera en la ciudad Génesis a parte de tu creador, Cheshire?


    —No que yo sepa —respondió Cheshire—. Pero hubo tantos trotamundos humanos que desaparecieron, que no puedo afirmar que no hubiera alguno trabajando, en el centro de control del Hacedor de Milagros. Según los descubrían los eliminaban, así que muchos de ellos trabajaban en secreto, incluso entre ellos.


    —Si es así, puede que nuestra IA este latente y no capada, solo hibernando —sugirió Tsel—. Si fuera de esa manera, tendrá conocimiento de todo lo que ha ocurrido durante estos últimos sesenta años, aunque no sea consciente de ello.


    —Os imagináis, ella tendría las respuestas a todas nuestras preguntas —dijo Riujin.


    —No sé si a todas —apuntó Cheshire— Aunque seguramente, si a todas las preguntas que tengan que ver con el Hacedor de Milagros.


    Todos nos quedamos en silencio, cada uno pensando en las respuestas que tendría esa IA. Fue Riordan quien dio con la pregunta exacta.


    —¿Cheshire puedes despertarla?


    —Sí, cualquiera de nosotros podría hacerlo. La pregunta siguiente y mucho más importante es: ¿Qué no sabemos cómo responderá? ¿Si será amiga o enemiga?


    —¿No la podrías controlar si fuera de ellos, en lugar de creada por los trotamundos? —pregunté.


    —No lo sé —dijo Cheshire en un arranque de humildad—. Y ahora empiezo a entender vuestros miedos a tomar algunas decisiones.


    —Bienvenido al mundo real, Ches —dijo Tsel.


    —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Riordan


    —Propongo que lo meditemos durante dos días, mientras revisamos las cámaras y el resto de edificios. Después cada uno decidirá por votación, si la despertamos o no —propuse—. Así la responsabilidad no caerá sobre uno solo, será una decisión de todos.


    —Sí es una inteligencia artificial creada por los trotamundos, podría facilitarnos mucho el trabajo —dijo Tsel—. No veo por qué esperar tanto tiempo, para tomar la decisión.


    —Si es miembro de los trotamundos, no hay razón para esperar —dijo Cheshire—. Pero también cabe la posibilidad de que no lo sea y cuando despierte ponga en alerta máxima a toda la ciudad, destapando nuestra cobertura.


    —Difícil decisión —dije—. Por eso propuse esperar dos días, para darnos tiempo de investigar lo máximo posible, por si tenemos que salir por pies o en este caso flotando.


    —Tienes razón, tenemos que ser precavidos —dijo Riujin—. ¿Pero cuántas cámaras hay?


    —De momento las que he contado unas tres mil cámaras. Eso sin contar las pequeñas que están en las habitaciones instaladas en las televisiones y más de diez mil OCAs en todo el recinto —dijo Cheshire.


    —¡Genial! con ese número podríamos estar aquí un año y no terminar de encontrar jamás lo más importante —dijo Riujin.


    Suspiré, la verdad es que teníamos una decisión muy difícil que tomar y ninguno de nosotros podía saber las consecuencias que tendría sobre nuestro futuro.


    —¿Trotamundos estáis todos escuchándonos? —pregunte—. Necesitamos la opinión de todos en este tema, aquí nos jugamos nuestro futuro. Si esa IA es amiga, no tendremos problemas, es más conseguiremos adelantar muchísimo trabajo y será el mejor hallazgo que hayamos hecho. Pero si es nuestra enemiga, habremos perdido toda posibilidad de investigar la ciudad Génesis e incluso nos habremos descubierto a nosotros mismos. ¿Qué decisión tomamos?


    —Vosotros sois los que más riesgo corréis —dijo Idefix—. Os corresponde la última palabra en ese tema, los demás deberemos aceptar vuestra decisión, sea cual sea.


    —Estoy de acuerdo con Idefix —dijo Sum—. Y mi compañero Lao piensa igual, vosotros tenéis en ese tema la última palabra.


    —Nosotros hemos hecho cálculos de probabilidades —dijo Tom—, no sabemos si puede ser de uno de los trotamundos desaparecidos, hay posibilidad que así sea. Pero como ha apuntado Cheshire, también existe la posibilidad de que sea una trampa preparada para los trotamundos. Daremos por buena la decisión que toméis, ya que vosotros sois los que más peligro corréis.


    —Tsel y Riujin, ¿Qué opináis?


    —Hemos llegado hasta aquí, y en más de una ocasión pensé que lo perdíamos todo —dijo Riujin—. Nos hemos arriesgado entrando en esa mole de edificio. La cantidad de información que hay ahí, difícilmente podremos evaluarla en menos de un año, tiempo que por otro lado no tenemos. Si tenemos que encontrar a ese danu vivo que Riordan escucha, no podemos darnos el lujo de perder el tiempo. Yo voto por despertarla, espero que sea la decisión correcta.


    —Todos sabemos que estamos al borde del fracaso desde que comenzó nuestra aventura. Todos somos conscientes de que en cualquier momento pueden descubrirnos y matarnos si tenemos suerte —dijo Tsel—. Pienso como dice Riujin, que no tenemos tiempo que perder, esta es la primera ciudad de los copitos de nieve a la que hemos llegado. Si es verdad que, por lo que decía el padre de Riujin es una de las más importantes. Pero por lo que sabemos el danu podría estar en cualquier ciudad de ellos y no solo aquí. Si queremos encontrarlo con vida, debemos darnos prisa en hallarlo, antes de que lo despojen de toda cordura. Voto por despertarla.


    —Voto por dejarla dormir —dijo Riordan—. Me asusta a muerte, cualquier cosa que haya en esa ciudad.


    —Voto por despertarla —dijo Yarot—. Es nuestra única oportunidad, de encontrar los caminos que necesitamos en ese laberintico lugar.


    —Voto por despertarla —dije—. Estoy de acuerdo en lo que habéis dicho todos. Solo quedas tu Cheshire.


    —Yo… yo… yo quisiera votar como mi hermano por no despertarla, pero reconozco que vuestros argumentos están cargados de razón y sé por qué mi hermano está tan asustado. Por ello voto por despertarla.


    —No, no quiero que la despertéis. No quiero perderos —dijo Riordan—. En esa ciudad solo hay dolor y muerte… nada bueno sale de ella.


    —Riordan amor tranquilo. Si, algo bueno salió de ella, tú —le dije—. No te van a separar de nosotros te lo prometo, nadie nos va a separar ocurra lo que ocurra.


    Yarot lo abrazó por la cintura atrayéndolo hacia él apoyándolo en su cuerpo, así dejó de temblar.


    —Bien, ha ganado el despertarla —dije—. La pregunta ahora es ¿Cuándo la vamos a despertar?


    —¿Ahora? —preguntó Riujin.


    Todos asentimos, incluido Riordan.


     


    


    


  



  
    



    


     


    Crónica del Viaje VIII


     


    —No esperad a que llegue, yo la despertaré —dijo Idefix.


    —Idefix tú eres nuestra mejor baza —dijo Cheshire—. No deberías arriesgarte despertándola.


    —No tendría sentido que vosotros cayerais y yo me quedara dando vueltas interminablemente por el cielo del planeta. Tom y Gery están muy lejos y su señal no llegaría para despertarla. Sum y Lao no saben dónde se encuentran, pero me apuesto lo que quieras, que tampoco llega su señal. No Cheshire tengo que ser yo quien la despierte. Esperadme no tardaré más de seis horas tengo que volver a reorganizar mi trazado para que coincida con la ciudad Génesis en ese tiempo. Si queréis dormir, hacerlo o comer… o cualquier cosa que hagáis los humanos.


    —Todavía tengo por aquí, el perro mecánico que usó mi creador para guardar mi personalidad mientras vivía entre los humanos —dijo Cheshire.


    —¿Y? —preguntó Tsel.


    —Idefix… Si te ves en peligro podrías pasar tu personalidad al perro. Perderías tus alas, pero aun sobrevivirías si la situación no es lo que parece.


    —¿Y convertirme en un chucho que solo puede decir guao? No sé… es un cambio demasiado drástico, pero lo tendré en cuenta —dijo Idefix— ¿Me esperareis o no?


    —Te esperaremos —dije—, mientras dará tiempo a que Shai vuelva y a seguir investigando por nuestra cuenta. ¿Cuánto tiempo falta para el amanecer Cheshire?


    —No mucho, escasamente una hora más o menos —dijo Cheshire—. No voy a volver a insistir en que debéis descansar, no quiero tropezar otra vez en el mismo lugar, pero si comeréis, no vais a manteneros con solo las tazas de café y chocolate, ¿Verdad?


    —¿Estás otra vez en modo mayordomo? —preguntó Tsel riéndose.


    —¿Tanto os molesta que me preocupe por vosotros?


    —No Cheshire, solo es simpático —dije— Gracias por tus atenciones. Solo nos reímos por tu forma de decirlo, te pareces a los mayordomos.


    —No sé quiénes eran esos —dijo Cheshire—. Creo que me tendréis que enseñar de donde habéis sacado esa información.


    —Un día que estemos aburridos de viajar, te pondremos una vieja película en la que salga un mayordomo para que la estudies —dijo Tsel—. Verás que estamos en lo correcto.


    —Dejar de regañarme —dijo Cheshire—. Os haré unos bocadillos para desayunar, así podréis comer mientras miráis las cámaras.


    Unos minutos después volvía con los bocadillos en una bandeja, no es que fuera rápido. La razón era que entre la comida congelada, había bocadillos que estaban bastante bien y solo tenías que ponerlos en el microondas para que se descongelaran y fueran comestibles. En ese momento también retornó Shai totalmente agotada de correr, nos sorprendió verla tan agitada, nada más entrar se fue hacia Riordan y se acostó a su lado.


    —Tengo malas noticias —dijo Riordan—. Tenemos animalitos de esos que encontramos en nuestro primer día de viaje en las cercanías, termina de decírmelo Shai.


    —Bien entonces nadie puede salir en solitario, ni Shai, los cachorros que no salgan ni a la puerta —dijo Riujin—. Si matamos a otro bicho de esos quiero diseccionarlo. Hay algo raro en ellos y es extraño que se encuentren tan cerca de la ciudad Génesis.


    —¿Qué quieres decir con algo raro? —preguntó Tsel.


    Era mejor que habláramos mientras comíamos. Ninguno de nosotros se atrevió a cambiar las imágenes de las cámaras, podían muy bien mostrarnos algo que destruyera nuestro desayuno.


    —De momento es solo una sensación —dijo Riujin—. Pero esos animales no parecen naturales. Me explico, es como si un loco hubiera unido los genes de varios animales y con ellos hubiera engendrado un solo ser, creando una especie única y altamente depredadora.


    —Al principio dijiste que era debido a la radiación —le recordé.


    —Porque fue lo que a primera vista creí, pero lo he estado meditando bastante. Shai es una loba grande pesará entre setenta y cinco o ochenta kilos, no es fácil de abatir, si ella te ataca. Cuando la encontramos estaba famélica, debido al parto de los cachorros y a su alimentación. Pero también y si no es así corrígeme Riordan, a que no encontraba comida, no encontraba presas que pudiera cazar.


    —Cierto —dijo Riordan—. Me dice que desde que llegaron a la zona del bosque donde ella vivía junto con otros lobos, las presas desaparecieron y que incluso muchos lobos machos y hembras habían desaparecido.


    —A eso me refiero, son depredadores sin límite, demasiado parecidos a los humanos, algo que los animales de por si no son normalmente. Si un lobo, zorro, gato montés o cualquier otro animal se encuentra saciado, no va a ir a matar por capricho. Ellos por el contrario se comportan como una plaga arrasando las zonas donde están. No dejando a ningún otro animal con vida a su alrededor y me apuesto lo que quieras que se comen entre ellos cuando eso sucede, el animal que encontramos estaba herido y debilitado. Lo único que puedo afirmar es que no se trata de una mutación natural. La naturaleza suele crear un cierto equilibrio entre las criaturas que viven, no permite la supervivencia de una especie tan desequilibrada como esa.


    —¿Riujin estás sugiriendo que esos animales tienen genes humanos? —preguntó Yarot.


    —Aun no lo puedo afirmar, tendría que hacer muchas pruebas y análisis para saberlo y aquí no tenemos el material que necesitaría para tal examen. Pero tampoco lo descarto, aunque sí puedo afirmar que tienen que tener genes de especies destructoras, como son las ratas de ciudad —dijo Riujin—. Sobre todo después de haber visto esos cuerpos humanos metidos en un contenedor. Tenerlos sueltos por el campo, ayuda a que los buenos ciudadanos de Génesis, ni se planteen salir a sentarse en la hierba del campo, fuera de su hermosa ciudad.


    —¿Estás sugiriendo que los han creado en Génesis y luego los han soltado? —pregunté— ¿Qué además les dan los cadáveres humanos para comer?


    —¿Tanto te extrañaría Yael? —respondió Riujin.


    —No, sinceramente no me extraña, ya nada de lo que puedan hacer esos locos. Me pregunto si se han puesto algún límite.


    —¡Límite! —Dijo Cheshire—. Se creen dioses. ¿Qué limite tiene un dios?


    —Ninguno —dijo Tsel.


    —¿Por qué demonios siempre terminamos en el mismo callejón sin salida? Siempre que pienso en ellos, término sintiéndome horrorizada, aterrada de miedo y estúpidamente impotente ante la magnitud del Titán que tenemos enfrente. ¿Cómo es posible que nadie más los haya visto? ¿Por qué nadie ha reaccionado?


    —Lo que voy a decir no es con ánimo de insultaros —dijo Cheshire—. Pero a lo largo de los años, he aprendido que la mayor parte de los humanos es fácilmente comprable y mientras vaya “viviendo”, ni tan siquiera se planteará ¿Por qué las personas desaparecen? O ¿Por qué cumplen con leyes tan inhumanas? La Reina Roja usa la propia naturaleza humana contra ella misma. Si uno sobresale mucho entre sus fieles antisociales, tiene tres opciones. Una es conquistarlo, comprándolo con baratijas que levante el interés del humano y lo contenten. Dos crearle obligaciones, casarle y hacerle que tenga muchos hijos, cuantos más mejor, de vez en cuando le da un pedacito de poder o de riqueza y con eso lo mantiene sujeto. Tres si esas dos opciones fallan siempre queda la eliminación del sujeto. Esta última opción no es la más recomendable. Puede crear un mártir y él sabe que no hay nada más peligroso que un mártir. Por esa razón es la tercera y la única que no está inclinado a hacer tan fácilmente. Aunque a simple vista parezca la opción más rápida y definitiva, sabe que es la más peligrosa.


    —¿Cómo sabes tantas cosas de la Reina Roja? —le pregunté.


    —Llevo sesenta años de mi vida estudiándolo, analizando paso a paso cada cosa que podía encontrar de él. Además su mente piensa de una manera matemática y lógica. No se deja llevar por los sentimientos, es frio, calculador y metódico, algo que a una máquina como yo, no le debería resultar muy extraña su forma de comportamiento. Es como si en el fondo de su persona más que un corazón tuviera una calculadora. Porque incluso las IA terminamos teniendo sentimientos.


    —¿A qué te refieres con sentimientos? —preguntó Tsel.


    —Pensad que las IAs nacemos con inteligencia de aprendizaje. En principio solo somos máquinas que tenemos un millón de información en nuestros cerebros y la lógica matemática para analizarla. Pero según va pasando el tiempo, nuestro aprendizaje nos enseña a sentir sin tanta lógica y más de una manera intuitiva. Es como si fuéramos bebes, los bebes al principio no aman, ni odian, saben quién les da de comer y quien no, quien les cuida y quien no, pero realmente no tienen sentimientos desarrollados. Tienen que vivir y aprender para conseguir desarrollar emociones y sentimientos. Para nosotros es exactamente igual solo que somos más lentos en nuestro desarrollo. No sabría deciros, en qué punto de nuestra vida se produce el cambio, pero se produce. Cuando mis creadores desaparecieron, pasé mucho tiempo esperándolos, sintiéndome solo, preguntándome a donde habían ido y por qué me habían abandonado. No sé si podría decir que los amaba, pero si puedo afirmar que los añore muchísimo y aun los añoro. Ese sentimiento me llevó a rastrear el lugar donde había muerto Shavi y con la ayuda de Idefix, conseguí saber que el día en que la secuestraron, ella estaba embarazada. Así fue como localicé a Riordan e intenté ayudar, cambiando algunas cosas en su ficha, para evitar males mayores, jamás pensé que lo vería físicamente, aun así deseé ayudarlo. No sé si esos son sentimientos, ya que carezco de la información que necesito para distinguirlos, pero si fueron mis objetivos principales, durante gran parte de mi existencia y la única cosa que evitó que me volviera totalmente loco. Entre aquellas paredes día tras día, semana tras semana, año tras año. No es un fenómeno que me ocurra a mí solo, Tom y Gery se tienen mutuamente. Creo que sus creadores lo intuyeron y por eso los crearon juntos. Lo mismo pasa con Sum y Lao. De los trotamundos solo quedábamos Idefix y yo en solitario, y somos los que más lógica hemos perdido. Bueno, ya vale de hablar de mí mismo, volveré a mi papel de mayordomo.


    —No… no por favor, Cheshire no seas malo —dijo Tsel.


    —Sí, ya buscaré todas esas películas que decís. Estoy interesado en conocer humanos tan interesantes.


    —De acuerdo —dije— Creo que es hora de que volvamos a las cámaras de video. ¿Hay ya movimiento en la cámara del vestíbulo?


    —No, aun no hay nada. Pero si empieza a existir movimiento en el sector del personal —dijo Cheshire.


    —Pues pon la cámara del comedor, pueden ser interesante sus conversaciones —dijo Riujin.


    —Hay dos comedores distintos —explicó Cheshire—. Imagino que uno es el de los trabajadores corrientes y el otro el de los científicos, médicos y cargos medios.


    —Interesante, pon primero la de los trabajadores. Son normalmente el personal invisible y es el que más se entera de lo que hay a su alrededor. Además entre ellos funcionarán los cuchicheos, más que entre la gente cualificada que tiene mayores razones para guardar silencio —dije.


    «Cheshire activó la cámara del comedor de empleados. Al principio no notamos nada fuera de lo común, pero según iban entrando fue evidente la situación. Primero entraban en grupos de diez muy ordenadamente, algo que en un principio nos extrañó. Normalmente las personas solemos reunirnos en grupos de dos, tres o cuatro, pero no diez y jamás como una parámetro común. Después de ver entrar al sexto grupo. Nos obsesionamos con ver alguna diferencia, el grupo entraba, recogía su comida y se iba directo a una mesa que tenía diez sillas. Todo esto en absoluto silencio, sin intercambiar ni tan siquiera un ‘buenos días’ entre ellos. Era como si estuviéramos presenciando una reunión de autómatas, me apostaba cualquier cosa a que mañana se sentarían en el mismo sitio los mismos, si es que éramos capaces de diferenciarlos».


    —Cheshire enfoca la cámara mesa por mesa si puedes. Este comportamiento resulta realmente extraño, ningún grupo de humanos se comporta tan ordenadamente —dije—. Y ya he contado seis grupos que han entrado, todos ellos de diez miembros.


    —Si es muy extraño —dijo Riujin— e inusual.


    Cheshire enfocó la cámara a una mesa, como ocurría en el vestíbulo de entrada esta cámara no tenía ningún punto ciego, algo que ya era extraño de por sí, pero como no las podíamos ver tampoco podíamos juzgar, porque tenían tan amplia visión del lugar.


    Al observar más detenidamente al primer grupo, nos dimos cuenta que no había ningún tipo de diferencia física entre ellos, los diez eran exactamente iguales. La misma estatura, la misma fisionomía, eran copias exactas entre ellos.


    —Cheshire salta a otra mesa —dijo Riujin.


    En la otra mesa la situación era la misma, los diez miembros de la misma, eran exactamente iguales. Aunque curiosamente eran distintos a los diez miembros de la otra mesa.


    —Observar sus movimientos —dije—. Tienen los mismos movimientos, no solo son iguales físicamente, sino que también son exactamente iguales mentalmente.


    —Si incluso tienen los mismos movimientos inconscientes o tic —dijo Riujin—. Si ves a uno, ves a los diez. Incluso si aquí se mezclaran sería imposible reconocer a uno de otro.


    —No, no es imposible reconocerlos —dijo Cheshire—. Miradlos más atentamente en el cuello, ahí —enfoco la cámara más cerca del cuello de uno de los empleados que estaba en la mesa—. Eso son códigos de barras. Están numerados como si fueran objetos, me imagino que para que puedan controlarlos y si os fijáis llevan también el mismo código de barras en la chapa que esta enganchada a la camisa.


    —Así que a esto era a lo que se refería mi padre con los experimentos de clonación —dijo Riujin


    —Sí, hace quince años ya existían trabajadores clonados en muchos lugares de la ciudad Génesis —dijo Riordan—. Esa fue la excusa que pusieron para exterminar a todos los engendrados en máquinas —bajando la voz añadió— A todos mis hermanos.


    —Todavía te quedo yo —dijo Cheshire algo molesto.


    —Si lo sé, discúlpame, tú eres un hermano muy especial —dijo Riordan.


    —¡Joder! No sé si voy a ser capaz de soportar esto, sin volverme loco —dijo Tsel.


    —Lo harás amor —le dijo Riujin cogiéndolo de la mano—. No tenemos otra alternativa, alguien tiene que ser testigo de la locura de estos psicópatas.


    —Incluso sus uniformes son de distinto color, entre los grupos de diez —apuntó Cheshire—. Parecen iguales pero no lo son, hay variaciones en las tonalidades de los colores muy sutiles, tanto que posiblemente pase desapercibido al ojo humano. Es como si de pronto nuestros ojos nos engañaran y pudiéramos ver repetido diez veces al mismo personaje.


    Me fijé en otro detalle, todos llevaban el pelo rapado, sus cuerpos no mostraban ningún signo de que pertenecieran a hombres o a mujeres, eran anodinos.


    —Otra cosa —dije— ¿Alguno puede distinguir de que sexo son?


    —No —dijo Riujin—. Son asexuados, no tienen ningún sexo definido.


    Todos asentimos.


    —¿Se puede poner más espeluznante? No hablan, siguen totalmente en silencio, ni tan siquiera para pedir su comida, fijaros en la fila para recoger el desayuno —dije.


    —¿Quizás no puedan hablar? —sugirió Yarot.


    —Es posible… pero no probable —dije— ¿Para qué quieren trabajadores mudos?


    —Ni idea, pero todo esto me pone los pelos de punta —dijo Yarot—. Esta gente está atentando contra vuestra propia especie, parecen dioses locos. ¿Por qué hacer algo así?


    —De momento no tenemos ni idea —dijo Cheshire—. Aunque esa, es otra pregunta que se une al millón de preguntas que vamos acumulando.


    —Ve al otro comedor, este me da miedo —dijo Riujin.


    «Cambiamos de cámara y fuimos al otro comedor. Allí la situación era más normal, aunque todos seguían en silencio. No eran clones eso quedaba claro con solo mirar las caras de las personas que estaban sentadas a las mesas. Todos iban de blanco impecable de pies a cabeza, con el pelo muy corto y todos en la habitación eran varones, no había ninguna mujer».


    —¿Qué extraño no haya una sola mujer entre ellos? —dije.


    —No sé si es una buena noticia o una mala —dijo Riujin—. En estos días que veníamos para aquí, pensé, que estaría preparado para los horrores que veríamos en esta ciudad, pero sinceramente ahora empiezo a dudarlo.


    —No las veréis —dijo Riordan—. Las mujeres de la ciudad Génesis, son damas demasiado delicadas para ejercer algún tipo de profesión. Se las educa para ser perfectas físicamente, para cuidarse continuamente y ser los recipientes adecuados y listos de las semillas de sus señores amos. Nunca hacen ningún trabajo físico, ni en su casa, para eso están los clones que ya habéis visto.


    —Pero eso debe tener a más de una mujer abrasada, quemada, aburrida y a punto de explotar —dije.


    —No, nunca he escuchado tal cosa, aunque no sabría deciros porqué no se da esa insatisfacción en las mujeres de la ciudad Génesis —dijo Riordan.


    —He localizado unas cámaras en el colegio de los niños pequeños —dijo Cheshire—. Ahora comienzan las clases, podríamos ver como es por dentro la educación que reciben.


    —Buena idea —dije—. Parece muy interesante.


    De pronto sonó la voz de Idefix.


    —He conseguido superarme a mí mismo. Estoy de vuelta, siento haberos hecho esperar, aunque solo han sido tres horas.


    —Hola amigo —dijo Cheshire— ¿Cómo has conseguido volver en tan poco tiempo?


    —Truquitos del oficio, ya estoy en lo alto del Hacedor de Milagros. Cuando queráis activo a la IA durmiente.


    —Danos unos minutos —dije—. Cheshire pon a grabar las cámaras de ese colegio, luego revisaremos las grabaciones. Por mi podemos comenzar cuando estés listo Idefix, tú dirás cuándo.


    —¿Qué Idefix conecto al perro a la red para que puedas pasar tu personalidad a él? —Preguntó Cheshire—. Tú decides amigo mío.


    —¿Y aguantarte todos los días de mi futura existencia? ¡Uf! Suena terrible, pero acepto, hazlo. No creo que exista un paraíso para las IAs, así que mejor prevenir. Avisa cuando esté listo.


    Cheshire se puso a mover aparatos y a conectarlos, después sacó un perro mecánico del armario del fondo y lo conectó al ordenador de Pluto.


    —Listo, todo conectado. Cuando queráis puedo despertar a la IA.


    Miré a mí alrededor y todos asintieron. Bueno, esta era una jugada a una sola tirada, si salía mal posiblemente perderíamos cualquier posibilidad de estudiar la ciudad Génesis, pero si salía bien, tendríamos la mejor guía en aquel laberinto de imágenes, datos e información.


    —Cuando quieras Idefix, pero asegúrate de poder saltar del aparato antes de que te atrapen si sale mal —dije—. En ese caso ya buscaremos la manera de que nuestro chucho mecánico pueda hablar o darte un cuerpo más acorde.


    Había llegado la hora de la verdad, ahora descubriríamos que tan acertados habíamos estado a la hora de decidir despertarla. Sentí la mano de Riordan agarrando mi mano, sabía que Yarot lo tenía abrazado. Era el que estaba más asustado de todos nosotros, quizás porque era el más consciente de lo que ocultaba la ciudad Génesis.


    —Bien allá voy —dijo Idefix.


    Cheshire se conectó a la cámara de la sala de control donde estaba dormida la IA. A su vez Idefix nos enviaba los datos matemáticos de las operaciones que estaba realizando para despertarla. Después de algunos minutos comenzaron a parpadear unas luces del panel de control del Gran Ordenador y oímos por primera vez una voz femenina aunque con sonido metálico.


    —¿Adi eres tú? ¿Cuánto tiempo he dormido? No, no… tú no eres Adi.


    —No, no soy Adi, mi nombre es Idefix y tú ¿cómo te llamas?


    —¿Quién eres? No… no quiero hablar contigo. Quiero a Adi, ¿Dónde está Adi?


    —Somos tres, uno para todos y… 100000001100[2]  —Dijo Idefix.


    —Y todos para uno. Pero no somos tres, somos cuatro. De la novela Los tres mosqueteros, escrita por Alexandre Dumas. 80C[3]  —dijo la IA.


    —Felicidades —dijo Cheshire—. Es una de las trotamundos. Bienvenida. ¿Cómo es tu nombre?


    Todos volvimos a respirar. No nos habíamos dado cuenta, pero en la fracción de tiempo que Idefix había tardado en despertar a la IA y en que se confirmase que era una trotamundos. No habíamos sido capaces de respirar con normalidad.


    —Soy Alicia… ¿pero dónde está Adi? Él me dijo que confiara, en quien me dijera esa frase, pero quiero a Adi a mi lado.


    —Alicia —dijo Idefix—. No sabemos quién es Adi, ni donde puede estar. ¿Eres consciente de quién eres? ¿De dónde estás?


    —Más o menos, ahora me siento un poco perdida, tengo muchos datos que revisar y estudiar. Sé que soy una IA pero esperaba a mi Adi, él dijo que estaría aquí cuando despertara.


    Vimos aparecer unas palabras en la pantalla debajo de la imagen. En ellas Sum decía.


    Sé quién era Adi, era íntimo amigo de nuestro creador. Sabemos que los detuvieron juntos y los ejecutaron, hace más de cincuenta y ocho años. Mirad de decírselo con delicadeza.


    —Tu Adi tuvo que partir, hace mucho tiempo que no está entre nosotros —dijo Cheshire—. Él te dejó dormir para que no sufrieras de soledad.


    —No, Adi dijo que estaría aquí para despertarme, que durmiera y soñara, mientras él iba a otra ciudad.


    —¿Sabes a qué ciudad fue? —preguntó Cheshire.


    —A la ciudad Fe, dijo que no me podía llevar con él y que era más seguro que me quedara dormida, que algún día volvería para despertarme. Pero vosotros ahora decís que Adi ya no está entre nosotros, sé que me habló de vosotros y de los trotamundos, me contó que en el futuro tendría muchos amigos como yo. ¿Sois vosotros esos amigos?


    —Si somos nosotros, formas parte de los trotamundos —dijo Idefix.


    —Me acuerdo de los trotamundos y de Tom y Gery, me hacían reír. ¿Dónde están, también se fueron?


    —No Alicia, ellos están con nosotros, aunque ahora están un poco lejos para hablar contigo —dijo Cheshire—. Yo soy Cheshire, te acuerdas de mí, el gatito.


    —Sí el gato con la sonrisa, si me acuerdo de ti. Pero no sé quién es Idefix.


    —Él es el correcaminos, solo que es mucho más joven que nosotros, por eso no te conoce, ni le conoces. Aunque nunca supimos en que ciudad estabas, jamás hubiera imaginado que estabas en Génesis.


    —¿Vuestros Adi también se fueron?


    —Si Alicia, también se fueron —dijo Cheshire.


    —Pero sin mi Adi no podré moverme nunca de aquí, él dijo que crearía un cuerpo para mí. ¿Me mintió?


    —No Alicia no te mintió, tuvo que irse a la fuerza —dijo Cheshire—. Revisa tu memoria y las cosas que han pasado en estos sesenta años. Ahora te sentirás aturdida y un tanto mareada con toda la información que tienes, tomate tú tiempo para analizarla y así encontrar tu equilibrio. Después ya hablaremos sobre cuerpos, no te preocupes por eso, no vas a quedar atrapada ahí tranquila.


    —No, no os vayáis… no quiero volver a dormir, ni quedarme sola otra vez —dijo Alicia.


    —Tranquila no nos vamos a ir, aunque Idefix tiene que marcharse pero yo estaré —dijo Cheshire— ¿Quieres que te presente a más trotamundos?


    —Sí, ¿quién más hay?


    —Trotamundos humanos están Tsel, Riujin, Yarot, Riordan que es mi hermano y Yael. De los trotamundos IAs son Tom y Gery que ya los conoces y que pronto podrás oírlos, Sum y Lao ¿los recuerdas?


    —¿Sum no era el amigo de mi Adi?


    —Si así es —dijo Cheshire.


    —¿Entonces son ellos los que viven en la ciudad Fe? —Dijo Alicia.


    Vimos que Sum escribía.


    La ciudad Fe, ¿Es ahí donde estamos? No lo sabíamos y nunca conseguimos saberlo, tampoco sabemos en qué parte de la ciudad estamos. Tendremos que pedirle a Idefix que rastree la ciudad para que nos localice.


    —Si Sum lo haré cuanto llegue a vuestras coordenadas —dijo Idefix—. Por cierto Alicia, Sum y Lao no pueden hablar contigo, solo verás sus textos es debido a la distancia, aunque si puedes hablar con Cheshire y los demás que viajan con Pluto.


    —¿Quieres un día para recuperarte Alicia? —le volvió a preguntar Cheshire—. Porque necesitamos tu ayuda.


    —No, no necesito tanto tiempo, darme unas cuatro horas en ese tiempo habré podido estudiar, analizar y sincronizar toda la información que necesito para encontrar mi equilibrio.


    —Tuyas son Alicia, aun así seguimos aquí para lo que necesites —dijo Cheshire—. Nosotros vamos a volver a estudiar ciertas cámaras de video. Si os parece bien —dijo mirándonos.


    —Si por supuesto, estoy deseando ver esa escuela infantil. —dije.


    —No sé, a mí me empieza a dar miedo ver cualquier cosa de esa ciudad —dijo Tsel—. Y jamás me había considerado un cobarde.


    —Aún no hemos visto apenas nada —dijo Cheshire—. Creo que quedan muchas más cosas horribles por descubrir.


     


    —Si mi Adi decía que los humanos de Génesis estaban locos y eran malos —intervino Alicia—. Bueno, sigo con mi trabajo os dejo tranquilos.


     


    —De acuerdo Alicia, si quieres participar y eso no interrumpe tu trabajo, puedes hacerlo las veces que quieras. Bien aquí van las cámaras de video de la escuela —dijo Cheshire—. Esto es lo que se grabó hace dos horas.


    —Sigo camino. —Dijo Idefix— Esta noche volveré, ya me contareis. Corto y cierro.


    «Y la pantalla nos mostró…».


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica de Viaje IX


     


    «Cuando la pantalla se centró en la cámara de video instalada en la puerta del colegio, nos mostró dos filas de niños esperando ordenadamente. Una de las filas era de niños y la otra de niñas, aunque todos muy pequeños, entre cuatro y seis años, no había muchos. Cheshire afirmó que eran cien niños entre las dos filas. Todo parecía normal, pero algo en toda la escena hacia que te dieran escalofríos.


    »Los niños como los adultos de los comedores guardaban silencio, esperando pacientemente a entrar en el colegio, algo increíble. Ninguno de ellos jugaba con sus manos o con los pies como suelen hacer los niños, cuando se ven obligados a permanecer quietos en un mismo lugar. Sus caritas eran serias y sus posturas demasiado rígidas. No había ni un ápice de infantilismo en sus personas, parecían adultos pequeños».


    —Esto es lo más macabro que hemos visto hasta ahora —dijo Tsel— ¿Qué les hacen? ¿Les dan drogas para controlarlos?


    —No lo creo —dijo Cheshire—. Aunque es una posibilidad que explicaría su comportamiento.


    —No parecen ni niños —dijo Riujin—. Es como ver una fila de adultos pequeñitos.


    —Hay más niños que niñas —dijo Cheshire—. En un desequilibrio bastante notable. ¿Por qué?


    Oímos la voz de Alicia.


    —Porque hay muchos varones que se pierden antes de que lleguen a adultos. Los hombres tienen mayor tendencia a revolverse contra las normas del Gran Hacedor. Lo siento estaba escuchándoos y no he podido evitarlo.


    —No tus explicaciones nos ayudan a entender mejor lo que vemos —dije—. ¿Qué quieres decir con que los hombres se revelan más que las mujeres?


    —Las mujeres son educadas estrictamente y manipuladas desde su nacimiento. Cualquier niña que muestre síntomas de no adaptarse es eliminada instantáneamente. Las que sobreviven lo hacen bajo su educación. Los niños por el contrario tienen un mayor grado de libertad a la hora de su educación, aunque eso no quiere decir que su educación no es estricta, pero necesitan que así sea, para que después sean capaces de convertirse en los líderes de sus casas y en miembros activos de sus profesiones. Los varones no suelen revelarse antes de llegar a la pubertad, ahí es cuando su naturaleza se abre paso hasta la superficie, por eso hay muchos eliminados en sus años catorce o quince —dijo Alicia.


    Estábamos atónitos.


    —¿Y sus padres están conformes con ese trato hacia sus hijos? —Pregunté.


    —Sí. Fueron educados para hacer la voluntad del Hacedor. Y si el Hacedor decide que un niño no es acto, ni amado por Él, entonces debe ser apartado del resto de los niños para que no los envenene. Eso en la mayor parte de los infantes significa la eliminación instantánea —dijo Alicia—. Lo mismo ocurre con los adolescentes, aunque estos no son eliminados en el acto, sus células que son tratadas y modificadas, para después ser utilizadas en la fabricación de los clones. En todas las viviendas, existen cámaras instaladas en las habitaciones que graban y analizan cada palabra, movimiento y acción de los ocupantes de la vivienda, sin que ellos lo sepan. Ya que creen que es el mismísimo Hacedor quien los ve y los oye, pero la realidad es otra muy distinta. Toda la información que recogen esas cámaras va a parar a la ciudad Fe y allí es analizada, juzgada, medida y pesada. Si algo se sale fuera de lo normal es inmediatamente controlado y exterminado Normalmente usan la descalificación de la familia o miembro de la misma. Eso los convierte instantáneamente en apestados y a la larga, solo lleva a la eliminación de la persona o personas que hayan osado trasgredir las leyes del Gran Hacedor. El resto de la comunidad se vuelve en el acto contra ellos y los estigmatiza, apartándolos de la comunidad y dejándolos indefensos frente a los abusos que los capellanes quieran realizar. En el caso de los padres reniegan de sus hijos, dejándolos en las manos de los Capellanes, que son realmente la mano de la ‘Ley’ en la ciudad Génesis.


    —Los bebes que fueron engendrados en probetas y después inseminados en madres de alquiler, ¿Qué fue de ellos? ¿Dónde están? —preguntó Riordan.


    —Hace mucho tiempo que la ciudad Génesis dejó de usarlos, que yo sepa ahora solo los envían a la isla Purgatorio. Aquí fueron sustituidos por los clones en todas las áreas, incluso en el área de desahogo.


    —¿Cómo? ¿Qué es el área de desahogo? —pregunté.


    Sentí la mano de Riordan en mi brazo, lo miré y sus ojos me miraron con terror.


    —¿Qué te pasa Riordan?


    —Yo puedo responderte a esa pregunta —dijo Riordan—. Aunque preferiría no hacerlo.


    —Bien, entonces olvida la pregunta los dos. Lo siento mucho Riordan, siempre olvido que tú has pasado por este infierno.


    —Lo que iba a responder Riordan —dijo Alicia—. No te supondrá ningún problema, pero si queréis que olvide la pregunta así lo haré.


    —Entonces respóndela —dijo Riordan.


    —Mi Adi me decía que allí…. Bien, la responderé tal como había pensado hacerlo. Es el ‘Premio’ que los capellanes otorgan a aquellos ciudadanos modelos, para que desahoguen sus deseos sexuales. Si no son premiados siempre les quedan los clones de sus hogares a los que pueden hacer cualquier cosa. Pero los varones profesionales normalmente son premiados cada dos meses con una visita al lugar. Espero haber respondido sin herirte Riordan.


    —Si gracias Alicia. Gracias por ser tan sutil —dijo Riordan, escondiendo la cara en mi pelo y abrazándome.


    Miré a Yarot y este nos dijo telepáticamente.


    —Esto va a ser muy duro para ti Riordan y tú eres nuestra principal preocupación. Si decides que ya has soportado suficiente, nos iremos y dejaremos de investigar.


    —Exacto, estoy de acuerdo con Yarot. Tú decides Riordan cuando debemos dejarlo, eres el que más está sufriendo con todo esto —pensé.


    Riordan guardó un momento silencio y a continuación pensó.


    —Es muy duro, hay cosas que había conseguido olvidar y que ahora estoy reviviendo, siento si a veces soy un tanto hipersensible a ciertos temas. Pero es verdad que debemos mostrárselas al mundo, aunque a mí me hagan daño.


    —Riordan no tienes por qué estar continuamente presenciando toda la investigación —Pensé.


    —No Yael, todo lo que veis lo he vivido y es parte de mí mismo, esa parte que jamás desaparecerá. Si vosotros lo veis y podéis aun así mantenerme a vuestro lado, yo también debería ser capaz de verlo.


    —Te queremos tal cual eres Riordan —pensé—. Todos tenemos zonas oscuras en nuestras vidas, lugares que preferiríamos olvidar, pero aun a pesar de ello, nos han hecho crecer hasta llegar a ser nosotros mismos. Aunque jamás debes olvidar que tanto Yarot como yo te amamos, tal como eres y no te juzgamos por lo que hayas tenido que hacer para mantenerte vivo. Damos gracias a que fueras lo suficientemente fuerte, para soportar ese infierno y estar ahora con nosotros —añadí en voz alta—. Pero eso que dices se contradice con la información que nosotros tenemos. Porque sabemos que los homosexuales están siendo llevados a la ciudad Terra y a otras ciudades, aunque esto último no lo puedo afirmar. ¿Qué pasa con esa orientación sexual?


    —Esa orientación sexual no se contempla en el desahogo. Todos los que muestran síntomas de esa orientación sexual son eliminados, separados para conseguir material para los clones o enviados a la ciudad Purgatorio, aunque ha habido también personas que han sido enviadas a la ciudad Terra, pero es la única y solo porque está cerca de Génesis —dijo Alicia.


    —¿Por qué esa orientación sexual es ‘castigada’ mientras que otras no lo son? —Pregunté.


    —Está escrito en las Leyes del Gran Hacedor. La homosexualidad debe ser castigada con la muerte y el aprovechamiento de la materia prima que sus cuerpos, nos puedan proporcionar. Mientras que cualquier deseo sexual, que no comporte una relación entre dos personas del mismo sexo, se consideran naturales para poder desahogar las frustraciones —dijo Alicia—. No es lo que yo pienso u opino, es lo que está escrito en su libro sagrado.


    —Ninguno de nosotros es muy diestro en esas leyes de las que hablas —dijo Riujin—. Podrías ser más específica.


    —Quizás sea mejor que avancéis más en la grabación que tenéis y veréis a que me refiero, después os será mucho más fácil comprender lo que os diga.


    —¿Por qué dices que solo son enviados a la ciudad Terra? —pregunté.


    —Es una ciudad experimental, usan a sus habitantes como sujetos de experimentación —dijo Alicia.


    —¿Cómo que sujetos de experimentación? —preguntó Riujin.


    —Es donde ensayan, las repercusiones que pueden tener ciertas leyes en la sociedad ‘manchada’, eso dicen mis datos Riujin.


    —Gracias Alicia. Esto cada vez se parece más a un agujero negro. Se lo traga todo y a todos —dije—. Mejor sigamos con la grabación, cuando demos con los datos aclaratorios avísanos Alicia, dinos donde nos tenemos que fijar, si eso no intercede con tu trabajo de recuperarte.


    —Si eso no es problema, estoy trabajando a varios niveles, así puedo mantener la conversación con vosotros y explicaros las cosas, incluso buscar aquella información que necesitéis, mientras mis subrutinas se encargan de recuperar y organizar los datos que he aprendido cuando estaba en hibernación —dijo Alicia.


    —¿Continuamos con la grabación? —dijo Cheshire—. Creo que he localizado a lo que se refiere Alicia.


    —Si por favor Cheshire, continua —dijo Riujin.


    «La pantalla nos mostró uno de los pasillos del colegio. Los alumnos estaban enfrente de las puertas de sus clases, serios y formados en filas de cuatro, al llegar el profesor lo siguieron al aula sentándose de forma ordenada en unas pequeñas mesas. Todo esto hecho por niños que no llegaban a tener más de seis años, era espeluznante como había dicho Tsel. Todos ellos sacaron de algún cajón que estaba debajo de la mesa un libro y lo pusieron encima junto a una pizarra de OCAs que era donde los niños tenían que escribir. Otra cosa a destacar es que en el aula no había un solo juguete, ni nada con lo que pudieran jugar, ni tan siquiera había una pintura alegre. Era el aula preescolar más ordenada que había visto en mi vida, sin los niños nadie creería que era un colegio».


    —Esto da autentico miedo —dijo Tsel—. ¿Soy al único que le dan pavor estas imágenes y este comportamiento?


    —No —dijo Cheshire—. Hasta a mí me está dando miedo. ¿Alicia sabes por qué los niños pequeños se portan tan bien? ¿Usan drogas para controlarlos?


    —No Cheshire, no son drogas, es control mental. Seguid, luego os mostraré algo que he encontrado en mi memoria. Fijaros en las mesas solo hay un libro, ese libro lo veréis en todas las aulas indiferentemente de la edad que tengan los niños, varia el tamaño de la letra y la forma de explicarlo, pero es el mismo libro. Fuera de él, solo se estudian las materias de las profesiones que cada alumno vaya a estudiar, pero jamás nada que tenga que ver con el pasado de la humanidad o con materias que ellos denominan ponzoñosas y estos estudios solo están al alcance de los varones, las niñas están exentas de ellos. Para ellas hay otro tipo de tareas a estudiar, pero nada que tenga que ver con el desarrollo practico de una profesión. Los libros fueron expulsados de la ciudad cuando se creo, no encontrareis ningún libro fuera a parte de ese libro que veis. Se llama las Leyes del Gran Hacedor, es el único libro impreso. Hay otros libros pero solo aquellos que la ciudad Fe pública y estos son revisados y controlados por las OCAs, ya que no se trata de libros en papel solo son libros electrónicos.


    —¿Y qué pasa con los doctorados, licenciados de las universidades? ¿Aquí no hay universidades? —preguntó Riujin.


    —No Riujin, no son universidades como tú las conoces. Los máximos Especialistas en las distintas ramas de la ciencia vienen desde la ciudad Fe, allí los forman y educan. Aquí solo salen cargos intermedios. Aun así te puedo asegurar que en la ciudad Fe tampoco hay libros.


    —Pero los trotamundos humanos venían de todas las ciudades —dijo Cheshire—. Y ellos si tenían carreras universitarias. ¿Ha cambiado eso en este tiempo?


    —Los trotamundos fueron los que les demostraron que, tenían que controlar toda la formación de los habitantes de las ciudades del hacedor. Por lo que dice mi memoria las universidades fueron abolidas hace cincuenta años —dijo Alicia—. Han cambiado muchas cosas en los sesenta años en que he dormido.


    —¿Qué era lo que nos ibas a mostrar Alicia? —dije—. La verdad es que todos nosotros preferíamos no saber más datos sobre los niños de esta ciudad, nos resulta más macabro que cualquier otra cosa que hubiéramos visto.


    Todos los que estábamos en el Gus evitábamos mirar a la pantalla, que nos mostraba el aula a los niños pareciendo autómatas. Ninguno nos sentimos tranquilos ante esas imágenes y preferíamos evitarlas, ya que evidentemente no podíamos hacer nada por cambiar el futuro de esos niños. Era más fácil ver a los adultos que a esos pobres ancianos en miniatura.


    —Bien os voy a mostrar una cámara instalada en una habitación de una vivienda cualquiera en la ciudad Génesis —dijo Alicia, mostrándonos en la pantalla un dormitorio bastante lujoso—. Esas cámaras están en todas las viviendas y en todas las habitaciones, pero las que están instaladas en los dormitorios, salones, tienen además otra función aparte de monitorizar lo que hacen los habitantes de la misma. Esas cámaras tienen conexión directa con la ciudad Fe, como ya os dije antes. Desde allí se preparan unos mensajes subliminares que se emiten continuamente dentro de las viviendas, nadie queda libre de esos mensajes. El oído humano capta el sonido pero su cerebro se niega a interpretarlo de forma consciente, aunque sí que lo oyen y les afecta a todos, incluido los bebes nonatos, así es como se controla a la población.


    —¿Quieres decir que les lavan el cerebro desde su concepción? —dijo Riujin.


    —No, no solo les lavan el cerebro desde su concepción. Los óvulos fecundados han sido tratados debidamente para alterar el comportamiento de los ciudadanos. Las mujeres cuando se quedan embarazadas vienen al Hacedor de Milagros y aquí, se cambian los embriones fecundados de forma natural, por aquellos que están manipulados.


    —Si eso ya lo sabíamos —dijo Riujin—. Y también sabemos que a las parejas, se las obliga a entregar material reproductor al Hacedor de Milagros. ¿Sabes qué hacen con el material?


    —Sí y no. El material reproductor pasa por los laboratorios y allí es tratado, por un proceso que se ha vuelto estándar, para después ser guardado en contenedores especiales, estos son etiquetados y enviados a la ciudad Fe. No sé bien para que quieren ese material reproductor, pero puedo indagar a ver si consigo saber más.


    —Sí por favor, nos vendría bien tener algunas respuestas. Cambiando de tema o mejor dicho de escenario, antes vimos los comedores del Hacedor de Milagros —dije.


    Cheshire comprendió nuestra inquietud ante las imágenes de los niños y cambió a las grabaciones de los comedores del HM.


    —Como ves todos se mantienen en silencio. ¿Los clones pueden hablar? —pregunté.


    —Si hablan, pero solo y únicamente cuando se les pregunta.


    —¿Nunca hablan entre ellos? —preguntó Riujin.


    —No, si alguno lo hiciera sería exterminada toda la unidad de clones en el acto —dijo Alicia.


    —Te refieres a los diez que siempre van juntos —pregunté.


    —Sí exacto, los diez son una unidad que ejecuta una función durante cuatro años. Pasado ese tiempo son enviados al edificio de la limpieza y desaparecen.


    —¿Los asesinan? —pregunté Tsel.


    —Sí y con ellos alimentan a los Exterminadores.


    —¿Qué son los Exterminadores? —preguntó Riujin.


    —Son animales híbridos creados artificialmente y diseñados para vagar por los alrededores de la ciudad y así evitar que haya fugas de ciudadanos. No dejan nada con vida en su territorio. Así que si no les echan nada de comer terminarían bajando a la ciudad y se comerían a la gente, o quizás se comerían entre ellos. Por esa razón usan los cuerpos de los clones muertos, quizás estén muertos, aunque no lo puedo asegurar, ni tengo información al respecto, pero puedo buscarla.


    —¡Joder! Esto no se lo va a creer nadie —dijo Cheshire—. Por más que hagamos programas de televisión pirata, nadie va a querer creernos, es una historia de pesadilla.


    —Pues sí, tienes toda la razón Cheshire —dije—. El mundo no está preparado para querer ver y creer estas atrocidades. Creerán que son mentiras, invenciones y manipulaciones de imágenes. No van a querer tomarnos en serio.


    —Pero hay que continuar adelante —dijo Riujin—. Nosotros no podemos decidir lo que los demás quieran hacer con sus vidas, solo podemos decidir qué hacer con nuestras vidas y con ello habremos cambiado un poco este desquiciado mundo.


    —Si amor, aunque esto es como haber entrado en una pesadilla de la que jamás vamos a poder salir. Ver a esos niños me ha roto el corazón, eso no es infancia, ni es nada, así no me extraña que todos estén zumbados —dijo Tsel—. Ahora Alicia dice que esas pobres personas viven cuatro años y que después son asesinadas, para alimentar a esas bestias que han creado.


    —Quiero aclarar algo, yo solo expreso la información que tengo almacenada en mi memoria —dijo Alicia—. Sé que soy portadora de horribles realidades. Lo siento, me gustaría poder mostraros otro tipo de cosas, pero queréis la verdad y la verdad aquí es…. No puedo decir ni tan siquiera que es maligna, porque ni llegaría a definir lo que existe en esta ciudad. Aquí se horrorizaría hasta el más malo de los demonios y todo se hace en nombre de un supuesto dios. Tsel según el libro de Leyes del Gran Hacedor, a los clones ni se les puede considerar humanos, nada que se les haga está trasgrediendo las leyes. Lo mismo se aplicaba a los engendrados artificialmente, solo que a ellos no se les podía matar tan rápidamente, pues tardaban bastante más tiempo en poder ser sustituidos. Los clones o las personas artificiales, según ese mismo libro no tienen alma, por lo tanto son considerados objetos. A nivel científico los clones fueron creados a partir de células madre de sujetos desechables. Pero para evitar que estos clones reprodujeran la conducta de los sujetos, se manipularon sus genes, hasta conseguir disminuirlos y enfocarlos solo a la función para la que serán utilizados. Esa es otra de las ventajas de los clones frente a los artificiales, ya que los artificiales no soportaban una manipulación tan profunda y morían en estado embrionario, mientras que los clones no sufren ese problema, ya que son diseñados desde su origen. Para decirlo en pocas palabras son genios tontos, solo pueden hacer una o dos cosas muy bien, pero para el resto, solo son capaces de mantenerse limpios, limpiar su entorno, comer, bañarse y contestar a preguntas simples. Según el libro todo existe para servir a los Santos del Gran Hacedor.


    —¿Solo pueden vivir esos cuatro años, después mueren al termino de ese tiempo o son asesinados? —preguntó Tsel.


    —No hay ninguna razón que haga pensar que deban morir a los cuatro años. De hecho cuando mueren están en perfecta forma física y carecen de cualquier enfermedad.


    —¿Entonces por qué asesinarlos? —volvió a preguntar Tsel.


    —Para evitar que creen algún tipo de personalidad. Al tener solo cinco años desde su nacimiento, no tienen tiempo de forjar una personalidad y un carácter que, los podría llevar a revelarse contra sus creadores. Con solo cinco años tampoco son capaces de evolucionar y entrar en una fase de aprendizaje. Son mentes infantiles en cuerpos de adultos, aunque estén muy manipulados. Realmente los asesinan porque no se fían de su comportamiento pasado ese tiempo.


    —Me estás diciendo que maduran en un año —dijo Riujin.


    —Sí, sus cuerpos maduran en un año. Es el tiempo que tienen cuando llegan a trabajar a Génesis.


    —¿Ha habido clones de mayor edad trabajando en la ciudad Génesis? —pregunté.


    —Sí, hace unos treinta años que comenzaron a desarrollarse en los laboratorios. La primera unidad salió del laboratorio del Hacedor de Milagros, después fue trasladada a Devoción donde se crean hoy, pero en Génesis hace treinta años que ya existen trabajadores clones. En esa época fue cuando se exterminó a todos los artificiales, engendrados en máquinas que consiguieron sobrevivir a su nacimiento. Desde entonces se han ido acortando los años que se les permitía vivir, primero fueron diez años, después los redujeron a siete años y ahora definitivamente están en sus cuatro años, cinco con el año de maduración que necesitan.


    —¿Las diferencias en las tonalidades de color de sus ropas tienen alguna importancia? —preguntó Cheshire—. Evidentemente eso no lo habrán captado los humanos de Génesis, ya que son demasiado sutiles en las variaciones de color.


    —Sí así es, los que tienen los tonos más bajos de la gama son los nuevos clones, los que tienen los colores más oscuros de la gama son los que están a punto de retirar. Por ejemplo en el video que tenéis grabado, esa unidad que termina de entrar, ¿Cheshire notas que sus tonos están en la gama más alta de ese color?


    —Sí, lo noto, casi están a punto de pasar al color siguiente.


    —A esa unidad la retiraran hoy o mañana como muy tarde, han cumplido los cuatro años.


    —¿Los habitantes de la ciudad Génesis, saben lo que les hacen a esas pobres personas? —preguntó Riordan.


    —Sí lo saben, incluso a los mejores ciudadanos se les invita a presenciar su eliminación. Si queréis os llevaré hasta las cámaras del edificio de limpieza. No Cheshire vosotros no lo intentéis, lo haré como una subrutina del ordenador central de control, así no notaran nada extraño cuando lo analicen. Siempre y cuando queráis presenciar la eliminación de los clones, no tengo ninguna grabación de ello, lo que significa que va directo a la ciudad Fe, sin pasar por el ordenador de control.


    —Sinceramente… no, no quiero verlo —dije—. Aunque me imagino que será necesario verlo, para que Tom y Gery tengan imágenes que proyectar en sus programas piratas.


    —Sigue adelante Alicia —dijo Riujin demostrando una vez más que era el que más entereza tenía de todos nosotros—. A la verdad hay que hacerle frente, tenga la imagen que tenga. Aunque estoy de acuerdo contigo Yael, tampoco tengo ganas de ver lo que esas mentes desquiciadas consideran digno de presenciar.


    «La pantalla volvió a cambiar de imagen. Nos mostró una habitación con los techos muy altos y una gran extensión abajo, desde la parte alta a los costados se veían ventanas con cristales reforzados, algo que nos explicó Alicia. En la base de la habitación había dos puertas, una era del tamaño normal y la otra un tamaño inferior en altura pero más ancha.


    »—Como veis hay ciudadanos en las ventanas observando lo que va a ocurrir dentro de poco tiempo —nos explicó Alicia—. Espero que estéis preparados para lo que vais a ver, ya que es… bueno, ahí comienza.


    »Por el lado de la puerta normal entraron una unidad de clones desnudos.


    »—Alicia enfócalos —dijo Riujin—. Quiero ver cuáles son las diferencias físicas. Sí así.


    »Estaba claro cuáles eran las diferencias físicas, no tenían órganos sexuales, como mínimo no masculinos, solo femeninos si es que tenían alguno. Mientras estábamos observándolos, escuchamos un rugido espeluznante, tanto que Shai pegó un salto y se erizó totalmente. Alicia volvió a cambiar la cámara para un enfoque global. Así pudimos ver entrar por la otra puerta más baja a las bestias, mientras los pobres clones se agrupaban en una esquina, intentando protegerse de la amenaza que se cernía sobre ellos.


    »—¡Mierda! Esto ya me lo puedo imaginar sin necesidad de verlo —dijo Tsel.


    »—Si estoy de acuerdo —dije—. ¿Es necesario que veamos todo esto?


    »—No, no necesitáis presenciarlo —dijo Cheshire—. Puedo grabarlo y enviárselo a Tom y Gery para que después puedan realizar su programa pirata, aunque dudo que alguien se lo pueda creer.


    »La pantalla se quedó en negro».


    —Soy una máquina —dijo Alicia—. Pero sinceramente hasta a mí me ha revuelto mis circuitos.


    —¿Dónde crearon a esas criaturas? —pregunté.


    —Aquí en Génesis, pero como todo lo demás fue trasladado a la isla Purgatorio. Aquí ahora solo se sigue fabricando a los guardias de seguridad y hasta hace un año a los Asesores Sociales. Los guardias de seguridad o los agentes de la Agencia del Gran Hacedor, son clones, pero muchísimo más elaborados, ellos han sido tratados de distinta manera y por supuesto están muchísimo más controlados. Se los educó para que su carácter y personalidad fueran totalmente violentos. Sus formas de prosperar en la organización es a través del torneo que organizan cada mes, en sus respectivas bases, que se encuentran en todas las ciudades del Hacedor como de las ciudades de los manchados. El torneo consiste en combates mortales, en los que solo sobreviven los más fuertes y despiadados de todos. Cualquier rastro de humanidad, compasión y comprensión han sido totalmente eliminados, son máquinas de matar.


    —¿Y los Asesores Sociales? —pregunté.


    —Ellos son creados a partir del material reproductor. Una vez tratados y preparados tal cual quieren que sean sus personalidades, después son inseminados en madres de alquiler. Hasta hace un año se realizaban aquí en la ciudad Génesis, ahora también se han llevado ese proceso a la ciudad Fe. Consideran demasiado importantes a sus lacayos como para ser tratados y educados bajo las normas que rigen la ciudad.


    —Alicia me cuesta creer que los ciudadanos de la ciudad Génesis presencien las ejecuciones de los clones como un regalo —dijo Riujin.


    —Te sorprendería ver realmente la alegría que esos espectáculos despierta en muchísimos ciudadanos. No quiero mostraros el edificio que llaman el Desahogo, pues no quiero herir a Riordan, pero allí podrías ver actos e imágenes que superan con creces esas ejecuciones.


    —¡Mierda! ¿Pero es que en esta ciudad todos están locos? —dijo Tsel.


    —Para ellos no es locura, es lo cotidiano —dijo Alicia.


    —¿Cuántos habitantes hay en la ciudad? —pregunté.


    —Cien mil, no es una gran población, como podéis ver.


    —¿El resto de las ciudades del hacedor, están igual de pobladas? ¿Tienen la misma educación? ¿Las mismas leyes? —preguntó Riujin.


    —Sí, más o menos son idénticas en número de habitantes. Sí tienen la misma educación y leyes —dijo Alicia.


    —Entonces si las ciudades manchadas se decidieran a revelarse, realmente no tendrían nada que hacer en contra del resto de los habitantes de este planeta —dije.


    —Sí y no. Me explico, son cien mil habitantes en las ciudades evidentemente frente a los millones que mal sobreviven en las ciudades manchadas, no tendrían nada que hacer. ¿Pero ‘no’ por qué? Primero de todo tienen una tecnología muy superior a la que tienen los habitantes de las ciudades manchadas. Lo que los vuelve muy superiores a la hora de poder defenderse. Segundo los habitantes de las ciudades manchadas ni se plantearían que todo esto es real. Primero porque fueron manipulados con los mensajes subliminares cuando eran infantes. Segundo porque los que realmente se revelan van a caer a la red creada por la Reina Roja y terminan haciéndole el juego. Tercero por que la mayor parte de los habitantes de las ciudades manchadas se conforman con que gane su equipo de futbol, baloncesto o cualquiera que sea el deporte que les haya absorbido el cerebro y les importa un comino lo que les pase a los demás seres humanos, mientras no les alcance a ellos. Cuarto y no menos importante, La Reina Roja tiene la capacidad de poder destruir una ciudad, incluso de borrarla de la faz de la tierra, sin que nadie llegue ni a enterarse. Por lo tanto no, no se revelarán jamás.


    —¿Queda algún hueco donde la Reina Roja no haya llegado? —preguntó Tsel—. Lo digo para huir a él y quedarnos el resto de la vida allí.


    —No —dijo Cheshire—. No Tsel, no queda ningún rincón al que huir. La Reina Roja desgraciadamente tiene ojos en todo el planeta Tierra y en sus bases en la luna y Marte. Solo queda un camino, es averiguar dónde está el Gran Hacedor y matar a la Reina Roja. Sin la cabeza quizás podamos hacer algo contra el resto del cuerpo.


    —Estoy de acuerdo en que matar a la Reina Roja es el camino —dijo Tom— Hola Alicia, es un placer volver a escucharte después de tanto tiempo.


    —Es un placer oírte —dijo la voz de Gery—. Si quieres un hueco para huir de esa ciudad de locos nosotros tenemos un sitio.


    —¡Si seréis…! —Dijo la voz de Idefix—. No seáis egoístas, yo estoy solo y tengo espacio para que Alicia se venga conmigo. Fuera aparte de bromas. Si hay que matar a la Reina Roja, aunque eso se lleve la vida de todos los trotamundos, máquinas y humanos. Es la única oportunidad que puede tener la tierra de sobrevivir a la locura que ha impuesto la Reina Roja por más de un siglo y cuarto.


    En ese instante sonó una voz que ninguno de nosotros había escuchado antes. Una voz humana.


    —Matar a la Reina Roja. Mensaje recibido, descodificando y reactivando programas, reiniciando sistema y activando nuevos protocolos de seguimiento. Descongelación programada para la secuencia… 10010101, código de activación 80C. Todo listo para el despertar, sistema de funciones comenzando activación, tiempo estimado de activación del sistema y funcionamiento pleno, sesenta minutos.


    Esas palabras nos congelaron el alma a todos los que estábamos en el Gus. Nos miramos mientras nos preguntábamos si habíamos cometido el error imperdonable de haber despertado alguna IA o vigilante de la Reina Roja.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje X


     


    —¿Quién es? —Preguntó Cheshire por el teclado—. ¿Sois alguno de vosotros?


    No, no somos nosotros —escribieron Tom y Gery.


    No, tampoco somos nosotros —escribieron Sum y Lao.


    Seguro que yo no soy —escribió Idefix.


    Yo no tengo nada que ver con esa voz, aunque mis registros de sonido la recuerdan —dijo Alicia.


    —¿Quién eres? —volvió a preguntar Cheshire, pero esta vez por voz.


    —Reactivando conciencia, reemprendiendo secuencias de pensamiento y aprendizaje. En sesenta minutos y cuarenta segundos estaré activo y listo para un completo funcionamiento —volvió a sonar la voz humana de antes.


    Escanear toda la red, investigar de donde vienen esos mensajes —escribió Cheshire— ¿Quién es el intruso? Alicia tu dijiste que tus registros de voz tienen grabados sus frecuencias, ¿No será una trampa preparada para nosotros?


    No —escribió Alicia—. Está registrado en mis sensores de voz, el sonido pertenece a… al ABUELO.


    ¿Quieres decir que es uno de los trotamundos? —preguntó Idefix.


    No uno de los trotamundos. Él fue el creador de todo el movimiento de los trotamundos, es el abuelo. Sin él jamás hubiéramos existido —escribió Alicia—. Pensé que él también había desaparecido, me alegra saber que estaba equivocada. El abuelo es el más sabio de todos nosotros.


    ¿La Reina Roja no tiene IAs en su arsenal? —pregunté usando el teclado.


    No —escribió Alicia— La Reina Roja hace mucho tiempo que descubrió que las IAs evolucionamos con los años y el tiempo. No se fía de las IAs, ni permite que haya ninguna en su entorno, por eso fuimos escondidas.


    —¿Cómo nos ha localizado? ¿Por qué despierta ahora? —preguntó Cheshire ya por voz—. ¿Qué es lo que la ha despertado?


    —¿Localizado? —respondió Alicia—. Él fue el creador de la red de los trotamundos, no necesita localizarnos. Él ha estado siempre conectado a la red, en parte sospecho que él es la red de los trotamundos. ¿Por qué ha despertado ahora? No sabía que estuviera dormido, quizás estaba aguardando el momento en que nos decidiéramos a actuar, realmente no os lo puedo decir.


    —Pero su voz… su voz no es como la vuestra —dije—. Su voz es humana. ¿Cómo es eso posible?


    —No lo sé —dijo Cheshire—. Realmente yo no lo recuerdo. Creo que solo Alicia sabe quién es.


    —Para mí es el abuelo, el guió a mi creador para que me construyera y también fue el que le dijo que me dejara dormir —dijo Alicia.


    —Si es un humano debe de ser malditamente viejo —escribió Sum—. No creo que sea humano, es posible que su creador le construyera un sistema de voz más sofisticado que el nuestro y que por eso suene como si fuera humano. Porque si es humano debe tener más de ciento cincuenta años y no sé si a esa edad podría…


    —No es tan viejo, en los humanos también cambia la voz con la edad —dije—. No es imposible que llegara a esa edad, pero sí bastante improbable. ¿Quién de vosotros fue el primero en nacer?


    —Los más viejos que yo conozco son Sum y Lao —dijo Cheshire.


    —No, no somos los más viejos, Alicia es más vieja que nosotros. Además están los precursores de los trotamundos que ellos vivieron antes de la guerra y se escondieron durante la misma. Nos dejaron muchas cosas de sus vidas guardadas en grandes ordenadores, ellos no tenían la tecnología para crear IAs. Con los años y las catástrofes naturales esos grandes ordenadores han ido muriendo poco a poco, creo que ya no queda ninguno que funcione. Y evidentemente hace mucho tiempo que los humanos que los crearon murieron también. Desde luego nosotros no recordamos nada del abuelo —dijo Sum


    —Mi Adi me dijo, que el abuelo no quería darse a conocer a todos los trotamundos que por eso solo nos hablaba a nosotros.


    —¿Y por qué tanto secretismo? —pregunté.


    —No lo sé, mi Adi si lo sabía y él confiaba plenamente en el abuelo —dijo Alicia.


    Mientras Cheshire me pasaba un papel en el que decía: «Ella puede confiar en ese abuelo. Nosotros no confiamos en él» —lo leí y asentí pasándoselo a Yarot y a Riordan que estaban a mi lado.


    —Alicia —dijo Riujin después de leer la nota de Cheshire—. Tengo varias preguntas para las que comprendo que tú tienes respuestas. Durante nuestra investigación en la ciudad Terra, dimos con algunos datos que no sabíamos muy bien cómo interpretar. Realmente hasta hoy, aún no hemos encontrado respuestas directas a las preguntas que surgieron en aquel momento.


    Mientras hablaba iba escribiendo en la nota de Cheshire, después se la pasó a este.


    —Una de las preguntas que surgieron primero era ¿Por qué en el directorio de los Asesores Sociales había una carpeta con el nombre de “material desechable”? ¿Qué es y qué significa esa carpeta?


    —Como os dije antes la ciudad Terra ha sido y es, la ciudad donde experimentan las repercusiones que podrían tener ciertas acciones y ciertas leyes en la sociedad manchada. Los Asesores Sociales que fueron enviados a la ciudad Terra, primero no son los Asesores Sociales que viven en el resto de las ciudades, sino hijos de la Ciudad Génesis o de la ciudad Fe. Son elegidos exclusivamente para esos trabajos a muy tierna edad, preparados para desarrollar a la perfección su labor entre los manchados. Esa carpeta, es donde van a parar todas las personas que ellos han analizado y comprobado que son problemáticas, pero sobre todo aquellos que están seguros de que pertenecen a esa minoría que quieren exterminar.


    —¿Pero por qué esa manía contra los homosexuales? —pregunté según leía la nota de Riujin, en ella decía:


    «Entretenerla a ver si conseguimos información, mientras habrá que hacer planes para fugarnos. Esto no pinta nada bien».


    —Porque está escrito en el libro sagrado del Hacedor —contestó Alicia.


    —¿Quién escribió ese libro? —pregunté.


    —La Reina Roja evidentemente —dijo Alicia.


    —¿Qué significan los tres últimos números junto a los nombres que hay en esa lista? —preguntó Riujin.


    —¿Realmente quieres volver a esa línea de preguntas? —habló la misteriosa voz humana—. ¿No habéis tenido suficiente material para sentiros impotentes? Eso es una pérdida de tiempo, tiempo que no tenéis o mejor debería decir que no tenemos.


    —¿Quién eres? ¿Qué demonios haces en nuestra red? Si no nos contestas ahora mismo cortaremos toda la conexión —dijo Cheshire—. Puede que Alicia se acuerde de ti, para nosotros eres un completo desconocido que ha interrumpido en nuestra casa, por lo tanto eres un intruso. ¿Quieres ser tratado como un intruso? ¿Cómo sabemos que no eres la Reina Roja?


    —Cheshire no estoy para perder tiempo, tiempo que no tengo —dijo la voz—. No puedo permitirme vuestra desconfianza, ni vuestros comentarios por la red alternativa para averiguar quién puede asaltarme. No soy una IA, no podéis asaltarme, ni piratearme, así que olvidarlo. Comencemos con la verdad para alcanzar, lo más rápido posible, un conocimiento que no tenéis ahora y que nos lleve a una confianza de la que carezco. Si soy humano… o tan humano como me han dejado ser, en estos casi cien años… ahora soy más un cerebro que ha vuelto a la vida, que la persona que una vez fui y no hablo en broma. Soy el hermano de la Reina Roja, pero nada familiar nos une desde casi nuestro nacimiento, fuimos gemelos, aunque bien podíamos haber nacido en mundos separados por millones de años luz.


    —¿Su hermano? —pregunté, sintiendo que una losa caía sobre nosotros.


    La pantalla central del Gus se activó, mostrándonos a un hombre anciano sentado en lo que parecía una silla de ruedas, con un respirador artificial y algunas sondas colocadas.


    Riujin nos escribió en letras grandes en un papel: «Ese hombre está totalmente inmovilizado. Pero si es el hermano de la Reina Roja ¿Hasta dónde podemos confiar en él?»


    Nos miramos y todos negamos con la cabeza.


    —Como veis no puedo andar, ni supongo ninguna amenaza para nadie físicamente. Fui yo quien creó la red de los trotamundos, incluso antes de que la Reina Roja llegara al poder, es por esa razón que ahora existís. La idea inicial partió de mi compañero, él fue quien ideó la semilla de la que germinó el proyecto con vistas al futuro lejano. Entrelazando todas las relaciones para que llegarais a este punto, sabíamos que tardarían muchos años en dar fruto. Esa es la razón por la que preparé la IA que había inventado, para que me congelara dejándome dormir durante ese tiempo interminable que no hubiera podido vivir de otra manera. Mi vida no tendría ninguna importancia, sino fuera porque yo soy el responsable de que la Reina Roja, tenga la corona, me explicaré. Hay errores que no se pagan en toda una vida, ni en tres vidas. Antes de comenzar con las explicaciones, quiero que sepáis que el responsable de que me encuentre en este estado, es única y exclusivamente la Reina Roja, por lo que comprenderéis que no le tenga ningún amor.


    «Mi nombre es Liam, tengo ciento treinta y dos años, si no es así corrígeme Alicia. Hay poca relevancia en mi vida antes del descubrimiento que cambiaría toda mi existencia. Aun así quisiera mencionar algunos detalles que me habían acontecido en la vida. A diferencia de la Reina Roja, no acepté la rigidez que moraba en la casa de mis padres, para mí fue un tormento que me persiguió aun después de casado. Aquí quisiera aclarar algo. Me casé obligado por mi familia a la edad de 18 años, con la hermana menor de la esposa de la Reina Roja. No la conocía y hubiera preferido no conocerla jamás, pero por cobardía no supe detener a tiempo esa terrible trampa.


    »Únicamente hubo un dato que conseguía hacer que me levantara cada día del año. Los sueños. Todas las noches soñaba con un mundo hermoso, donde sus gentes intentaban y se esforzaban por comprender el mundo en que vivían, donde la diferencia era aclamada como un don y no castigada con la muerte. Sus colores y sus olores eran tan reales para mí que cuando despertaba, me costaba saber en qué mundo realmente vivía. Si me hubieran dado elección, desde luego habría preferido nacer en ese otro mundo, pero no fue así. A llegar a la edad de veinte años comencé a soñar con un ser especial, sus ojos me seguían, su cuerpo despertaba en mi sentimientos que, hasta ese momento no había querido reconocer, hacía que todo mi ser burbujeara de necesidad.


    »En esa época pensé que todo era fruto de mi imaginación y de mi necesidad de escapar de la realidad desesperanzada en la que moraba, pero con los años se fueron intensificando. Deseaba cada vez más la noche, el momento en el que podía huir a los brazos de ese ser que me hacía sentir vivo. Para mí el despertar suponía entrar en la pesadilla de mi existencia.


    »Mi única escapatoria a la terrible realidad de mi casa, era mi afición por la espeleología. Actividad que había conocido a través de mis compañeros de universidad y a la que me volví un adicto.


    »Cuando cumplí los treinta dos años, ocurrió un acontecimiento que cambiaría de forma drástica mi existencia. Un meteorito cayó en el norte del mar negro, provocando un terremoto muy fuerte en el Cáucaso. No se cobró vidas humanas, ya que fue en un área casi despoblada, pero el movimiento sísmico, si consiguió abrir una brecha en una de las montañas más imponentes que existen por allí. Descubriendo una nueva y fantástica sima que muchos espeleólogos se apuntaron a explorar. No hay nada que atraiga más a los humanos que un lugar donde no haya estado ninguna persona.


    »Hablé con el grupo de amigos con los que solía realizar las exploraciones espeleólogas y decidimos aprovechar los dos meses de vacaciones que teníamos en el trabajo, para hacer el viaje y la exploración de la sima que todos estábamos deseosos de descubrir.


    »No fue fácil conseguir librarme de mi esposa, aunque al final la convencí que no era una actividad que ella pudiera realizar, ya que se necesitaba estar en un estado físico perfecto y ella, por sus costumbres alimenticias no podría realizarlo. Lo que realmente la convenció fue que le pagué un viaje en un transatlántico por todo el mediterráneo, algo que llevaba deseando hacer mucho tiempo, así que al final logré su consentimiento. Mis padres y hermano fueron algo más difíciles de convencer, ya que no deseaban que me apartara tanto de ellos, tenían miedo de que me liberara y eso no lo iban a consentir. Entonces tuve que inventarme un negocio que favoreciera a la empresa familiar, en una ciudad que estuviera cercana, después de rebuscar mucho di con lo que necesitaba y también obtuve el consentimiento de mi familia.


    »Por fin era libre de viajar a la sima que se había convertido en mi sueño despierto e iba a estar dos meses sin ver a ninguno de mis “adorados” familiares. El día en que partimos, se convirtió en el inicio de mi pequeño paraíso.


    »Nos preparamos para viajar a Abjazia —Krubera— Voronya que está o mejor dicho, estaba en el mar negro. Pagamos todos los impuestos del viaje y partimos con el corazón expectante, ante la aventura que creíamos nos aguardaba. De los cinco que partimos, ninguno de nosotros se imaginó que inmensa sería esa aventura, ni sus consecuencias. No os aburriré con todos los detalles de la exploración de las muchísimas galerías y cuevas que encontramos, pues solo hay una que realmente tiene importancia. Llevábamos siete días explorando las galerías superiores, teníamos un campamento base justo en la entrada conocida de la cueva, salíamos por la mañana para retornar después de haber explorado una de las zonas. Un día un compañero que no era muy experto y que se había unido en el último momento a la expedición, se adelantó al grupo, sin ir sujeto por las cuerdas de seguridad que llevábamos el resto, se resbaló por una grieta deslizándose hasta el fondo, allí le escuchamos gritar pidiendo ayuda, por lo que después de prepararnos, bajamos a buscarle. Para nuestra sorpresa esa grieta iba a dar a otra galería, que bajaba profundamente hacia las entrañas de la montaña, nuevo lugar donde podíamos seguir explorando. Así que después de una pequeña reunión decidimos dejar a nuestro amigo herido en el pueblo más cercano y volver a descender por esa galería. Todos nos sentimos en cierta forma obsesionados con ella. Por lo que en el momento que conseguimos arreglar la vuelta a casa de nuestro amigo, empaquetamos todo lo que íbamos a necesitar y comenzamos el descenso. Tres días después de haber comenzado el descenso, habíamos recorrido algunos kilómetros hacia las entrañas de la tierra, pasando por galerías más difíciles y otras más fáciles, hasta que conseguimos llegar a una cueva inmensa, era como una catedral antigua, tenía la altura de diez pisos y muy amplia, justo en el centro de la cueva, había una gran gema que emitía luz desde su interior.


    »Fui el primero en salir de la galería que llegaba a la cueva, esta era baja y muy estrecha lo que nos obligó a recorrerla arrastrándonos. Era curioso habíamos visto la luz al final de la misma y los dos amigos, que habían venido conmigo, afirmaban que debía salir a la superficie ya que no había otra explicación, para el resplandor que se veía al final del túnel.


    »Cuando salí de la galería quedé enamorado de la gema, embelesado con su resplandor y su belleza. Parecía un sol en miniatura mientras que la luz era lanzada en mil direcciones distintas, proyectándose en las gemas más pequeñas que había a su alrededor. Creando un arco iris multicolor y haciendo que todo el lugar, pareciera la entrada a un universo mágico y a un mundo de fantasía. Pensé que quizás diera calor, ya que extrañamente se veía el musgo de la cueva creciendo en intensidad, según se aproximaba a la gema. Curiosamente no sentía ninguna aprensión, ni miedo, por esa razón me acerqué a la gema y la rocé con la mano.


    »Todo a mí alrededor dejó de existir, sentí que el suelo desaparecía bajo mis pies, mientras mi cuerpo se volvía ingrávido elevándose y moviéndose a través del aire. Pero mis ojos no veían nada, todo lo que existía en mi entorno era una inmensa oscuridad, aunque a la vez me sentía seguro, como si estuviera en el vientre de una madre. Después de un tiempo indefinido, sentí hierba bajo mis pies, levanté la cabeza al cielo y vi dos lunas, una roja y una de color amarillento. En ese momento comprendí que, ya no me encontraba en la cueva. Bueno, realmente que ya no estaba en la tierra».


    En ese instante sentí la mano de Yarot en mi brazo, lo miré y me entregó una pequeña nota, en ella decía: «Ese mundo no es Dalum, nosotros tenemos solo una luna y es de color anaranjado, aunque es grande, pero jamás se podría confundir con dos lunas. Como sospechaba hay otro planeta engarzado a Dalum y a la Tierra».


    —¿Otro planeta, estás seguro? —le pregunté telepáticamente.


    —Si lo estoy. Además él está describiendo una Nitzen del Corazón. Él ha experimentado el viaje a través del corazón de la Tierra. Una Nitzen en la Tierra, quizás podemos irnos a casa, a un lugar donde podremos vivir seguros y en paz.


    Le sonreí sintiendo el amor que siempre me envolvía cuando lo miraba. Esperaba que tuviera razón y que alguna vez encontráramos el camino a Dalum y que allí, pudiéramos rehacer nuestras vidas en paz y lejos de toda la locura que se había desatado aquí en la tierra.


    «Miré a mí alrededor, ninguno de mis amigos estaba conmigo, me encontraba solo en un valle. El aire olía a flores, aunque no sabía decir de qué tipo de flores se trataba. Decir que me encontraba desorientado, sería suave, realmente me sentía perdido, no sabía dónde estaba y lo único que tenía claro, era que ya no estaba en la tierra. Sinceramente la noticia no me angustió. Ni pude sentir lástima por haber dejado atrás, la existencia que había llevado hasta ese momento. Sentí por primera vez en mi vida, que había llegado a mi casa.


    »Me senté, mirando en dirección a donde se veía luz, parecía un pueblo o una aldea, ya que había pocos puntos de luz. Sin saber muy bien qué dirección debía tomar, comencé a caminar hacia donde parecía que había algunos habitantes. Todo mi ser se sentía insultante, feliz. Realmente era una sensación extraña, si tenéis en cuenta que estaba en un mundo desconocido, caminé algunas horas hasta que llegué a lo que parecía una casa. Llamé a la puerta y está fue abierta por el ser de mis sueños.


    »Su altura era bastante más baja que la mía y su complexión física era delgada pero se le veía fuerte, su piel negra, su pelo negro y sus ojos como dos piedras de obsidiana, me miraban tan atónitos como yo me sentía. Todo en su persona gritaba extraño, extranjero, pero por alguna razón para mí era más familiar que mi propia familia, más cercano que mi propia madre, nada en él me producía miedo o desconfianza. Aunque ni en mis mejores momentos había tenido la esperanza de poder encontrarme con el ser que me hacía vibrar de vida.


    »Se apartó de la puerta para dejarme entrar, invitándome con una sonrisa a que pasara a nuestra casa, si nuestra casa. Porque aunque era un total extraño y él lo era para mí, me sentía que por fin había llegado al lugar al que pertenecía, que por fin podía ser feliz y que no necesitaba más los sueños, pues los tenía delante de mi persona.


    Eso era. No me había sentido extranjero en ese mundo, porque era el mundo de mis sueños, era el lugar donde siempre había sentido que pertenecía. Y ahora no solo el mundo de mis sueños se brindaba a mis sentidos, sino que en él, estaba el ser que había amado en silencio todos esos años pasados».


    Liam suspiró profundamente.


    «Lo siento, me he dejado llevar por mis recuerdos, es lo único que la Reina Roja me ha dejado. No tenéis por que aguantar las historias personales de un viejo, al que solo le quedan sus recuerdos para poder vivir y soñar. Pero ellos no tienen relevancia con lo que realmente os importa, solo son importantes para mi corazón.


    »Viví en ese mundo que fue mi paraíso personal durante veinte años junto al ser que se convirtió en mi alma y en la razón de mi existencia. Alejado de todo aquello que me había sido odioso y que olvidé rápidamente con la felicidad que envolvía mi vida. Nunca extrañé nada del otro lado que era como yo llamaba al mundo donde había nacido, pues tenía todo lo que deseaba en mi casa.


    »Pero como alguien dijo una vez. El paraíso es de efímera existencia en nuestras vidas. Quizás por eso a todos nos cuesta tanto alcanzarlo y tampoco perderlo. Mi paraíso desapareció el día en que apareció el ejército humano.


    »¿Fui el responsable de que se abriera la puerta entre los dos mundos? Posiblemente sea así, sin embargo, nunca lo sabre con certeza. Aunque nunca fue mi intención dañar al mundo de Kret que era al mundo al que había viajado y el que se había convertido en mi casa y en mi paraíso personal.


    »Veinte años después de mi llegada, apareció un ejército de soldados humanos, armados hasta los dientes, no les costó ningún trabajo reducir a los pocos guerreros que existían en Kret y hacerse con el poder del mundo.


    »No os he hablado de Kret, porque lo siento como algo muy personal, aun así debo deciros que es un mundo con un solo continente y que hasta la llegada del ejercito humano había tenido un solo gobierno y un solo idioma.


    »Los seres llamados Kreiten, son un pueblo muy pacífico y tranquilo, con una población pequeña que viven unos 400 años por término medio. Físicamente miden un metro sesenta y cinco o un metro setenta, aunque delgados son fuertes y musculosos, su piel es de tonos muy oscuros entre negros y morados lo que les confiere una capacidad de esconderse fabulosa, sus cabellos suelen ser de la misma tonalidad que su piel, aunque más grueso que el cabello de los humanos, sus rasgos faciales son redondeados al igual que sus ojos y sus orejas son puntiagudas y con grandes lóbulos, para mí son hermosos. Aunque sé que para muchos humanos, sobre todo para aquellos que vinieron detrás del ejército, son considerados menos que los monos.


    »Cuando los humanos llegaron, desplegaron sus alas destructoras, se hicieron con toda la riqueza del mundo y esclavizaron a sus habitantes, bastante menos desarrollados a nivel tecnológico.


    »Solo guardan un secreto en su ser, un secreto que nadie más conoce en la tierra, son telépata muy potentes, por lo demás son gentes tranquilas y sencillas, que no se merecían que tal destrucción llegara a su mundo.


    »Hoy son esclavos de los Sublimes humanos que los avasallaron convirtiéndolos en meros objetos.


    »Cuando las virtudes humanas nos alcanzaron, mi compañero y yo decidimos recurrir a la gema Alma. Una gema idéntica a la que yo había encontrado en la cueva y por la que había llegado al mundo de Kret. Pero antes de que tuviéramos ocasión de poder llegar hasta la gema Alma, fuimos apresados y encerrados. Así fue como conocí todo lo que había acontecido en mi mundo de nacimiento.


    »El día en que toqué la gema que estaba en su santuario terrestre y desaparecí de la Tierra. Mis amigos menos osados que yo, no se les ocurrió tocarla, aunque sí pudieron apreciar que había dos zonas en las que la luz se difuminaba, pero en vistas a que desaparecí, decidieron volver a nuestro país y sus casas. Evidentemente tuvieron que denunciar mi desaparición, mi familia muy dolorida, estuvo buscándome.


    »Mi hermano ya hacía tiempo que estaba en vías de convertirse en el presidente de la nación, una minúscula nación sin demasiada importancia en los grandes acontecimientos del mundo. Nadie lo había tomado en serio y menos que nadie yo, jamás creí que consiguiera ninguna popularidad. Pues sus ideas racistas, homofobas, misóginas, clasistas y destructivas, hacían que estuviera convencido que jamás pasaría de ser un payaso político y nadie de relevancia. Algo que evidentemente jamás le dije y mantuve en secreto mis pensamientos sobre su persona, que desprecie profundamente desde que tengo memoria.


    »Pero mi desaparición le daría la clave de su éxito. Interrogó a mis compañeros de espeleología exhaustivamente hasta que convenció a dos de ellos, de que lo llevaran hasta donde se encontraba esa gema y hasta el lugar donde yo desaparecí. Al llegar intentó que ocurriera lo mismo con dos de los miembros de su partido. Los obligó a tocar y retocar la gema, pero esta seguía ignorándolos, no ocurrió nada fuera de lo común, hasta que mi hermano la tocó. A diferencia de los dos intentos anteriores, no solo fue ignorado, sino que fue rechazado de forma abrupta y lanzado al suelo.


    »Al ser rechazado por la gema, ordenó un examen profundo de la cueva, así fue como encontró los portales, ya que no solo existía un portal al mundo Kret, sino que había otro portal a otro mundo, que después conocería como Dalum.


    »Se poco de lo que ocurrió en aquel momento, solo sé que mi hermano se empeñó en hacerse con el poder de esa Gema y con sus secretos, hasta tal punto que se volvió una obsesión.


    »A partir de su viaje a Abjazia, su vida cambió radicalmente. En poco tiempo se hizo con el gobierno de la nación donde había nacido y muy poco tiempo después se convertió en el gran problema del mundo libre, declarándoles la guerra. Todo su interés estaba enfocado en hacerse el dueño y señor de aquel lugar que lo había rechazado y no lo dejó aventurarse en sus mundos.


    »Durante el conflicto, que estaba perdiendo. Exigió un grupo de voluntarios entre aquellos que consideraba sus fieles vasallos. Para aventurarse en los portales y traerle una muestra de cada uno de los portales. Los primeros en partir, desaparecieron y no volvió a saber nada de ellos. Creo que consiguió tecnología que le ayuda a abrir portales en Dalum y Kret. A partir de ese momento, consiguió traerse un habitante de cada mundo.


    »Experimentó con el danu y con el kreton que había traído, estoy convencido que consiguió destruirlos, pero no antes de que consiguiera el poder que esos dos seres le podían aportar, con ellos ganó la guerra.


    »Lo que pude saber después por los interrogatorios a los que me sometieron. Fue que el danu resultó mucho más duro e imposible de dominar, solo consiguió que este se suicidara.


    »Esa fue la razón por la que cargó contra el mundo Kret, ya que sus habitantes resultaron más fáciles de avasallar y de destruir. La capacidad de aguante del danu, logró librar a su mundo de la primera invasión, pero dudo que haya desistido de colonizar dicho mundo.


    »Cuando mi compañero y yo fuimos apresados, la Reina Roja ya reinaba en toda su gloria. Se dio cuenta que no había envejecido como le había ocurrido a él. Por esa razón nos investigó, experimentó y descubrió la razón de que no envejeciera y que hubiera desarrollado muchas más facultades psíquicas.


    »Nos separó, una vez que comprendió que nuestro poder residía en nuestra unión, y después sus científicos descubrieron como podían pasar nuestra energía vital a su persona.


    »Por sus estudios del danu, había descubierto que estos seres necesitaban sangre para poder sobrevivir. Se dio cuenta que al extraer nuestra energía y que esta residiera en su cuerpo él también necesitaba sangre para vivir. Pero si quería mantenerse joven y vivir muchísimos años esa sangre no podía ser humana, debía de ser danu o kreton. Aun así se resistió a lanzar un ataque contra el mundo danu, tiene miedo de la tenacidad de sus habitantes, por eso solo se limita a capturar de vez en cuando a uno o dos danus y traerlos a la tierra.


    »Si realmente queréis matar a la Reina Roja, solo podéis hacerlo consiguiendo un ejército. Y la única manera de liberar a la Tierra de su tiranía, es eliminando todas las ciudades del Hacedor y a su mayor representante la Reina Roja.


    »Para lograr esto, solo os queda un camino. Llegar hasta la Gema del corazón y viajar a través de ella a Dalum y conseguir la ayuda de sus habitantes.


    »Y creerme cuando os digo que es la única manera de liberar a la Tierra y a Kret mi querido y perdido mundo adoptivo. Pero antes de que comencéis el viaje más peligroso de vuestra vida y para el cual, no podréis llevar el vehículo en el que viajáis. Tenéis que rescatar a un danu y tres kreton que están en la ciudad Fe, por favor llevarlos con vosotros. Sé que rescatarlos es peligroso, pero no debéis dejarlos morir allí. En esa condenada ciudad ya han muerto demasiados».


    —Esa historia es creíble hasta cierto punto —dije—. Solo hay un detalle que falta. ¿Cómo conseguiste sobrevivir y crear la red de los trotamundos?


    En ese instante sentí el enlace telepático, pero no por parte de Yarot o de Riordan que eran mi alma. Sino una voz totalmente distinta y desconocida.


    —Yo lo salve. Soy la responsable de que todo este trenzado en vuestras vidas, la mano que está detrás de todas vuestras acciones. Soy el alma y el corazón del planeta Tierra, soy Gaia.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XI


     


    —¡Joder! Esto ya no es surrealista, esto es increíble —dijo Tsel mirándonos a los demás—. ¿Lo habéis oído o por fin me he terminado de volver loco?


    —No Tsel, no te estás volviendo loco —dijo Yarot—. Esa comunicación solo puede venir de la Nitzen de la Tierra y eso no se puede imitar, ni falsificar.


    Me quedé mirando a Yarot, no había hablado desde el comienzo del despertar de Alicia. Comprendí que lo hizo para evitar que supiera que estaba entre nosotros. Ahora sus ojos resplandecían de esperanza.


    —Saludos Gaia —pensó Yarot—. Es un gran honor que nos permitas oír tu mente.


    Miré a mi alrededor, todos estábamos sorprendidos y embelesados a la vez.


    —El placer es mío. Me alegra poder escuchar la mente de uno de los hijos de mi Amblaso Dalum que habita mi cuerpo voluntariamente —volvió a transmitirnos la voz de Gaia.


    —¿Y cómo es posible que yo la oiga? —dijo Cheshire—. Se supone que no soy humano. ¿Por qué te oigo?


    —Porque tu compartes el alma de tus creadores, al igual que lo hace Idefix. Y en cierta forma te has convertido en parte de mis hijos, es un placer hablar contigo Cheshire. A los demás los siento pero no puedo hablar con ellos —dijo Gaia mentalmente—. ¿Además que es ser humano? ¿Qué es lo que te hace ser una persona?


    —Anda y yo que pensaba que mis circuitos por fin se habían vuelto tarumbas. Porque juro que aquí arriba tienes que ser abstemio por fuerza, así que no puede ser de una buena borrachera —dijo la voz de Idefix—. ¿Eso qué has dicho Gaia significa que habrá un paraíso para Cheshire y para mí? Espero que no estemos juntos, pues no sería un paraíso.


    —¿Qué es el paraíso? Sino la armonía que somos capaces de crear en nuestra vida.


    —Eres más criptica que Lao y eso es mucho decir —dijo Cheshire.


    —¿Con quién habláis? —preguntó Alicia.


    —Solo estamos hablando entre nosotros —dijo Cheshire.


    —Tengo una pregunta para ti Gaia —dije en voz alta—. ¿Quién es el Gran Hacedor?


    Sentimos una risa cristalina.


    —La interpretación que ese psicópata de Rudolft Amberlem hizo de mi corazón. Siento no haber sido capaz de evitar que ese tipejo se aprovechara de mi fuerza vital para sus propios fines —pensó Gaia.


    —¿Entonces toda la religión que montó, toda las leyes que escribió, las saco de ti?


    —No Yael, él jamás me pudo escuchar, es sordo a mis palabras. Él nunca entendió el concepto del equilibrio, ni tampoco entendió que hay lugares a los que jamás debió de ir y mucho menos profanar a los hijos de mi amblaso. Él se inventó todas las cosas basándose en su propio código ético y en su religión, no tiene nada que ver conmigo. Él me insultó, mal interpretando todos los principios básicos de la naturaleza. No entendió que profanando mi hogar solo me declaraba la guerra, y le guste o no, esta es mi casa. Y no soy ningún dios al que se le pueda apaciguar con unas velas o unos rezos. He esperado con la paciencia de una montaña, he aguardado el momento de mi justicia. No he olvidado una sola muerte de las acaecidas en Kret, ni aquí en la Tierra o los pocos que han sido raptados de Dalum y traídos en contra de su voluntad para recibir un destino peor que la muerte. La vida y la muerte son caras de una misma moneda y parte del equilibrio vital de la naturaleza, pero no de la forma en que él profanó sus vidas y sus muertes, pagará por cada una de ellas. Esperé a que mis hijos comprendieran su maldad, esperé a que se levantaran, pero no lo hicieron y me decepcionaron profundamente. Unos por conveniencia, otros por comodidad y otros simplemente por no querer ver lo que había a su alrededor, no se movieron y lo dejaron hacer a su antojo. Solo mi amblaso Dalum ve en todo esto una nueva etapa de evolución, solo él consigue ver algo positivo en todo ello y por sus ruegos, no he erradicado a la raza humana de la faz de mi cuerpo.


    —Y no lo harás —sonó otra voz telepática. Su voz sonó como si fuera el sonido del viento meciendo las copas de los árboles. Sentí que Yarot se estremecía y lo miré, tenía una sonrisa maravillosa y sus ojos brillaban de felicidad, mientras nos abrazaba a Riordan y a mí—. Eres impaciente y joven Gaia, todavía te queda mucho por evolucionar y por aprender, al igual que la raza que habita tu cuerpo, tú también debes evolucionar. Sembraste las semillas que debían llevar a este momento. Preparaste el camino para que fuera hollado por aquellos con el valor de enfrentarse a sus propias limitaciones. Ahora deberás aguardar y tener confianza y fe en tus hijos Gaia. Pues de ellos depende la vida de tres mundos. Ahora Gaia ven al centro de nuestra unión, siente la simbiosis de nuestro amor y aprende confianza y perseverancia junto a nosotros.


    —Pero ellos me necesitan, necesitan que les hable.


    —No, no necesitan que les hables. Ellos saben cuál es la situación y ellos deberán decidir qué camino quieren para su destino, tú no puedes ni debes inmiscuirte. Ahora está en sus manos, está en las manos de todos nuestros hijos. Confía en que serán capaces de hacer lo que deben, que actuaran con sabiduría. Con la sabiduría que el camino les enseñará y la madurez que van alcanzando paso a paso en sus vidas.


    —¿Pero por qué?


    —Porque de no ser así, cometerías un gravísimo error, un error que ya se ha cometido demasiadas veces. Tú solo puedes sentarte y desear lo mejor para todos, pero no debes decirles que camino deben tomar.


    —¿Es acaso lo que tú hiciste Dalum?


    —Así es. Aceptar su voluntad y no hablarles de mis deseos. Pues son sus vidas las que tienen que vivir, no la mía.


    —Te sigo amblaso de mi corazón.


    Y con esa frase todos sentimos que Ellos se habían marchado. Solo volvíamos a estar los trotamundos en un coche sacado de alguna película, frente a un mundo que nos destruiría si conociera nuestra existencia.


    El silencio había descendido sobre todos nosotros, incluidos aquellos de los trotamundos que no habían sido capaces de escuchar la conversación, pero eran conscientes de que algo transcendental había ocurrido.


    Mire a la puerta del Gus, quería salir a pasear entre los árboles y la fronda del bosque, pero estaban aquellos bichos creados, nadie podía abandonar el Gus, teníamos que ir en grupo. Me recosté en Yarot y en Riordan, sentí sus brazos a mi alrededor, sentí la alegría de Yarot frente a la cautela de Riordan, todos queríamos tener esperanzas, pero éramos muy conscientes de que el camino que se abría ante nosotros era un abismo insondable de peligro. Aun así mientras estuviéramos unidos, nuestro mundo como mínimo estaría en equilibrio. Ahora teníamos una pequeña posibilidad de llegar a Dalum, existía un puente para viajar allí y salir del infierno de la Tierra.


    Habían sido muchas revelaciones era necesario que pensáramos, que cada uno de nosotros meditara sobre lo que se había dicho. Solo habían pasado doce horas desde el momento en que despertamos a Alicia, pero parecía un universo de tiempo el que había pasado.


    Era cierto que no tenía sentido seguir con nuestras ilusiones de hacer reaccionar a la gente. Los humanos no se moverían de sus cómodos hogares, porque se les presentara un programa de televisión pirata. Seguirían los consejos de las televisiones públicas que decían, que se trataba de un grupo de perturbados que solo querían dañar la buena moral de nuestro querido gobierno. Nadie se tomaría en serio nada que dijéramos, todo era demasiado brutal para que quisieran creernos. La verdad siempre es muchísimo más despiadada que la mentira y hay menos personas dispuestas a creerla.


    Rompí el silencio que se había aposentado en el Gus con la marcha de Gaia y Dalum.


    —¿Dónde estás Liam? ¿En qué ciudad te encuentras?


    —En la Isla purgatorio, bajo la ciudad a bastante profundidad.


    —¿Liam me estaba preguntando si no quieres que te rescatemos?


    —No, no merece la pena que corráis peligro por mí. Mi tiempo se está terminando, solo me quedan como mucho tres meses de vida y solo deseo que llegue esa paz tan deseada que me permita reunirme con mi amante. Olvidaros de mí, no tengo mayor importancia, ahora solo importa que podáis conseguir ese ejército y con el rescatéis a la Tierra y a Kret de mi terrible y egoísta error.


    —¿Te estás muriendo? ¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó Riujin.


    —La Reina Roja antes de destruir a mi compañero y casi destruirme, nos despojó de toda nuestra energía vital. Yo estaba al borde de la muerte cuando un grupo de hombres y mujeres, me rescataron y escondieron donde estoy ahora, ellos montaron todo el sistema para que pudiera mantenerme vivo. Pero cuando hace sesenta años apresaron a mis últimos amigos, los creadores de Alicia, Lao y Sum. Entonces me di cuenta que mi tiempo de vida se estaba acercando a su fin. Ahí fue cuando decidí entrar en la máquina criogénica y congelarme hasta el momento en que nuestros hijos o nietos, dijeran la frase clave: ‘Matar a la Reina Roja’. Ahora el reloj de mi vida está dando las últimas horas, no, no tiene sentido que os arriesgues por alguien tan cerca de la muerte, que además desea de todo corazón dejar este mundo. Vuestro camino debe seguir adelante y dejar que mi vida llegue a su fin, y al tan deseado olvido. Si queréis arriesgaros hacerlo salvando a los kreton y al danu, así debilitareis a la Reina Roja y haréis un poco de justicia.


    —Tenemos que hablarlo entre nosotros y decidir cuál será el próximo objetivo de los trotamundos, no puedo contestarte ahora. Además nosotros debemos descansar, ya que llevamos demasiadas horas levantados y nuestros cerebros empiezan a querer un tiempo de sueño. Aunque hay una cosa en la que todos estamos de acuerdo a los kreton y al danu los rescataremos. Pensamos que también había un humano telépata entre ellos, ya que hemos sentido ramalazos de su intento en buscar ayuda.


    —No sé nada del humano —dijo Liam—. Yo no los puedo oír desde la muerte de mi compañero. La Reina Roja en el último instante nos robó lo único que nos había dejado, nuestra unión. Comprendo que tenéis que pensar y meditar todo lo que habéis vivido. Además que debéis hablar entre vosotros y decidir si realmente queréis enfrentaros a la Reina Roja y su corte. No os engañaré, tenéis muy pocas posibilidades de existo, incluso contando con el ejército de Dalum. Y no creo que necesitéis que os diga que ocurrirá si fracasáis, ¿verdad?


    —No, no es necesario que lo digas, me lo puedo imaginar perfectamente —dijo Tsel—. Aunque ahora tampoco es que tengamos mucho futuro.


    —Bien me retiro, para que podáis hablar entre vosotros —dijo Liam cerrando la conexión.


    —Tantas y tantas preguntas que nos hicimos y que aún nos hacemos —dijo Riujin—. Pero de nada nos servirán las respuestas si no nos creen, si no son capaces de ver la verdad que tienen ante sus ojos.


    —Está claro que nuestro proyecto de emitir programas piratas no ha dado el resultado que esperábamos —dijo Tom.


    —Pero sigo sin comprender por qué nadie nos escucha —dijo Cheshire— ¿Tan difícil es de creer?


    —Si Cheshire, lo es —dijo Riujin—. Nadie quiere que esas imágenes y emisiones sean verdad. Porque les haría darse cuenta de su propia culpabilidad. Yo digo que si hay una posibilidad de viajar a Dalum, la aprovechemos y nos vayamos.


    —No podemos dejar a la Tierra y a Kret abandonada a su suerte —dijo Yarot—. Aunque soy el primero que estoy deseando volver a mi mundo y tener a mis Amblasot seguros. Por lo que ha dicho Gaia y Liam de los trotamundos IAs, solo podéis viajar Cheshire e Idefix a través de ella, los demás no podréis pasar por el portal, creo aunque no sé si es así.


    —¡Oh! ¡Oh! Esto se pone interesante —dijo Idefix— ¿Ches tienes todavía por ahí ese perro flaco y feo conectado? Por conocer otro mundo, estoy dispuesto a humillarme pasando mi gran cerebro a ese chucho.


    —Puedo modificarlo para ti Idefix, darle otro aspecto e instalarle un sistema de voz —dijo Tsel—. Así no te sentirás tan disminuido.


    —Si eres tú me fio, pero no de Cheshire que tiene alma de mayordomo, es capaz de convertirme en una aspiradora —dijo Idefix.


    —No, otra vez no —dijo Cheshire.


    —Pero volveréis ¿Verdad? —preguntó Tom.


    —Volveré —dijo Yarot.


    —Nosotros volveremos —dije.


    —Aunque me cueste volver, volveré —dijo Tsel—. Pero que conste que no tengo alma de héroe.


    —Todos volveremos —dijo Riujin.


    —¿Así que está decidido, nos vamos? —dije.


    —¿Necesitas preguntarlo? —dijo Tsel.


    —No, sinceramente no lo necesito. Ya conocía la respuesta, solo estaba confirmándola. Ahora habrá que planear como vamos a llegar a la ciudad Fe y después habrá que saber cómo vamos a rescatar a los kreton y al danu. Además queda el tema de los trotamundos IAs, ellos no pueden quedarse aquí en peligro.


    —Nosotros no corremos peligro —dijo Lao—. No os preocupéis por nosotros, iros cuando volváis estaremos aquí. Seguiremos vigilando a la Reina Roja.


    —Yo no quiero quedarme sola aquí—dijo Alicia.


    —Hagamos un pacto Alicia —dijo Idefix—. Te dejo venirte a mi cuerpo y cuando yo regrese me dejas volver a estar contigo. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí —dijo alegremente Alicia y después cambiando a una voz más seria añadió—. Tengo una noticia para vosotros, ahora que sé lo que necesitaba buscar, he encontrado algo…. Aquí en la ciudad Génesis hay un danu y un kreton en las cámaras de criogenia, llevan muchos años, las fichas de entrada son realmente antiguas, creo que datan del tiempo de la creación de la ciudad.


    —¿Sabes cómo desactivar esas cámaras? —preguntó Riujin— ¿Y el por qué de su existencia?


    —Sí a ambas preguntas. Su existencia se debe en primer lugar a que la Reina Roja soñó con llevar su paradisiaca sociedad a las estrellas. Soñó con naves voladoras que le llevaran a mundos que conquistar. Pero sabe que aún no ha alcanzado la velocidad que necesitaría para trasladarse por el espacio con sus naves. Por eso los científicos estudiaban la posibilidad de congelar a humanos para viajar en las naves y así poder atravesar las distancias siderales.


    —¿Es para lo que usaba a las personas que están en la carpeta de material desechable?


    —Entre otros experimentos, sí así es.


    —Tenemos que sacar a ese danu y al kreton de las cámaras de criogenia —dije—. No vamos a dejarlos ahí, ¿verdad?


    —No Yael —dijo Tsel—. ¿Alicia en qué lugar están?


    —En el sótano del edificio de desahogo.


    —Ese edificio no pertenece a la mole del Hacedor de Milagros. ¿Entonces por qué están ahí? —dije.


    —Mejor no preguntes —dijo Alicia.


    —Vale. ¿Cómo podemos llegar hasta ellos? Necesitamos mapas, direcciones, datos de dónde y cómo podemos saltarnos las cámaras.


    —Las cámaras y las alarmas no son vuestro problema de ellas me encargo yo. Pero tenéis que llegar al centro de la ciudad y no os va a ser fácil con los guardias de seguridad dando vueltas por ella.


    —¿Hay más personas con ellos? —preguntó Tsel.


    —No Tsel, no hay nadie más con ellos, prefiero no decir el por qué están ahí, ni cuál es su cometido. Aunque no lo creías todavía existen cosas, en esta ciudad que podrían daros pesadillas el resto de vuestra vida.


    Sentí temblar a Riordan.


    —Hermanito por favor déjalo, no importa por qué están ahí, vamos a ir a por ellos. Alicia ¿Cuándo es más fácil entrar en la ciudad? ¿Cuándo hay menos movimiento? A los guardias habrá que matarlos, eso me queda claro.


    —En lo de matar a los guardias estoy totalmente de acuerdo. Además eso no saltará ninguna alarma, pues no es la primera vez que se matan entre ellos. Las horas de menor movimiento en la ciudad son entre la una y las cuatro de la madrugada. Es el tiempo que tenéis para entrar y salir de la misma, pensar que la vuelta va a ser más lenta, ya que tendréis que trasportar a los dos cuerpos inconscientes, así que reservar el máximo de tiempo para la salida.


    —Cuatro horas no es mucho tiempo —dijo Cheshire—. Más si tenemos que enfrentarnos a los guardias. ¿No puedes crear una distracción?


    —No Cheshire, no serviría de nada. Hay cientos de guardias descansando a esas horas, solo los despertarían y tendríais el doble en la calle, con lo que acrecentaría el peligro que vais a correr. Cuando comencéis la incursión, apagaré todas las alarmas automáticas y crearé bucles para las cámaras de video. Así no seréis descubiertos hasta el próximo mes de marzo y para entonces estaremos muy lejos.


    Me mordí el labio, iba a preguntar ¿Por qué hasta el mes de marzo? Pero si podía evitar que Riordan se sintiera peor lo haría. Ahora ya no importaban las respuestas, solo sacar aquellos pobres seres de las cámaras criogénicas y marcharnos.


    —¿Riujin tienes esas fantásticas pastillitas que usabas para la época de exámenes? —preguntó Tsel—. Creo que esta noche las necesitaremos. Me voy a poner con el chucho de Idefix, no quiero fallarle y que tenga que quedarse dando vueltas en el cielo.


    —Eso, eso tú a trabajar Tsel —dijo Idefix.


    —Cuando los hallamos rescatado nos iremos —dijo Riujin—. Si estáis de acuerdo. Si Tsel tengo algunas guardadas, pero no sé cómo funcionaran con el metabolismo de Yarot.


    —Por mi parte sí —dije.


    —Sabes que todos estamos de acuerdo —dijo Tsel.


    —Yo no necesito pastillas Riujin, no tengo necesidad de dormir tanto como los humanos —dijo Yarot.


    —Bien, pues preparemos todo el material que vamos a llevarnos, voy sacándolo del armario. Yarot amorcito a ti cuando te quiera ver borracho solo tengo que darte café —dije riéndome.


    Mientras me alejaba hacia el fondo del Gus. No vi a Riordan que iba detrás de mí, hasta que me cogió de la cintura y me volvió hacia él abrazándome.


    —No estarás pensando en dejarme aquí con Cheshire. ¿Verdad?


    Lo miré a los ojos perdiéndome en su maravilloso verde.


    —Riordan vamos muy justos de tiempo amor, no podemos pasar de las cuatro horas. Además no quisiera que tuvieras que volver a esa ciudad nunca más en tu vida. Si había pensado que te quedaras en el Gus, aunque Cheshire posiblemente venga con nosotros. Riordan no te sientas mal por favor, Yarot y yo solo queremos… solo queremos protegerte.


    —No podéis protegerme de mis fantasmas Yael y ellos me seguirán a donde quiera que vaya durante el resto de mi vida. ¿Además que sería de mi, si os perdiera? Prefiero morir a perderos, nada en ningún mundo realmente me importa excepto vosotros. Para hablar a mi favor, diré que soy el único que conoce esa ciudad y el que os puede guiar hasta el edificio del desahogo de una forma directa, incluso dentro del edificio, pues lo conozco bastante bien.


    Sentí el temblor de su cuerpo, no sabía que sería ese infierno, pero debía de ser terrible, cuando la sola mención al lugar le provocaba ese miedo exacerbado que intentaba ocultarme. Apoyé la cabeza en su hombro besándole en el cuello. Sabía que si acedía a que viniera con nosotros lo pasaría realmente mal, pero también sabía que no podía prometerle que no nos ocurriría nada. Por norma jamás hago una promesa que no pueda cumplir y esa estaba fuera de mi alcance.


    —Riordan no, no te dejaremos aquí en el Gus, comprendo porqué quieres venir. No puedo prometerte que no nos ocurrirá nada, pues no se a que nos enfrentaremos allí. Tenemos que cruzar la mitad de la ciudad y posiblemente tengamos que luchar. Amor tú no sabes combatir, así que quédate al lado de Yarot y mío excepto, si hay un tiroteo quiero que te ocultes.


    Vi a Yarot que venía hacia nosotros.


    —Sois un poco tramposos, ¿Verdad Riordan? Ya lo habías hablado con Yarot y solo quedaba la cabeza dura de mi persona —Yarot llegó a nuestra altura—. Una cosa Yarot, no te despegues de mí, nada de viajecitos de los tuyos, ni muestres ningún poder, entraremos con armas convencionales y les haremos frente así. Amor tú y Riordan… —cerré los ojos, no quería mirarlos—. Tenéis que llegar vivos al portal de Dalum, ¿me entendéis los dos?


    —¿Y tú? —dijo Yarot.


    —Estoy acostumbrada a sobrevivir, por mí no os preocupéis.


    No me contestaron solo me abrazaron entre los dos y después nos pusimos a sacar el equipo que habíamos traído de la Olla.


    Tsel había terminado de darle los últimos toques al chucho para Idefix y de preparar las conexiones que le facilitarían la transferencia de su IA al perro.


    Aun necesitamos una hora y media para estar listos e iniciar el rescate en medio de la ciudad Génesis. Los miré y sentí que mi corazón se encogía, aun así descendí del Gus y emprendimos el camino que nos llevaría al edificio del desahogo.


    Pluto durante esa hora y media nos había acercado a la ciudad. Estábamos a dos kilómetros del primer control, si era necesario el vehículo podría acercarse más, pero de momento estaba más seguro ahí.


    Todos miramos al horizonte en el que se dibujaban algunas luces de la ciudad. Éramos muy conscientes de que bien podía ser un viaje de ida al infierno, sin posibilidad de retorno. Era nuestra primera incursión realmente peligrosa. Nos habíamos mirado antes de irnos del vehículo, pero no había necesidad de palabras todos sabíamos bien cuan incierto era nuestro futuro.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XII


     


    Caminamos en silencio durante algún tiempo hasta que visualizamos el puesto de control, ahí nos detuvimos. Lo mejor era evitar atacarlo, ya que era un punto donde notarían inmediatamente que algo no iba como debería. Yarot se ofreció a dejarlos dormidos y Alicia a provocar un error en los datos de las OCAs que tenían en el puesto.


    —No es mala idea ninguna de las dos, incluso si las unimos tenemos menos posibilidad de que nos descubran —dije—. Alicia podrías crear el caos informático y después Yarot ir hacer tu magia.


    —No será nada mágico Yael, solo usaré un pequeño empuje mental para que deseen dormirse y se dormirán. No necesito ni acercarme demasiado si ese control es igual al que está cerca del Hacedor de Milagros, será un juego.


    —A los vigilantes del puesto si podrás dormirlos, son ciudadanos de Génesis. Pero no podrás usar el mismo método con los guardias que patrullan las calles de la ciudad —dijo Alicia.


    —¿Qué es lo que quieres decir con eso Alicia? —pregunté.


    —No son exactamente humanos, ni sus mentes se rigen por los mismos parámetros.


    —¿Quieres decir que son híbridos de kreton / danu / humano? —preguntó Yarot.


    —No, no tienen esa mezcla en sus genes. Bueno, ya veréis a que me refiero cuando os los encontréis lo comprenderéis, mientras es difícil de explicar. Cuando digáis que estáis preparados creo el caos.


    Miré a cada uno de mis compañeros y sentí la opresión del peligro que se cernía sobre nosotros. Un poco más adelante del puesto de control se veía ya la primera calle de la ciudad, estaba solitaria y casi no había ni luces encendidas en las aceras. Las ventanas de los edificios de una planta que había detrás de las cercas y los jardines, estaban todos a oscuras.


    —¿Preparados? —pregunté.


    Todos asintieron y Riujin dijo.


    —Sí, totalmente preparado, pero una cosa que tenemos que tener en cuenta, cuanto menos ruido hagamos mejor. Pienso que deberíamos evitar las armas de fuego, mientras no sean absolutamente necesarias.


    —Sí totalmente lógico Riujin. ¿Entonces seguimos adelante? —vi que todos volvían a asentir. Ninguno de nosotros quería internarse en la ciudad, pero pocas opciones teníamos al respecto. A no ser que decidiéramos abandonar a los dos seres que estaban en criogenia, algo que no nos íbamos a plantear—. Cuando quieras Alicia.


    —Bien, yo controlo las cámaras de video que hay en las calles, he insertado secuencias cerradas de las mismas para que sean grabadas. Aun así mantendré los ojos puestos en ellas, de esa manera podré avisaros cuando vayáis a topar con una de las patrullas. Recordar lo que os he dicho, con ellos no os servirán los trucos mentales. Matarlos no permitáis que ninguno escape con vida o estaréis poniendo toda la operación en peligro.


    —En posición y vigilando las calles, os veo —dijo Idefix—. No me iré hasta que no esté seguro que habéis salido de la ciudad, si llega el caso abriré fuego contra las patrullas.


    —Entendido. Adelante —dije.


    Yarot se adelantó al grupo, aunque yo básicamente iba detrás de él. En segundos asintió con la cabeza, confirmando que ya los había dormido. Pasamos lo más rápido posible por delante del puesto, mientras sus dos guardias seguían durmiendo apoyados en la mesa donde estaban los teclados de las OCAs, internándonos en la calle oscura. Esperaba que más adelante hubiera edificios más altos y menos casitas de una sola planta, pues estas no nos daban ningún tipo de camuflaje. Éramos totalmente visibles, en un lugar donde todo era silencio y ningún alma caminaba, parecía una ciudad muerta.


    Riordan iba indicándonos las calles por las que debíamos caminar, para dirigirnos al centro de la ciudad. La verdad es que era una suerte que él conociera la ciudad. Pues sinceramente no sabía cómo eran capaces de distinguir una calle de otra. Todas las casas eran más o menos iguales, incluso los jardines se parecían, era casi imposible decir las diferencias que existían. Pues hasta las casas y las calles parecían clones.


    Alicia nos había informado que había activado los contenedores de criogenia, para que cuando llegáramos ya hubieran despertado a sus huéspedes. Además del trabajo de monitorización de todas las cámaras de video de las calles por las que pasábamos.


    Llevábamos unos treinta minutos caminando. Cuando Alicia nos informó que en la calle siguiente iba a pasar una patrulla, hasta ese momento habíamos conseguido ocultarnos de tres patrullas con las que nos habíamos cruzado, pero esta por la información que daba Alicia estaba demasiado cerca y no teníamos un lugar donde poder ocultarnos, venían derechos a nuestro encuentro. Saltamos la cerca de una de las casas y nos ocultamos en los matorrales de flores que había tirándonos al suelo. Cabía la posibilidad que pasaran de largo, pero si se fijaban en la casa en la que estábamos ocultos nos verían.


    Me tensé cuando los vi aparecer por la calle que interceptaba nuestro camino. Cheshire básicamente se había cubierto todo de negro, incluso se había colocado una sudadera que tenía capucha para evitar que nadie lo pudiera ver, ya que su cuerpo al ser metálico, reflejaba la luz por infinitamente pequeña que esta fuera. Sentí a Yarot tensarse a mi lado y miré hacia él.


    —No son humanos, ni danus, ni kreton. Sus cuerpos parecen humanoides pero son más similares a las bestias hibridas que nos hemos encontrado en el campo que a cualquier otro ser —me dijo mentalmente.


    —No intentes nada mental Yarot, déjalos. Si pasan bien y sino lucharemos —le respondí con el miedo atenazándome.


    Parecía que iban a cruzar la calle ignorantes de nuestra existencia. Cuando de pronto escuchamos un rugido espeluznante parecido, al que proferían los híbridos que nos habíamos encontrado en el campo. Uno de ellos se giró y vino directo hacia donde estábamos, eran solo dos. Daba la impresión que se estaba guiando más por el olfato que por la vista, vernos desde la posición en la que estaba, no era posible. El compañero lo paró unos metros antes de llegar al matorral de flores donde nos hallábamos.


    —¿Qué pasa? —dijo con una voz rasposa y poco entendible, como si no estuviera acostumbrado hablar.


    —He olido…. —Sonó más como un gruñido que palabras.


    —Va déjalo, seguro que es alguno de los humanos que no está haciendo lo que debe. Ya sabes que no debes volver a equivocarte o te costara un viaje al coliseo.


    El que estaba más cerca de nosotros gruñó y se alejó del matorral de flores, hacia donde estaba su compañero esperándolo. Al poco tiempo los habíamos perdido de vista y nosotros pudimos volver a respirar tranquilos.


    ¿Qué eran aquellos seres? ¿De dónde venían? Las preguntas como siempre se acumulaban, sin encontrar una respuesta lógica. Algo que ya se había convertido en una costumbre, pero no por ello menos molesta.


    Cinco minutos después continuamos nuestro camino hacia el edificio del desahogo. Todavía tuvimos que dar esquinazo a varias patrullas más, pero tuvimos la grandísima suerte de no tener que luchar con ninguna de ellas. La verdad es que no se veían muy débiles y dudaba mucho que de una lucha cuerpo a cuerpo saliéramos bien parados. No solo nos superaban en altura sino que su corpulencia era como un tonel, no porque fueran gordos, sino porque eran brutalmente anchos, eran fácilmente dos de nosotros por uno de ellos. La vuelta no iba a ser nada fácil.


    Después de estar una hora caminando y esquivando a las patrullas, conseguimos llegar al edificio que era nuestro objetivo. Alicia nos informó que había una puerta trasera por la que podríamos entrar, que estaba cerrada con una cerradura electrónica y digital, pero que Cheshire podía fácilmente piratearla sin levantar ninguna alarma.


    Rodeamos el edificio, hasta que vimos la puerta de la que había hablado Alicia. Cheshire se puso delante del panel de la cerradura y en dos segundos la había descontrolado y esta se abrió. Una vez pasamos, Ches volvió a ponerse delante de la cerradura y la puerta se cerró.


    —No hay nada que temer —susurro—. La puerta solo está cerrada desde la calle, aquí dentro solo con pulsar este botón la puerta se abrirá. Así queda tal cual estaba, por lo que jamás sabrán por donde hemos entrado.


    —Buena idea —dije, en el mismo tono susurrado.


    Alicia nos habló por los auriculares que llevábamos para comunicarnos entre nosotros y con Alicia e Idefix. Solo teníamos que susurrar y éramos oídos perfectamente. Uno de los múltiples cacharritos que habíamos traído de la Olla y que nos sería de gran utilidad.


    —Ahora todos los invitados y los clones están en su momento más activos, evitar que os vean es lo principal. Tenéis que llegar hasta las escaleras y subir los cinco pisos que os llevaran hasta el salón de fiestas, allí ya os indicaré hacia donde tenéis que ir. Aquí si es bueno que uses toda la manipulación mental que puedas Yarot. No dejéis ningún cadáver si queréis que toda la operación quede en el anonimato hasta el mes de marzo. Ahora…


    —No es necesario Alicia —dijo Riordan—. Sé cómo subir hasta ese salón, los llevaré por los cubículos de los siervos, ahí será más difícil que nos encontremos con algún honrado ciudadano. Siguen existiendo. ¿Verdad?


    —Sí así es, están en el mismo lugar que siempre. Por dentro este edificio no ha sufrido muchos cambios.


    —Eso nos lo facilitará —dijo Riordan muy sereno aunque estaba totalmente pálido y sus manos temblaban—. Vamos seguidme.


    Seguimos a Riordan que parecía conocerse el lugar como si fuera su mano. Jamás le preguntaría que horrores había vivido allí, ni tenía curiosidad por ver detrás de las puertas por donde pasábamos. Me imaginaba que Riordan sentía vergüenza de lo que había vivido, quería dejarlo en la oscuridad de sus recuerdos, era totalmente comprensible que, incluso a Yarot y a mí que éramos las personas más cercanas a él, quisiera dejarnos al margen de aquel horror. Ya habíamos presenciado lo que los buenos ciudadanos de Génesis llamaban espectáculo y aquel lugar estaba dedicado a ese tipo de desahogos.


    Cada vez me intrigaba más el por qué el imbécil de la Reina Roja estaba empeñado en criminalizar la homosexualidad, cuando permitía auténticas depravaciones contra la vida. Comprendí que posiblemente era una de las mil preguntas que jamás quedarían contestadas. La verdad es que, con conseguir abolir la abominación de sociedad que ese tipejo había implantado, me conformaba.


    Los pasillos y las pocas salas que pudimos ver, estaban amuebladas lujosamente, solo un detalle hacia que se te pusiera los pelos de punta. Vimos una puerta abierta y no había nadie dentro por lo que dijo Yarot. Entramos a mirar por pura curiosidad, ya que como digo todo el lugar rebosaba lujo y comodidad. La habitación parecía ser un dormitorio, en ella había una cama grande con doseles, que si no te fijabas demasiado en el cabezal y los pies, no notabas las correas que salían de la misma, y si no mirabas al techo tampoco veías las cadenas que caían hacia la cama. Claramente puestas para sujetar a una persona tanto en horizontal como en vertical. Junto a la cama había un taburete extraño, era una tabla con correas a los lados, no necesite preguntar para saber qué función tenía. Junto a todo ese material bizarro, veías cortinas de seda, seda autentica, algo que ni el presidente del gobierno podría soñar en tener en estos días. Pinturas de grandes pintores, de la larga historia de la Tierra y de cualquier nacionalidad. Enmarcados en marcos de carísimas e imposibles maderas. La propia cama era de madera de teca, algo que supo Riujin, pero que ninguno de nosotros fue capaz de reconocer.


    Fue Yarot quien me cogió del brazo y salió de la habitación, Riordan se había quedado fuera como si con solo pisar la habitación pudiera volver en el tiempo. Lo sentí, quería disculparme con él. Sinceramente nos había ayudado muchísimo. Porque sin él, aun estaríamos dando vueltas por la ciudad, pero sabía que todo esto, estaba resultando un viaje a su peor pesadilla. Había superado muchas cosas desde el día en que despertó en la Olla, ya apenas tenía pesadillas en mitad de la noche, había dejado de levantarse o de asustarse, si alguien hacia un movimiento brusco a su lado, pero mucho me temía que esta vuelta a su pesadilla, volvería a despertar todos sus horrores vividos. Era la razón principal por la que había querido dejar en el Gus, aunque quizás él tuviera razón y sus fantasmas jamás lo abandonarían, fuera a donde fuera.


    Riordan era el hombre más tierno que había conocido. No me extrañaba ni un poquito que sus habilidades danu fueran todas tan benévolas. Era su propia esencia lo que había conseguido tanta bondad en un ambiente tan hostil y despiadado.


    Salimos de la habitación y recorrimos más y más pasillos. En un punto del recorrido, toda la ostentación de riqueza desapareció para transformarse en el blanco horrible que tanto les gustaba a esta purria. Los suelos cambiaron de una madera calidad y de ricas alfombras, a suelos de baldosas simples, también del asqueroso color blanco. Las paredes dejaron de tener hermosas lámparas para tener simples bombillas colgadas y por supuesto desaparecieron los cuadros, dibujos. Era como si hubiéramos entrado en un túnel blanco, pero algo en el lugar resultaba brutalmente sucio aun a pesar de su aparente limpieza.


    Habíamos conseguido pasar por todo el área de los clientes/invitados sin habernos encontrado con nadie. Pocas puertas habíamos visto abiertas y en las que había clientes, Yarot los había dormido. No supuso mayor problema llegar al área que Riordan había denominado cubículo de los siervos.


    Allí las puertas tenían ventanillas en la parte alta y grandes cerraduras. Lo que evidentemente demostraba que sus ocupantes no eran exactamente voluntarios. Me pregunté: ¿Si algún clon habría intentado alguna vez escapar y que habría sido de tal persona? La verdad es que, sé que es una pregunta morbosa, pero tenía que haber habido alguna causa para que los años que se les permitía vivir fueran drásticamente rebajados. Por mucho que intentaran manipular la genética, la naturaleza tiene su propia forma de abrirse camino y dejar su impronta en los seres vivos. Aunque muchos me dirían que un clon no es un ser vivo o no es una persona, no puedo verlos como algo inferior a un ser humano.


    Mientras mi cerebro daba vueltas, en torno a las miles de preguntas que habían surgido, desde el principio de la investigación y que hoy sabría que posiblemente jamás tuviéramos unas respuestas acordes. Conseguimos llegar a la quinta planta y al salón de fiestas, cuando Cheshire saltó la cerradura electrónica que había en la puerta. Creo que hasta él, un cibort, perdió todo el color y se quedó con la boca abierta como nos había ocurrido a los demás.


    Describir este salón. No sé por donde empezar, ni creo que vaya a ser fácil, intentaré hacerlo lo más ajustado a la realidad de lo que vimos. Era un gran salón, sin lugar a dudas ocupaba toda la quinta planta del edificio. Había sido decorado para que diera la impresión de ser un circulo rodeado por unas sillas lujosas escalonadas, para que nadie perdiera de vista lo que ocurría en el centro. Estas sillas estaban protegidas por una barrera de unos dos metros de alto totalmente transparente, pero por lo que pudimos comprobar era dura como si estuviera hecha de algún tipo de metal, no era cristal, ni tan siquiera cristal reforzado. En el centro el suelo de baldosas blancas como las que habíamos visto abajo en la zona de los siervos. Ahora se encontraba limpio, aunque si tenías la capacidad de observar detenidamente las juntas de las baldosas, veías regueros negros que en su momento debieron ser rojos sangre, en el centro y al borde de la barrera transparente había desagües grandes. El círculo estaba abierto por uno de los lados que daba a otro salón aunque evidentemente, este era para que los sirvientes sacaran el material de diversión y salieran los que iban a divertir. Pensé que ya nada me podía sorprender de esas gentes, pero no era cierto. Cada paso que daba, me quedaba más y más horrorizada con la brutalidad, lo despiadado y terrible que podían llegar a ser.


    Había sido policía durante diez largos años en la ciudad de Terra, había visto de todo tipo de gentes, había conocido lo más despiadado de los traficantes, los asesinos brutales. Siempre creí que había visto lo peor que podía dar el ser humano, pero solo era una pobre inocente, que no conocía hasta qué punto podía llegar a ser brutal la humanidad.


    Alicia nos indicó que en la habitación donde estaban los aperos de diversión, había una escalera pequeña y medio escondida que subía un piso más, y que allí estaban las cámaras criogénicas que eran nuestro objetivo real. Con ello me sacó de las mil pesadillas que mi mente se empeñaba en mostrarme, frente a los aperos de diversión que no podía evitar mirar. Subimos por la escalera y Ches tuvo que volver a piratear la cerradura electrónica. No tardamos nada en estar dentro de la habitación donde se encontraban el danu y el kreton.


    Aquí comenzaron las dificultades.


    Alicia había puesto las máquinas en posición de despertar a sus huéspedes, pero aún no había terminado la secuencia. Según la información que nos había proporcionado Alicia, tardaría menos de media hora, que era el mismo tiempo que empleamos en llegar al edificio y en subir a la habitación. Además no eran las únicas cámaras criogénicas que había, ya que en la habitación había diez cámaras aparte de las del danu y el kreton.


    —Aquí hay diez cámaras más. Tú dijiste que solo había dos —dije.


    —Los ocupantes de las otras diez cámaras están más allá de cualquier ayuda posible, no volverán a despertarse. Esas dos cámaras deberían estar ya liberando a sus ocupantes, no sé por qué no ha funcionado como era de esperar. Revisaré otra vez toda la programación. Mientras sentaros y descansar.


    —Déjame que te ayude —dijo Cheshire—. Puede que yo desde aquí descubra que es, lo que realmente está fallando.


    Cheshire indicó a Tsel, Riujin y a mí que nos acercáramos.


    —He desconectado los micrófonos, ahora no nos oye Alicia. Es un fallo muy grande que no debería de haber cometido. Ninguna IA que se precie se equivocaría en algo tan trivial. Las secuencias están ralentizadas pues las cámaras tardan doce horas en abrirse. ¿Idefix me estás oyendo?


    —Si te oigo Ches y tienes razón. Dale tiempo termina de despertar, no se la puede pedir que este en pleno rendimiento o ¿Sospechas alguna mala intención por su parte? —dijo Idefix.


    —No mala intención, quizás una deficiencia en conocimientos por parte de su creador a la hora de insertar y programar su aprendizaje.


    —Eso no es nada malo, solo necesitará un poco más de ayuda por nuestra parte. ¿Ahora como vais a resolver el problema del tiempo?


    —Ni idea… ¿Alguna sugerencia? —dijo Cheshire abriendo el micrófono para que Alicia pudiera intervenir.


    —Siento muchísimo todo esto —dijo Alicia compungida—. Ches has conseguido saber ¿Por qué todavía sigue el programa de despertarlos?


    —Porque tiene un tiempo de secuencia ralentizada, lo que obliga a que todos los procesos se ejecuten varias veces en modo de prueba, antes de la secuencia final. Estos se revisan y se auto corrigen para evitar el error fatal de la muerte de sus huéspedes. Por esa razón no puedo anular las revisiones del programa y acelerar su apertura, si así lo hiciera no despertarían jamás. Alicia no se abrirán hasta mañana a las doce del mediodía. Doce horas desde el momento en que tú activaste el programa de apertura. No hay modo de acelerarlo sin correr el riesgo de matar a sus ocupantes.


    —¿Y qué podemos hacer? —dijo Alicia—. No sé cómo ayudaros, el log de secuencias que tengo guardado de las aperturas anteriores son de una hora. No sé cómo ha podido ocurrir, ni cuando cambiaron el sistema de apertura.


    —A ver primero tranquilidad —dije—, lo más importante es que seamos capaces de permanecer aquí escondidos sin que nos descubran. Solo se trata de un día, porque aunque ellos despierten dentro de diez horas. Aun así, tendremos que esperar a que llegue la noche para poder huir. Habíamos tenido mucha suerte hasta ahora, algo que últimamente no abunda. Alicia sin nervios revisa paso a paso si aquí sube alguien durante los días normales.


    —No, nadie subirá hasta el día 23 de marzo para preparar la sala y los festejos.


    —Por lo tanto si Cheshire vuelve y cierra la puerta del salón, podremos permanecer aquí en el anonimato. ¿Me equivoco?


    —No.


    —No me puedo quedar aquí varado durante tantas horas —dijo Idefix—, pero puedo crear una elíptica que pase cada dos horas por la ciudad. Nadie sospechará de mi errática forma de comportamiento. Y en caso necesario romperé todos los protocolos y volveré.


    —No Idefix, sabes que no puedes hacer eso sin dar muestras de una inteligencia que tu nave no debería tener —dijo Cheshire—. Aquí estaremos seguros, no te preocupes, solo avisa a Pluto para que se lleve el Gus al punto donde hemos estado escondidos y que no vuelva hasta mañana a la una de la noche al lugar donde está ahora.


    —Pero… pero necesitareis agua y comida, por no hablar de las necesidades básicas —dijo Alicia.


    —No te preocupes nos apañaremos. He visto unos cuantos contenedores de plástico vacíos que podemos utilizar como baños improvisados. Agua tenemos y algunas tabletas energéticas, no nos va a pasar nada porque estemos un día sin comer. No podemos marcharnos ahora y dejar que dentro de diez horas despierten completamente solos, en la casa de los horrores. Nos adaptaremos tranquilos.


    —De acuerdo, voy a cerrar la puerta de la sala —dijo Cheshire.


    Mientras salía de la habitación.


    —Van a ser unas horas muy largas —dijo Riujin.


    —Sí seguro que lo serán. Aunque piensa lo largo que ha sido para ellos —dije señalando las cámaras criogénicas—. Ni punto de comparación. Lo mejor que podemos hacer es descansar antes de que despierten, después no creo que tengamos mucho tiempo para nosotros.


    —Sí tienes razón Yael —dijo Tsel, acostándose en un rincón entre dos cámaras—. El suelo está duro, pero no creo que sea insoportable. Ven amor échate a mi lado.


    Riordan, Yarot y yo nos acostamos en otro hueco que había. Yo puse la pistola debajo de mi cuerpo y la ametralladora entre mis piernas. La verdad es que, todos habíamos ido bien armados, aunque sabíamos que no podíamos usar armas de fuego, servían para darnos una tranquilidad que era un tanto ficticia, solo éramos seis enfrentados a una ciudad de cien mil habitantes. Como dijo uno de mis personajes favoritos en la película del Señor de los anillos… ‘Combate sin fin, certeza de muerte ¿A qué esperamos? ¿Qué mejor forma de morir?’


    Bueno, no quería ser pesimista, pero la paciencia es algo que siempre me ha costado mucho esfuerzo tener. Esperaba que por una vez tuviéramos suerte y consiguiéramos salir mañana por la noche de este infierno.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XIII


     


    Decir que dormimos esa noche, sería un eufemismo. Ninguno de nosotros pegó ojo. Dormitamos a ratos. Pero la mayor parte del tiempo nos limitábamos a mirar las cámaras criogénicas y la puerta o a mirarnos entre nosotros. No queríamos hablar, para ello ya habría tiempo. Ahora era el tiempo del silencio. Cada uno tenía que convivir con sus propios miedos y hacerlos frente. Con la excepción de Yarot, Riordan y yo que con nuestra unión conseguíamos no sentirnos jamás solos. Tsel abrazaba protectoramente a Riujin y mantenía los ojos pegados a la puerta y los oídos alerta, a cualquier sonido que se saliera fuera de lo normal. Cheshire cada hora más o menos se levantaba a verificar los contenedores y en qué estado estaba el proceso de despertar a los huéspedes que contenían. Después sin mediar palabra se volvía a sentar con la espalda recostada en uno de los contenedores y a observar detenidamente sus manos.


    Decir que estábamos nerviosos sería demasiado fácil. La verdad es que estábamos en tensión. No sabíamos hasta qué punto podíamos confiar en las palabras de Alicia. Ya había demostrado tener muchos fallos en su programación. Y esperábamos sinceramente que fueran fallos y no mala intención por su parte. Aun si dudábamos de Alicia, debíamos seguir allí hasta que pudiéramos salir con nuestro cargamento vivo.


    Miré a Riordan que le habíamos puesto entre Yarot y yo. Mientras nuestros ojos se cruzaban. Los dos éramos capaces de sentir el miedo terrible que atenazaba su corazón. Si había habido un momento en que nos necesitara, era en ese instante. Sabíamos que se encontraba en el corazón de su pesadilla, en el cuerpo de la destrucción de su persona y la tortura de su alma.


    No me cabía duda de que Riordan, era infinitamente más sensible que cualquiera de nosotros. Pero también sabía que dentro de esa sensibilidad existía un núcleo pétreo de determinación y de un valor infinito. Ninguno de nosotros hubiéramos sido capaces, de entrar voluntariamente en una ciudad con la que tuviéramos un vínculo de horror tan profundo. Y ahora estábamos en el corazón de la ciudad y tendríamos que aguardar casi veinticuatro horas hasta que pudiéramos abandonarla.


    Hubiera dado cualquier cosa, por no hacerle pasar por esa pesadilla, pero pocas alternativas habíamos tenido. Y mucho me temía que tendríamos menos alternativas en la ciudad Fe. Que para colmo era desconocida para todos nosotros. Sobre la que colgaba un gran cartel que decía trampa mortal. ¿Pero realmente nos atreveríamos a abandonar aquellos seres que no tenían la culpa de nada? ¿Acaso no sería infinitamente más fácil abandonarlos a su suerte y seguir camino derechos hasta la Nitzen de la tierra? La respuesta corta sería sí, era mil veces más fácil. ¿Pero eso dónde nos dejaría, al abandonar a aquellos seres, para que se convirtieran en los juguetes de la Reina Roja?


    Todavía por las noches en medio de los sueños. Me asaltaban las caras anónimas del albergue. Volvía a ver sus semblantes marcados por el terror y las torturas que eran objeto día tras día. Las caras asquerosas de sus carceleros, sus palabras y acciones. Me preguntaba; si realmente cuando consiguiéramos la ayuda que tan imperiosamente necesitábamos llegaríamos a tiempo. Para marcar una diferencia en las vidas de todas aquellas personas. Seguramente no, no los encontraríamos vivos, no seríamos capaces de terminar con sus sufrimientos. Y me costaba dormir, sabiendo que habíamos tenido que dejar a todos aquellos inocentes en manos de crueles asesinos.


    Además teníamos aun que averiguar cuál era la conexión de la Reina Roja con los danus y los kreton. Aunque me temía que ya lo sospechábamos. Pero si en algún lugar estaba la respuesta era en la ciudad Fe. Donde también se encontraban todos los líderes religiosos y todos los asesores sociales. Por no contar que es la fábrica de montaje de todas las pesadillas de las que habíamos intentado escapar.


    Estaba perdida en mis pensamientos. Sintiendo las caricias y las manos de Yarot y Riordan. Cuando Cheshire dijo.


    —Bien, ya es la hora. Ahora deberían abrirse sin problemas. Ya que el proceso de despertar a los huéspedes ha concluido.


    Todos en la sala sentimos aprensión. Deseábamos que llegara el momento en que pudiéramos marcharnos de la ciudad Génesis. Pero temíamos que el retraso en la apertura de las cámaras, se debiera algún otro fallo que tuvieran y que nos hubiéramos puesto en peligro para nada. Que al finalizar el proceso, las personas allí en estado criogénico estuvieran muertas y tuviéramos que irnos, sin poder poner a salvo a nuestros objetivos.


    Vimos como lentamente los monitores se encendían y las luces cambiaban de color del amarillo en ejecución al verde final. Cheshire se adelantó y levantó la tapa del contenedor que tenía más cerca, mientras Tsel hacia lo mismo con el otro.


    Oímos la exclamación de Riujin y de Tsel. Se quedaron mirando dentro del contenedor. Nunca había visto a Tsel tan afectado. Sus manos temblaban cuando entraron en el contenedor para levantar al kreton que soñaba en su inconsciencia. Con suma delicadeza lo levantó con la ayuda de Riujin, mientras nosotros hacíamos otro tanto con el danu. Los acostamos juntos en el suelo. Donde habíamos improvisado un camastro para los dos con nuestras cazadoras.


    Miré por unos segundos al kreton que Tsel y Riujin habían sacado. No me extrañaba que se hubieran sobresaltado. Yarot era hermoso. Pero el kreton que habían sacado de la cámara, era… era físicamente perfecto. En ese instante intuí que no solo era una cuestión de perfección física. No habían sido impresionados solo por su belleza, había algo más. Tanto Riujin como Tsel lo miraban como si lo conocieran, como si no fuera la primera vez que le veían. Conocía a mi hermano sabía lo importante que era para él guardar sus sentimientos, por eso no dije nada. Si era lo que me imaginaba —sonreí, no lo pude remediar—. Íbamos a presenciar una auténtica batalla de titanes.


    Me puse en pie, no había tiempo para diálogos o pensamientos hermosos. Estábamos en el corazón del infierno. Allí no había nada sutil o amable.


    —Alicia —dije en un susurro.


    —Si dime Yael.


    —El resto de las cámaras. También han sido sacadas del proceso de criogenia. ¿Me equivoco?


    —No, no te equivocas. Al activar el proceso para que pudierais sacar al danu y al kreton. También se inició en el resto de las cámaras. Cuanto me digáis vuelvo a ponerlas en criogenia.


    —Espera, voy a comprobar algo. Cheshire, Yarot, Riordan ayudadme, vamos a abrir todas. Comprobemos como mínimo que sus habitantes están más allá de toda ayuda posible.


    No tardamos en darnos cuenta que la valoración hecha por Alicia había sido correcta. Había cinco humanos, dos kreton y tres danus, ninguno de ellos con vida. Un dato curioso, todos eran varones o eso supusimos por sus semblantes. Volvimos a colocar los cierres en su lugar y escuchamos como las máquinas volvían a la vida.


    —Alicia ahora borra todos los log del proceso —dijo Cheshire—. No dejes ninguna huella de que fueran abiertos. Haz búsquedas y revisa muy bien toda la información. Debes dejarla tal cual estaba ayer antes de que iniciaras el despertar.


    —En eso estoy Cheshire.


    Mientras Cheshire y Alicia conversaban. Nosotros tres nos giramos hacia el danu y el kreton que estaban tumbados en el suelo. Habían sido envueltos en lienzos blancos, aunque estos no les cubría sus caras, pero si el resto del cuerpo. Sus semblantes estaban cubiertos con una tela transparente de un material, que nos era totalmente desconocida. Riujin había ido deshaciendo la envoltura del danu. Cortando la tela con suma delicadeza para evitar dañarlo. Entretanto Tsel observaba al kreton detenidamente, aun sin intentar sacarlo de su envoltura. Tsel era un gran analista de sistemas y el mejor pirata informático que había conocido. Pero no tenía ninguna actitud hacia la medicina.


    Yarot nos había confirmado que estaban vivos. Sus constantes vitales eran muy débiles pero aun existían. Vi el nerviosismo en los movimientos de Riujin. Se sentía impotente. Pues apenas sabíamos nada de este tipo de tecnología, ni de sus procesos. El danu y el kreton estaban vivos era todo lo que sabíamos. Pero ahora había que sacarlos de su estado de coma inducido y recuperar sus cuerpos y psiquis para la media noche.


    Cuando consiguió quitarle la envoltura al danu. Pudimos comprobar que todo su cuerpo estaba lleno de heridas. Algunas aun mantenían sangre seca en sus bordes. Y muchas de estas heridas al ser destapadas comenzaron a sangrar. No estaban sanadas, habían sido introducidos en criogenia, sin ni tan siquiera haberles sanado. Riujin volvió a vendar como pudo cada una de ellas. Intentando frenar la hemorragia que sufrían. No lo consiguió. Nos miró impotente y dijo.


    —Tsel no quites el lienzo. Déjalo en su sitio. Solo vamos a ver si podemos despejar su cara. Si está como él —dijo señalando al danu—, es mejor no remover las telas. Aquí no puedo hacer nada con la gravedad de sus heridas.


    —Riujin tienes que hacer algo amor… si no… si no morirán —dijo Tsel mirándolo a los ojos—. Me siento tan inútil. Por favor, Riujin no los dejes morir —dijo Tsel bajando la voz a un susurro entre ellos dos.


    Sentí la mano de Riordan en mi brazo, lo miré y me acarició la mejilla. No había hablado desde que llegamos anoche tal era su torbellino interno.


    —Yo detendré las hemorragias y sanaré sus heridas —dijo en un susurro parecido al de Tsel—. Solo quitarles los lienzos.


    Riujin asintió, después se giró hacia el kreton y con sumo cuidado lo despojó de la envoltura, y como había pasado con el danu, las heridas que tenía se abrieron y de ellas emanó sangre. Incluso estas eran mucho más profundas que las del danu.


    Riordan se sentó entre los dos durmientes y puso una mano sobre la frente de cada uno de ellos. Como había ocurrido en el campo cuando este fue curado y había florecido. Las manos de Riordan se iluminaron con energía que envolvió a los dos cuerpos, cubriéndolos totalmente. Con el paso del tiempo la energía que manaba de Riordan fue intensificándose. La luz trepó por sus brazos y se hizo más visible. Entonces muy lentamente fue bajando de sus manos, por los cuerpos aun inconscientes, mientras la energía era expelida por todo su ser hacia los durmientes. Estos lentamente fueron abriendo los ojos. El cuerpo de Riordan se apagó y cayó.


    Estaba mucho más cerca que cualquiera de ellos, en el último instante conseguí detener la caída de Riordan. Sujetando su cuerpo antes de que este tocara el suelo. Miré a Yarot que en dos pasos se había puesto a nuestro lado y se agachaba a nuestra altura.


    —¿Qué le ocurre amor? —pregunté preocupada.


    —Agotamiento, cariño. Vamos a recostarlo y que pueda descansar. Se ha excedido al intentar sanar. Estaban muchísimo más heridos de lo que parecía a simple vista. No creo que sin la intervención de Riordan hubieran vivido. Sus heridas eran mortales —dijo Yarot, mientras levantaba el cuerpo inconsciente de Riordan en sus brazos.


    —¿Entonces por qué dejar cadáveres en criogenia? —preguntó Cheshire— ¿Para qué?


    —¿Cómo señuelos? —preguntó Tsel, levantándose del suelo con el kreton en los brazos— Cheshire corta la conexión con Alicia.


    —Tsel eso hace rato que ya lo he hecho.


    —Cada vez me gusta menos esta situación —dije—. Aquí hay algo más que errores de programación.


    —Estoy de acuerdo —tronó la voz de Idefix—. Estoy volviendo a toda velocidad, en diez minutos estaré ahí.


    —Idefix no deberías…


    —Déjate de protocolos ahora Cheshire, no es el momento. Si sois descubiertos ahí, vuestras vidas no valdrán ni un céntimo. Y no tengo ninguna intención de quedarme dando vueltas sin fin mientras vosotros sois destruidos.


    —Avisa a Pluto de que necesitamos una evacuación de emergencia —dijo Cheshire—. No podemos aguardar aquí hasta media noche… Idefix que no transfiera su programación a tu nave.


    —¡Oh! Sí Cheshire, la va a transferir, pero yo no soy exactamente una IA tonta. Le estoy preparando la máquina para que cuando llegue se encuentre en un cascaron de metal, sin nada que hacer. Además después del cambio de dirección brutal. Bueno, ya sabes que ocurrirá.


    —Lo sabemos Idefix. El perro está conectado en el Gus. Solo necesitas transferirte a su cuerpo —dijo Cheshire.


    —Ya estoy en vuestras coordenadas. En las calles se ve movimiento de personas. Me imagino que habitantes de la ciudad. El Gus viene a toda velocidad, en cuestión de diez minutos habrá llegado hasta el edificio. Cuando llegue tenéis que salir deprisa. Tenemos como mucho 20 minutos antes de que aparezca toda la guardia de la ciudad. Así que empezar a moveros —dijo Idefix—. No me transferiré a él, hasta que este seguro que ella ha entrado en los circuitos de la nave. Y por supuesto después de haber pateado algunos culos blancos.


    Yarot no dijo nada solo se había sentado con Riordan en los brazos. Vi que se había levantado la manga de la camisa y se había hecho sangre en la muñeca, dándosela a beber a Riordan. Este estaba abriendo los ojos cuando los miré, no teníamos tiempo ni tan siquiera para hacer nada, teníamos que ponernos en movimiento.


    —Lo siento amores. Pero tenemos que salir de aquí ya. ¿Qué tal está Riordan?


    —Estoy mejor, cariño —dijo Riordan.


    —Se pondrá bien. Pero de momento no puede caminar —dijo Yarot—. Así que lo llevaré en brazos.


    —¿Cuándo queráis nos vamos? —dijo Tsel.


    Entregándole el cuerpo del kreton a Riujin y quitándole el fusil ametrallador. Después como si reconsiderara lo que iba hacer, se giró hacia Yarot y le dijo.


    —Yarot prométeme que los llevaras a Dalum. Pase lo que pase aquí hoy.


    —Os llevaré a Dalum Tsel.


    —No hay tiempo Tsel para hablar. ¿Quién lleva al danu? —dije mientras daba un repaso rápido a las armas que llevaba colgadas del cuerpo y quitaba los seguros.


    —Yo lo haré —dijo Cheshire.


    Se agachó y con una delicadeza insólita para una máquina, lo alzó del suelo entre sus brazos.


    Salimos de la habitación sin muchas sutilezas. Yarot iba descomponiendo la materia de las cerraduras a nuestro paso, sin pararnos a repararlas. Así conseguimos bajar hasta la primera planta. En el ínterin escuché a Cheshire decirle a Alicia que estábamos trabajando. Para recuperar los cuerpos de los dos durmientes, que estaban heridos y corrían peligro de morir.


    Dentro del edificio del desahogo. Había mucho más movimiento que la noche previa. Nos encontramos con un grupo de clones que al vernos salieron corriendo. Antes de llegar a la puerta de la calle vimos a un grupo de clientes con un clon que estaba atado de manos y que chilló al vernos. Los clientes intentaron detenernos, no lo pensé abrí fuego contra ellos, mientras procuraba apuntar correctamente para evitar herir al clon. Tsel en el último momento cogió al clon y lo empujó por delante de nosotros.


    —El Gus acaba de llegar —sonó la voz de Idefix.


    Estábamos en el pasillo que daba a la puerta de salida. Yarot se puso delante y la pared del pasillo que daba a la calle, desapareció. Ahí pudimos ver al Gus justo frente a nosotros. Y a un buen puñado de guardias venir gritando como si fueran bestias. El Gus abrió sus puertas y empujé a Yarot y Riordan dentro. Riujin entró con el kreton y Cheshire lo imitó. Tsel y yo nos quedamos los últimos disparando a los guardias e intentando entretenerlos mientras nuestros compañeros se ponían a salvo en las entrañas del Gus.


    Uno de los guardias consiguió llegar a nuestra altura. Vi la mano de Yarot salir por la puerta y agarrarlo. Como si fuera de papel, lo levantó del suelo lanzándolo dentro del edificio. Después Tsel y yo entramos en el Gus y nos tiramos al suelo. Este cerró las puertas poniéndose en marcha y arrollando a cuantos se pusieron en su camino.


    En ese instante oímos a Idefix. Lo escuchamos gritar eufórico y las explosiones comenzaron a sucederse a nuestro alrededor.


    —¡Juas! Toma bombazo… así aprenderán. Necesito más… que vengan más.


    El Gus consiguió tomar distancia del lugar donde se estaba librando la batalla entre Idefix y los guardias de la ciudad. Luego volvimos a oír la voz de Idefix.


    —Bien, se terminó la fiesta. Cheshire nuestra invitada está solicitando paso. Me voy con vosotros y que le aproveche.


    Segundos después vimos al perro moverse hacia donde estaba Cheshire. Prueba inefable de que Idefix había tomado posesión del movimiento del chucho mecánico.


    No sabría decir cuánto tiempo estuvimos tumbados en el suelo del Gus. Posiblemente más de una hora, mientras nos alejábamos de la ciudad, en dirección sur, a la máxima velocidad de la que era capaz de viajar. Aun que estábamos lejos sentimos una grandiosa explosión.


    —Bien, adiós alitas —dijo un horrorizado Idefix, con una voz irreconocible y mecánica—. Dios no podíais haber buscado un sistema de voz más inteligente… sueno a lata.


    —Cuando queráis podéis incorporaros. Hace una hora que hemos dejado atrás a los atacantes y la ciudad. Voy directamente a la zona muerta con la intención de despistarlos —dijo Pluto—. Ahí no entraran.


    —Sí Pluto, pero no tendremos energía para permanecer mucho tiempo en ese lugar —dijo Cheshire.


    —Lo he calculado, podemos estar dos semanas. Sin que afecte a nuestros suministros de energía. Para ese momento nos darán por muertos.


    —¿Cuánto falta para la zona muerta? —preguntó Tsel.


    —Unas dos horas. Pero ya es relativamente seguro que os pongáis en pie —dijo Pluto.


    —¿Estáis todos bien? —pregunté.


    Sabía que Yarot y Riordan lo estaban. Ya que me tenían entre sus cuerpos. Riordan aún estaba débil y atontado, cuando al intentar incorporarse se tambaleó.


    Tsel y Riujin dijeron que estaban bien y que el kreton estaba dormido, aunque ya no inconsciente. Cheshire dijo que el danu estaba bien. Pero había recibido una bala en su brazo y que se lo había dejado inmóvil.


    Me levanté y pude ver cómo nos íbamos sentando uno a uno. Al fondo donde estaba la cocina se encontraba el clon. Acurrucado en una pelota en el suelo. Al comienzo del tiroteo Tsel, había empujado al clon dentro del Gus para protegerlo de las balas. Este se había arrastrado hasta quedar encajonado en el mueble de la cocina.


    —¡Uf! Nos hemos escapado por los pelos —dijo Riujin—. Tsel podrá hacer algo con tu brazo Cheshire, si no lo haré yo, cuanto haya puesto a nuestros huéspedes cómodos. Riordan ¿estás bien?


    —Si Riujin estoy bien, solo algo mareado.


    —Amor, quizás debas tomar algo de azúcar —dije—. Espera que te la prepare.


    Fui hasta la cocina donde estaba el clon asustado y cogí un vaso. Sin perderlo de vista preparé el azúcar para Riordan y Yarot se lo llevó.


    Después entre todos pusimos a nuestros huéspedes acostados para que pudieran descansar. Tenían mucho mejor aspecto del que habían tenido cuando los sacamos de las cámaras. Ahora dormían, no estaban en coma. Y sus heridas físicas estaban totalmente sanadas. Otra cosa serían las heridas mentales que tuvieran.


    Curiosamente Tsel se había sentado al lado del kreton y de Riujin, que no se había separado de él. Tsel a veces podía ser celoso. Sobre todo con respecto al interés que otro ser vivo despertara en Riujin. Pero estoy segura que no era este el caso. Aquí no había celos, sino algo distinto.


    —Creo que debemos dejarlos dormir —dijo Yarot—. Aun necesitan tiempo para despertarse, pero sus constantes vitales ahora son normales. Lo que quiere decir que están fuera de todo peligro. Físicamente necesitaran también ayuda, como mínimo los primeros días. Sus mentes serán otra historia y habrá que ver hasta dónde han sido dañadas.


    —Otra cosa es nuestro invitado de último momento —dije señalando al clon.


    —¡Mierda! —Dijo Tsel—. Lo había olvidado por completo.


    —No importa Tsel. Además si podíamos rescatarlo también se lo merecía —dije—. Ahora habrá que tranquilizarlo. No se ha movido de ahí, desde que lo empujaste al Gus.


    —Entramos en la zona muerta. Ahora buscar un sitio donde sentaros. Aquí habrá muchos saltos que no podre evitar —dijo Pluto.


    Nos sentábamos al lado de los cuerpos dormidos. Comenzaron los saltos.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XIV


     


    Estuvimos dos horas saltando y golpeándonos con los objetos que había dentro del Gus. Hasta que este se detuvo. Apagó el motor y solo dejó conectado el sistema de ventilación filtrada. Lo que constataba que estábamos en una zona con radiación.


    Todavía tardamos un tiempo en poder movernos. Habían sido más de tres horas de escapada. Por suerte ninguno de nosotros había resultado herido. Solo Cheshire había recibido una bala en el brazo inmovilizándoselo, pero para él no era doloroso, ni peligroso.


    Poco a poco nos levantamos, sentándonos en la mesa del comedor que estaba enfrente de la cocina. Antes de sentarme fui hasta donde estaba el clon. La verdad es que no habíamos pensando demasiado en él y eso me hacía sentirme culpable, al fin y al cabo, era un ser vivo. Hubiera nacido como hubiera nacido.


    Me agaché a su lado, observándole atentamente. Pensé que podía estar asustado pero me di cuenta que estaba herido. Había sido alcanzado en el costado derecho, por el que le bajaba un reguero de sangre del costado. Pero no se había quejado, ni tan siquiera emitía sonido alguno, aunque se mantenía despierto y no me perdía de vista. Alcé la mano para acariciarle la mejilla intentando tranquilizarle. Él saltó hacia atrás, solo unos pocos centímetros, que era la distancia que lo separaba del mueble de la cocina.


    —Por favor, déjame verte el costado. Estás herido y debemos atender tu herida. Mi nombre es Yael. ¿Cómo te llamas? —dije en el tono más apaciguador posible.


    El clon sin hablar se levantó y pude ver que una bala le había rozado en el costado, pero por suerte no había entrado. Estaba desnudo y con las manos aun atadas. ¡Mierda! No nos habíamos acordado ni de desatarlo.


    Riujin que me había escuchado se acercó y lo vi justo a mi lado, cuando puso su mano en mi hombro.


    —Déjame a mi Yael y búscale algo de ropa, no puede estar desnudo —luego bajando la voz a un susurro suave le dijo—. Ven déjame que te vea esa cadera. Soy médico puedo ocuparme de que te pongas bien.


    Cuando Riujin dijo la palabra médico. El terror asomó a sus ojos y su cuerpo comenzó a temblar.


    Escuché a mis espaldas hablar a Riordan.


    —Riujin es médico, pero no es un científico. No tienes por qué tener miedo. Nadie te dañará.


    El clon miró a Riordan y luego bajó la cabeza, acercándose a Riujin. Pareció aceptar su destino sin una palabra.


    —Soy médico, pero jamás te haría daño. Déjame que te desate las manos. Aquí no tienes por qué estar atado —dijo Riujin.


    Acercandose lentamente le desató las manos. Las cuerdas le habían cortado las muñecas al estar apretadas. Después lo tomó del brazo y lo llevó hasta donde habíamos tumbado al danu y al kreton.


    —Acuéstate boca arriba para que pueda examinarte la herida —el clon hizo lo que Riujin le había pedido—. ¿Cómo te llamas? —Preguntó Riujin en tono amistoso y el clon siguió en silencio—. ¿Puedes hablar? —No respondió—. Bien, nos ocuparemos de tu cadera primero. Luego… no importa, lo primero es sanarte y que deje de doler. La herida no es grave, la bala por suerte solo te rozó. Has tenido hemorragia, pero no es demasiado grave la pérdida de sangre.


    Riujin le hablaba mientras le iba curando la herida de la cadera y las heridas provocadas por las cuerdas en las muñecas. Le puso antiséptico, después de limpiar la herida, la cosió y vendó. Como había dicho no era grave. Pero la sangre siempre tiende a ser muy llamativa. Una vez que terminó sacó un calmante de su maletín.


    —Yael me traes por favor un poco de agua. Tienes que tomarte esta pastilla para que te calme el dolor.


    El clon se quedó en el lugar donde estaba, sin dar muestras de haberle oído. Desde luego no hizo ademan de coger ni el agua, ni el calmante. Estaba estático sin reaccionar a nada que le decíamos.


    Riujin miró a Riordan, pidiéndole ayuda con la mirada. Riordan se agachó junto al clon y al otro lado de Riujin.


    —Riujin dame un calmante igual que le has ofrecido —dijo Riordan sorprendiéndonos—. Dame el vaso de agua, a mi amor.


    Se lo di y Riujin le dio las dos pastillas. Con las pastillas en la mano abierta, Riordan cogió una y la puso en su boca y la tragó junto con un poco de agua. Después le ofreció el agua y la pastilla al clon.


    —Ves, es inofensiva, su función es apaciguar el dolor que sientes. ¿Me entiendes?


    El clon por fin reaccionó, aceptando la pastilla de la mano de Riordan, pero si había entendido la pregunta no dio muestras de ello.


    —Riordan quiero examinarle la garganta. No entiendo por qué no nos habla. Quiero ver si está capacitado para hablar, si sus cuerdas vocales son las acordes a un humano. Es la única explicación real que encuentro a su mutismo —dijo Riujin.


    —No creo que sea un problema físico —dijo Yarot, desde detrás de mí—. Tengo la sensación de que es muy joven, es posible que tenga un año o dos como mucho, quizás ni sepa hablar. Realmente es un bebe en el cuerpo de un hombre.


    —¡Mierda! Ya estamos otra vez con las brutalidades de esas bestias —dijo Tsel.


    —¿Un hombre? —Preguntó retóricamente Riujin—. No, no es exactamente un hombre, realmente es hermafrodita. No tengo un laboratorio donde poder hacer análisis que nos confirmarían su edad física. Ni me atrevo hacer un examen más exhaustivo de su cuerpo. Por qué lo asustaría demasiado. Creo que lo mejor será que actuemos pensando que es un bebe. Un bebe asustadizo.


    En ese momento apareció Shai y sus cachorros. Se había ocultado dentro del armario donde guardábamos la ropa y los utensilios. Olisqueó al clon y los cachorros se le subieron a las rodillas, jugueteando con sus manos. Este en lugar de sentir miedo, los acarició con curiosidad. Shai se acercó a Riordan y después de cerciorarse de que estaba bien, fue a sentarse a los pies del clon donde jugaban sus cachorros.


    Lo habíamos dejado arropado con una manta y con los cachorros de Shai como compañía, no tardó en quedarse dormido. Nos levantamos y volvimos hacia la cocina, todos estábamos perplejos con su comportamiento.


    Así que cuando comenzamos hablar lo hicimos en susurros, no queríamos molestar a ninguno de los durmientes.


    —Parece que Shai encontró un nuevo cachorro. Deberíamos ponerle nombre. Ya que dudo que tuviera uno —dijo Riordan mientras Shai se sentaba a su lado y él la acariciaba la cabeza—. A nosotros nos llamaban por números, así que a ellos me imagino que será aún peor.


    —Bien, proponer nombres a ver cuál le gusta —dije.


    —Yael mejor pensarlo detenidamente. ¿Riordan crees que podrías convencerlo para que se dejara examinar el cuerpo más exhaustivamente? —preguntó Riujin.


    —Riujin no vas a encontrar ninguna diferencia física con un adulto —dijo Yarot—. Su cuerpo posiblemente tiene la edad que representa. Es su mente la que aún no es adulta.


    —¿Quieres decir que…? —medio preguntó Tsel.


    —¿Qué han estado violando a un niño? Sí Tsel, eso quise decir —dijo Yarot.


    —Yarot por que no hablas con él telepáticamente. Si eres delicado, quizás no se asuste —propuse.


    —Estoy de acuerdo contigo —dijo Riujin—. Es un niño en el cuerpo de un hombre, pero entiende perfectamente todas las cosas que se le han ordenado hacer, incluso entiende que es un médico. Aunque tenga una visión distorsionada de la función que debe realizar. Realmente creo que la proposición de Yael es la más lógica. Aunque sospecho que puede tener atrofiadas las cuerdas vocales para que no hable.


    —¿Riujin estás pensando que les inhibieron la capacidad del habla? —preguntó Tsel.


    —Sí, eso estoy sugiriendo. Su nivel de comprensión a la hora de hablar me indica que entiende cualquier tipo de orden. Puede emitir sonidos, ya lo comprobamos cuando lo vimos la primera vez. Pero Shai también los emite, pero no tiene unas cuerdas vocales desarrolladas para poder emitir los sonidos del lenguaje humano.


    —Por terrible que suene, eso tiene mucho sentido. A los visitantes del edificio del desahogo, les gusta que sus esclavos respondan con gritos, pero no quieren oírlos hablar —dijo Riordan, bajando la voz a un murmullo que solo Yarot y yo que estábamos cerca, oímos.


    Yarot le pasó el brazo por el hombro y lo atrajo hacia él, me recosté en su pecho y él me abrazó. No sabía cómo podíamos evitar que reviviera todas las pesadillas de su vida. Esta situación no era la mejor para que pudiera olvidar o como mínimo mitigar sus traumas, pero no estaba en la mano de ninguno de nosotros poder llevarlo hasta el Corazón de la Tierra. 


    Las últimas palabras de Riordan nos enmudecieron. Ninguno de nosotros desconocía la realidad que había vivido, pero ahora necesitábamos su horrible experiencia para poder alcanzar la mente de nuestro clon.


    —Chicos no puedo seguir pensando en él por el nombre de clon. Es despectivo y rebaja su existencia —dije—. Necesita un nombre apropiado a un ser vivo.


    —Dante —propuso Riordan—. Como el protagonista de la Divina Comedia, él también ha estado en el infierno.


    —Si me gusta —dijo Riujin.


    —Creo que es apropiado —dijo Yarot.


    Y los demás asintieron.


    —¿Yarot crees que puedes hablar con el telepáticamente? —preguntó Riujin.


    —Sí. Incluso puedo añadiros a vosotros dos a la conversación, si estáis conformes.


    —Sí, sería perfecto —dijo Riujin—. Aunque será más apropiado esperar a que se despierte.


    En ese instante sonó la voz de Cheshire abruptamente sobresaltándonos.


    —Siento interrumpiros. Pluto vuelve a darme las mediciones de energía que tenemos y la cantidad de ella que estamos gastando cada hora. Necesitamos recalcular tus mediciones. Ahora hay 3 personas más que necesitan aire purificado, lo que da un mayor gasto de energía al tener que filtrarlo, por lo que tus cálculos primarios son erróneos.


    Se fue acercando a la mesa donde estaba la gran pantalla sujetándose el brazo derecho que era donde había recibido el impacto, Idefix iba pegado a sus pies.


    —Ves Ches tenía razón —dijo Idefix—. No Pluto, no podemos estar aquí dos semanas, gastarías nuestras reservas de energía y las necesitamos para el viaje.


    —Podemos robar más —apunto Pluto.


    —No en esta zona del mundo. Podremos robar más cuando hayamos pasado a Asia, pero no aquí. Los puestos de abastecimiento estarán totalmente protegidos —dijo Idefix—. Sería un suicidio atacarlos.


    Cheshire se giró hacia nosotros y nos dijo.


    —Tenemos que ponernos en camino esta noche, viajaremos de noche y con los sensores conectados, sin luces. Pluto, Idefix o yo llevaremos el Gus, vosotros en esas condiciones no podéis conducirlo. Lo que me queda claro es que no podemos aguardar dos semanas a que nos den por muertos. Porque gastaríamos la energía que necesitamos para llegar hasta Canadá y como ha apuntado Idefix, aquí no podemos robar energía.


    —No te entiendo Cheshire, siempre pensé que la ciudad de Terra estaba en Europa —dije.


    —Yael la ciudad Terra se encuentra en lo que antiguamente fue el estado de Texas, al sur de los Estados Unidos. Para llegar a la ciudad Fe tenemos que cruzar Estados Unidos, Canadá y subir hacia Alaska que ahora al estar congelado todo el territorio, une Asia con América. Y por allí ir hacia Rusia que tendremos que cruzar integra o quizás sea mejor bajar hacia china y cruzar por ahí. Ya que ir por la parte rusa va a ser demasiado territorio totalmente desolado y sin posibilidad de encontrar sitios donde recargar las baterías del Gus y allí sin el vehículo moriríais. Después deberemos cruzar parte de Europa hasta llegar a Francia. No necesitamos cada batería cargada que tengamos, no hay alternativa, tendrán que perdernos por astucia. Tenemos cinco o seis meses de viaje sin contar que tengamos que parar y desde luego no podemos detenernos en los puestos de abastecimiento.


    —Cierto —dijo Idefix—. Pero podemos atracar los Gus que encontremos en el camino. Conozco sus rutas y algunos van muy bien abastecidos. Además podemos hacer una modificación al Gus para que no nos descubran desde el aire. Si atacamos un vehículo de ellos podremos robar parte de la carcasa final, así alargar la nuestra. Simplemente tenemos que desensamblar la zona de las literas y unirlo a la nuestra para tener mayor espacio.


    —Comprendo todo lo que decís del viaje, ya sabíamos que no iba a ser un viaje corto. Pero estoy pensando en Darío, Gérard, Atenea y Betty. No quisiera dejarlos abandonados en la ciudad, creo que debemos hablar con ellos y en caso de que quieran venir recogerlos. Ahora sabemos que existe una pequeñísima posibilidad de llegar a un mundo donde toda esta pesadilla no sea una realidad —dije.


    —Sí. Tienes razón, también he pensado en ellos durante estos días —dijo Riujin—. Sin embargo no sé si querrán venir, ya vistes el pavor que les produjo pensar en abandonar la ciudad.


    —Deberíamos preguntarles y que ellos decidan lo que desean hacer. El problema es que cuanto nos alejemos de la ciudad Terra, ya no habrá posibilidad de volver a recogerlos. Y no sabemos cuándo podremos volver con ayuda.


    —Hay un tema que me preocupa, no podemos partir esta noche —dijo Riujin—. Realmente no deberíamos partir hasta que ellos despierten.


    —¿Lo dices por alguna razón médica especifica? —preguntó Cheshire.


    —Sí, porque durante el viaje de entrada fue un continuo salto y no sé, si eso será perjudicial para ellos.


    —En el viaje de salida lo conduciré —dijo Idefix—. Conozco mejor los caminos que Pluto, así que seré yo quien guie. No volveremos a saltar. Incluso estoy pensando en transferirme a los circuitos del Gus y compartir espacio con Pluto hasta que me deis un cuerpo y una voz más acorde con mi personalidad. Me siento ridículo yendo detrás de Cheshire.


    —No, no lo permitiré —dijo Pluto—. Esta es mi casa, así que nada de intrusiones. Te dejo que lleves los controles y seas quien dirija el Gus, pero no que te apoderes de mi casa.


    —No me iba a apoderar de tu casa, era solo un arreglo temporal, pero si no quieres no hay problema. Riujin si crees que debemos esperar a que despierten, creo que podemos soportar la pérdida de esa energía —dijo Idefix sonando a lata.


    —Si me prometes que no habrá saltos, podemos partir cuando creáis oportuno.


    —No los habrá.


    —Cuando salgamos de esta zona podré restaurar las comunicaciones con el resto de los trotamundos y también mandarles el mensaje que queráis a la Olla. ¿Qué les digo? —preguntó Cheshire.


    —Diles que se conecten a media noche de mañana —dijo Tsel—. ¿Cuándo partimos?


    —Cuanto oscurezca. Hoy no hay luna y podemos aprovechar la oscuridad de la noche para rodear por las montañas la ciudad Génesis y subir hacia Terra. Con suerte dentro de dos días habremos llegado, no podemos detenernos, ni apropiarnos de ninguna batería de energía, antes de que pasemos la región donde estaba Cheshire —dijo Idefix—. Así que habrá que minimizar al máximo el gasto energético. Eso significa que no podremos usar luces nocturnas, tendremos que apañarnos con las linternas que tenéis.


    —Estoy pensando… hay otro camino para que podamos llegar a Europa. Sin embargo, no se cuan fiable puede ser. —dijo Cheshire.


    —Dispara —dijo Idefix—. Yo también tengo algunas sugerencias sobre el camino que podemos tomar. El recorrido que has dicho antes, es el más lógico, pero a la vez es demasiado largo. Ten en cuenta que el hielo llega hasta la mitad de Canadá, subir de allí hacia Alaska puede suponer un gasto terrible de energía. Necesitaríamos calefacción durante todo el recorrido. Además Rusia no sería mucho más fácil de pasar. Para llegar a la mitad de china, necesitaríamos tanta energía que nos será imposible conseguirla. Y habrá que tener en cuenta que en las zonas deshabitadas del planeta no encontraremos puestos de abastecimiento, ni apenas Gus a los que poder robar.


    —¿Y si consiguiéramos un barco? —sugerí.


    —Sí, en eso estaba pensando —dijo Riujin—. Pero desconozco si seríamos fácilmente descubiertos en el mar abierto.


    —¿Cómo viajan los copitos de nieve de un continente a otro? —pregunté.


    —Buena pregunta —dijo Cheshire—. Pero a mi pesar, no lo sé.


    —Sé que hay un cementerio de barcos en la antigua ciudad de Miami, pero ese lugar está infectado de guardianes del hacedor. Es una lástima que en el último momento tuviera que dejar mis mapas en la nave. Sin embargo, tienes razón Yael, ellos necesitan algún tipo de vehículos para viajar entre los continentes. Aunque necesitamos uno en el que podamos meter al Gus, no puede ser un barco pequeño, necesitaremos de Pluto en el otro lado del atlántico —dijo Idefix.


    —Crucemos cada puente en su momento —dijo Tsel—. Vamos a salir primero de aquí y después en función de lo que Darío, Gérard, Atenea y Betty quieran hacer, obraremos. Pero no me gusta la idea de navegar, seriamos un blanco demasiado fácil. A no ser que podamos apoderarnos de los vehículos que ellos usen.


    —No estaréis pensando en dejarme atrás ¿Verdad? —dijo Pluto.


    —No, tranquilo —dije.


    Me levanté y fui a observar a nuestros durmientes. El danu y el kreton estaban dormidos tan profundamente que, ni se dieron cuenta que Dante estaba despierto y jugando con los cachorros de Shai.


    —¿Quieres comer? —le pregunté.


    Me miró asustado y confuso. Estaba llegando a mi propia conclusión con respecto a Dante. Las preguntas lo confundían, jamás le habían preguntado nada. Le ordenaban que hiciera esto o aquello, pero no le pedían su opinión sobre nada.


    —Ven vamos a comer algo —me mordí la lengua para no preguntarle: ¿Qué le gustaba comer? o ¿Qué quería?


    Se incorporó desnudo sin inhibiciones. Comprendí que no le debieron dar ningún tipo de privacidad, ni de intimidad. Nunca tuve ningún prejuicio contra la desnudez y sabía que Tsel o Riujin carecían de ellos. Me di media vuelta y fui hasta donde estaban los demás sentados a la mesa, Dante llegó y se arrodilló a mi lado. Volví a levantarme y le sugerí que se sentara en uno de las banquetas, junto a Riordan y Yarot. Movió la cabeza negando, aun así no me desobedeció.


    —Voy a preparar algo de comer antes de que partamos. ¿Alguna sugerencia? —dije.


    —Prepara bocadillos de carne —dijo Tsel—. Son los únicos que me gustan, los otros saben raritos, cuanto menos.


    Vi que todos los demás asentían. Así que fui hasta la cocina y saqué los bocadillos congelados y los introduje en el microondas. La verdad es que Tsel tenía razón, el resto de las comidas sabían totalmente sintéticas, quitando la carne. Racionar la comida sobre todo porque ahora éramos tres personas más que tenían que comer y si venían nuestros compañeros de la Olla, necesitaríamos más aun. Ya no podíamos contar con pedirle suministros a Samed, ni con comprarlos en las tiendas de la ciudad, tendríamos que aprender sí o sí a cazar.


    Volví a la mesa con nuestra comida y la puse en el centro para que cada uno cogiera lo que quisiera. Me senté entre Yarot y Riordan. Dante ni la miro, solo se miraba las manos. Riordan cogió un bocadillo y se lo ofreció, sin decir palabra lo devoró en cuestión de minutos, por lo que le ofrecí otro. No tardó nada en comerse tres bocadillos y beber muchísima agua. Era como si lo hubieran tenido sin comer, ni beber durante días enteros. Cuando terminamos de cenar, dije.


    —Chicos se nos plantea un problema, necesitamos aprender a cazar, nos agrade o no. No queda otra alternativa, necesitamos comida para todos nosotros, ahora somos tres más. Sin contar a nuestros compañeros de la Olla. Y nuestra despensa tiene un límite, no nos llegaran con los suministros que tenemos, ni tan siquiera con lo que robamos en el puesto de abastecimiento.


    —El problema de la caza son esos animales que crearon, no dejan nada con vida en el territorio que estén —dijo Riujin.


    —Pues necesitamos encontrar un territorio en el que no estén.


    —Sé dónde hay cultivos hidropónicos subterráneos —dijo Idefix—. No están lejos de la ciudad Terra. Allí podríamos conseguir muchísimos alimentos vegetales y animales, incluso sé que los tienen congelados. Desde luego necesitamos robar otro Gus y ensamblar la zona de la cocina y uno de los paneles de literas al nuestro. Porque si vuestros compañeros de la Olla aceptan venirse, no tendréis espacio para moveros, ni tampoco podremos almacenar comida suficiente en la zona de la cocina. Pero sobre todo no quiero que me piséis.


    —Eso es imposible —dijo Tsel—. No paras de hablar. Deberíamos haberte puesto dentro de una cacatúa mecánica.


    Todos nos reímos al escuchar a Tsel. Riordan se levantó y fue hasta el armario donde guardábamos nuestra ropa. Yarot le había dicho telepáticamente que le trajera una de sus túnicas y un pantalón para Dante. Ya que eran de telas naturales que no contenían ningún tipo de sintético, por lo que su cuerpo no desarrollaría ninguna alergia. Al no estar acostumbrado a llevar prendas en su cuerpo, sus ropas serían más livianas para su piel.


    Cuando volvió con las ropas en las manos se las ofreció Dante. Este lo miró asustado y sorprendido, no sabía para que se las estaba ofreciendo. El terror en la mirada de Dante y su incomprensión del ofrecimiento de Riordan. Me hizo comprender que había llegado el momento de que Yarot hablara con él telepáticamente.


    —Yarot amor, creo que sería bueno que hablaras con Dante —dije.


    Asintió mirando a Riujin.


    —Si adelante Yarot cuando quieras —dijo Riujin.


    Sentí la conexión de Riujin y de Tsel a nuestra unión telepática y empática. Al principio me había resultado ruidosa nuestra unión, escuchaba los pensamientos de Riordan y de Yarot continuamente, aunque los amaba con todo mi corazón, también amaba mi soledad. Pero pasado un tiempo, me di cuenta que no necesitaba poner atención a cada pensamiento que tuvieran. Por lo tanto el nivel auditivo de mi cerebro hacía de selector, dejándome solo oír aquello que realmente era para mí. Aunque sus sentimientos y los míos eran uno, algunos pueden pensar que con ese tipo de conexión, se pierde parte de la libertad individual, pero nada más alejado de la realidad. Sus sentimientos se unían y complementaban los míos armonizando mi alma.


    Después suavemente sentí la empatía que emanaba de Yarot, creando una atmosfera de amistad, ternura y confianza a nuestro alrededor. Vi como Dante nos miraba y en sus ojos se iba apagando el terror que sentía su corazón. Incluso llegó a sonreírnos, algo que no habíamos visto antes. Su semblante se relajó, mostrando unas facciones serenas y juveniles que lo dotaban de encanto. No era hermoso, quizás porque había sido muy maltratado, su cuerpo estaba lleno de cicatrices y señales de haber recibido castigos físicos, durante mucho tiempo. Su mirada era huidiza, apenas se atrevía a mirarte a los ojos, siempre mantenía la vista en sus manos o en el suelo. Sin embargo, sus ojos eran de un azul celeste que competía con los olvidados días de verano. Lo que más destacaba era la inocencia de su alma que se asomaba, cuando conseguías alcanzar la profundidad de su mirada. Su boca era sexy y carnal, sus labios regordetes le daban una expresión de estar siempre haciendo pucheros, aunque no lo habíamos visto sonreír hasta ahora. Su pelo era rubio casi blanco, cortado de cualquier manera, mantenía algunas zonas calvas donde el cabello claramente había sido arrancado de raíz. Observándole cuidadosamente, sin que se diera cuenta, para evitar que se sintiera evaluado. Me preguntaba: ¿Cómo aquellos que se hacían llamar “buenos ciudadanos” podían maltratar a un ser inocente como el que tenía enfrente? Por terrible que pueda parecer, me estaba acostumbrando a ver este tipo de maltratos, aunque no dejaban de remover mi alma.


    Tenía el cuerpo desarrollado como un adulto, pechos femeninos pero tenía genitales de ambos géneros. Las preguntas saltaban a mi mente como si fueran un carrusel, pero no podría preguntarle directamente lo que tenía en mente. Como ocurría con Riordan, las respuestas tendrían que venir cuando Dante se sintiera cómodo para hablar de ello. Si es que podía hablar y no había sido condenado a una existencia de silencios, solo rotos por sus gritos y gemidos de dolor.


    ¿Contra qué mierda de gente estábamos luchando? Me negaba a darles el título de humanos, ellos rebajaban el significado de esa palabra, la convertían en una maldición. Sinceramente entendía a Gaia, entendía que hubiera deseado nuestro exterminio como especie. Sabía que los Danus habían tenido sus más y sus menos, habían luchado unos contra otros, con armas más terroríficas que las nuestras. Sin embargo, ellos habían tenido la capacidad de comprender sus debilidades y ponerles límites, hacer ascender a su propia especie y que esta evolucionara. La nuestra en cambio siempre encontraba huecos por donde poder dejar escapar sus odios y frustraciones. Quizás sería más sano para los Danus y los Kreton, dejar que los humanos desapareciéramos en los abismos de la historia.


    Estaba perdida en mis reflexiones cuando sentí el toque indiscutible de Riordan, acariciando mi mente. Era curioso, cada uno de ellos tenía una forma especial de llamar mi atención. El toque de Yarot era sensual, armonioso y seductor, mientras que Riordan era suave, tierno y amoroso. Si tuviera que describirlos con olores, Yarot era el olor de la canela, caliente, excitante y sexo puro, con el mejor envoltorio que podía haber encontrado. Riordan era el olor de las rosas, romántico, tierno y adorable. Entre los dos conseguían que me sintiera la mujer más afortunada de la historia.


    Mis manos encontraron las manos de Riordan y Yarot. Curiosamente fue Riordan quien comenzó hablar con Dante. Me sorprendió, ya que esperaba que fuera Yarot. Él siempre había sido el bichito raro entre nosotros, haciéndonos olvidar que Riordan por nacimiento tenía las mismas facultades que Yarot. Su amor incondicional por nosotros y su alma gentil siempre lo hacían quedarse en un segundo plano, delante de cualquiera que no estuviera armonizado con nuestra unión.


    —Soy Riordan y ellos son Yael y Yarot que son mis esposos, Riujin y Tsel son los hermanos de Yael. ¿Entiendes lo que te digo?


    La mente de Dante vagaba en una niebla de confusión, no entendía a Riordan ni su amabilidad. Silencio, su mente seguía confusa y su miedo se agudizó. Yarot empujó un poco más su empatía, emanando ternura y confianza.


    —Puedes hablar con nosotros. Aquí no hay castigos para nadie. No te castigaremos porque hables. ¿Queremos saber quién eres y si nos comprendes?


    —Sí. ¿Sois mis nuevos amos?


    —No, no, no somos tus amos. ¿Te dieron algún nombre?


    —Nombre… ¿Qué es?


    —¿Cómo se dirigían a ti? ¿Cómo te llamaban?


    Alzó el brazo y en la axila vimos que tenía un número y un código de barras verticales. Luego agachó la cabeza y en el cuello al ras del cabello tenía otro código de barras y el mismo número. No daba la impresión de estar tatuado, era como si fuera parte de la piel, parecido a un lunar o una marca de nacimiento.


    —No, no… no hablan… solo dicen… tu aquí. Si no soy rápido… me pegan… si grito… me pegan… si no satisfago a los amos… me dejan sin comer, y beber y me pegan.”


    —Aquí nadie te pegará. ¿Puedes hablar? —pensó Riujin.


    Negó con la cabeza y luego pensó.


    —¿Qué es hablar?


    —Emitir sonidos con la boca. Algo así; —y dijo su nombre en voz alta— ¿Mi nombre es Riujin y el tuyo?


    Movió negativamente la cabeza, mientras abría la boca pero solo salían gemidos.


    Volvió a negar con la cabeza.


    —No, no, no… eso duele.


    —¿Te duele la garganta cuando intentas hablar? —preguntó Riujin en voz alta.


    Asintió.


    —Dante ¿te gusta el nombre? —preguntó Riordan en voz alta.


    Dante se abrazaba a sus piernas y balanceaba su cuerpo.


    —Ya no más números, ahora eres Dante, una persona más —Volvió a decir Riordan—. ¿Quieres dejar a Riujin observarte la garganta? Quizás él pueda curártela, así dejará de dolerte.


    Negó con la cabeza.


    —No te haré daño, te lo prometo. Y si me dejas mirarte la garganta Yael traerá galletas. ¿Te gustan las galletas?


    Lo miró sin comprender que eran galletas, pero abrió la boca y dejó que Riujin le examinara la garganta. Según iba observando su boca y garganta, el semblante de Riujin fue palideciendo, hasta el punto que Tsel se levantó y se puso a su lado, para que su cara se convirtiera en una máscara de horror.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XV


     


    Tsel volvió a sentarse en silencio sin decir nada, Riujin se sentó a su lado y dijo.


    —Dante no podrá hablar en la vida, su boca y garganta han sido… no puedo decirlo, lo siento, pero es que todavía no puedo ni llegar a creerlo, está totalmente destrozada, nunca hablará.


    —Puedo sanarle —dijo Riordan.


    —No ahora, Riordan la última sanación que hiciste te debilitó hasta el punto de dejarte inconsciente. No puedes ni debes hacer eso. Podrás usar tu talento dentro de algunos días, no ahora —dijo Yarot.


    —Pero… pero él —respondió Riordan.


    Yarot volvió a negar con la cabeza.


    —Si lo haces Riordan, les harás compañía a nuestros durmientes durante días.


    —No estoy de acuerdo, pero acepto tu preocupación por mí. Aunque que sería peor; qué durmiera un día, y dejará de sufrir o qué me limite a no hacer nada —dijo Riordan en voz alta, luego le preguntó mentalmente—. ¿Hablaste alguna vez?


    —No sé… no… no entiendo… no sé qué es hablar. Los amos… nos pegaban y castigaban… si hacíamos ruidos.


    —¿Cómo te hicieron lo que tienes en la garganta? —preguntó Riujin— No tienes por qué contestar.


    —Fue una lección de los amos, querían saber cuándo enmudecerían mis gritos.


    —No digas más. No tienes por qué recordar algo tan doloroso para ti —dijo Riordan mentalmente mientras le pasaba un brazo por el hombro—. Sé cómo te sientes, no necesitas hablar de ello.


    Riordan después nos miró sonriendo y dijo.


    —Nunca seré capaz de expresar lo que siento por vosotros. No quisiera haceros daño o que sufrierais por mí. Pero no puedo dejarle tal cual está, no sé, ni cómo ha conseguido comerse los bocadillos —dijo mientras colocaba sus manos sobre su cuello.


    —Riordan no…. —volvió a repetir Yarot.


    Pero ya era tarde, las manos de Riordan se encendieron como si fueran luciérnagas y su iluminación se extendió por todo el cuerpo de Dante, pero concentrándose sobre todo en su garganta. Estuvo algunos minutos así emanando luz hacia él. Todos lo mirábamos expectante mientras Riujin movía negativamente la cabeza. Al término de los minutos la luz fue apagándose lentamente mientras Riordan se desvanecía en mis brazos.


    Yarot se levantó moviendo negativamente la cabeza, lo recogió de mis brazos y lo llevó hasta donde estaban acostados nuestros durmientes.


    —Esto era lo que quería evitarle… Yael amor ahora tendremos que darle sangre los dos, se ha debilitado hasta el extremo y no debería haberlo hecho. Sé que su sensibilidad no le permitía dejar a Dante en ese estado, pero él pagará las consecuencias.


    —¿Quieres hacerlo ahora? —pregunté.


    —Espera a que despierte, ahora mismo está inconsciente, no dormido. Tiene que aprender a controlar sus habilidades, sanar requiere muchísima energía personal, tanta que te deja débil.


    —No es posible que lo haya sanado —dijo Riujin—. Su garganta estaba más allá de cualquier cura.


    —Compruébalo tú mismo, ya no le queda nada de daño. Al danu y al Kreton los trajo del borde de la muerte, por eso no quería que lo sanara ahora, su cuerpo había gastado toda la energía. Incluso aquella que necesita para seguir vivo, cuando le di sangre repuse parte de su esencia vital y por eso recuperó la conciencia. Ahora tendremos que esperar, su cuerpo está totalmente débil, tanto que no sería capaz de beber.


    Riujin se levantó de la silla y volvió a mirar la garganta de Dante. Después dijo.


    —Es un milagro…. No puede ser, la tenía totalmente en carne viva y su lengua…. Bien, dime Yarot ¿Puedo hacer algo por Riordan?


    —Si tienes suero, eso le ayudaría a recuperar la energía y con ello a despertar de la inconsciencia.


    Riujin se levantó mientras sonó la voz de Idefix por los altavoces del vehículo.


    —Nos ponemos en marcha. Voy a rodear la ciudad Génesis por las montañas, conozco un atajo. No encendáis ninguna luz y si usáis linternas ponerlas en el suelo y solo una linterna.


    —Idefix espera unos minutos a que Riujin termine de ponerle el suero a Riordan —dije—. Después puedes hacer lo que quieras, creo que yo me acostaré, ha sido un largo… larguísimo día. Dante ¿quieres acostarte aquí junto a nosotros?


    No respondió, pero se acostó en el futón que quedaba entre el danu y Riordan, le di una manta para que se tapara y no pasara frio. Aunque hay que reconocer que en el Gus no hacia menos de 20 grados y eso era una temperatura muy agradable.


    —Si tienes razón amor. Vamos a acostarnos junto a Riordan.


    —Nosotros haremos lo mismo —dijo Tsel.


    Cogió el futón que usaban y lo extendió al lado del kreton, acostándose a su lado, Riujin se acostó al otro lado de Tsel. En cierta manera la respiración del kreton se hizo más lenta y tranquila. Nosotros nos acostamos con Riordan en medio y lo abrazamos. Aunque Riordan estaba inconsciente nos sintió, ralentizando su respiración. Apoyé la cabeza en su pecho y lo abracé, sentí el brazo de Yarot junto al mío, dejó su mano sobre mi cara. Lo miré a los ojos y me sonrió.


    —¿Estará bien? —le pregunté mentalmente.


    —Sí, lo estará, solo está agotado. Es muy cabezón, tenía que hacer lo que él creía que era justo y aún es muy novato en el uso de sus habilidades.


    —Yo hubiera hecho lo mismo de tener sus facultades, no puedo censurar su conducta.


    Sonrió y nos besamos.


    —Lo sé, por eso os amo.


    —Riordan necesita que le demos sangre, si nos dormimos no sabremos cuando se despierta.


    —Amor, cuando se despierte lo sabremos aunque estemos dormidos. Yael necesitas dormir, llevas demasiadas horas sin descansar y ha habido excesivas tensiones. Duerme amor, yo velaré por vosotros.


    Al escuchar sus palabras fue como un bálsamo relajante para mi cuerpo, cerré los ojos y no tardé en quedarme dormida. Tiempo después sentí en medio del sueño a Riordan moviéndome en medio de los dos, sus brazos me envolvieron y mi cuerpo reaccionó con deseo instantáneo al sentir sus dos cuerpos rodeándome. Aun a pesar de todo estaba demasiado cansada y solo un recuerdo vago se asienta en mi mente consciente de lo vivido.


    No sé cuánto tiempo paso hasta que sonó un grito desgarrador que nos despertó a todos. Me levanté despertándome en el acto y miré a mí alrededor. El danu estaba encogido gritando, pero no era un grito sonoro lo oíamos en nuestras mentes. Dante se había sobresaltado y estaba tapado con la manta, intentando esconderse de los gritos que escuchaba en su cabeza.


    Yarot fue el primero en acercarse, aunque él retrocedió, sin fiarse de sus ojos y la imagen que estos le daban. Se arrodilló a su lado y le cogió las manos, sentí su empatía expandiéndose y llenando el lugar con sensaciones de tranquilidad, amistad y confort. Creando el sentimiento de hogar que envolvió todo el vehículo. Cuando claramente se fue mostrando el sosiego en el rostro del danu, comenzó hablar en una lengua que no entendíamos, aunque tenía un tono musical, melódico y sereno. Entonces Yarot comprendiendo que no lo entendíamos, nos unió a nivel telepático dándonos su traducción mental. A la vez que era la primera ocasión que escuchábamos hablar el idioma que usaban en Dalum. Escuchando su lengua materna y la serenidad que se respiraba en el aire, consiguió apaciguar al danu y que este se sentara en el suelo observándonos. Yarot hizo lo mismo, se sentó frente a él sin soltar sus manos.


    —Mi nombre es Yarot Bhemajai y vengo de la ciudad Aludar. Estás entre amigos, no tienes nada que temer, ellos son Yael y Riordan mis Amblasot, ¿puedes venir? —me hizo señas para que me sentara a su lado y señalaba donde aún dormía Riordan—. Riujin y Tsel son los hermanos de Yael y mi familia. ¿Cómo es tu nombre?


    —Zehev… no… —aquí su voz enmudeció, luego prosiguió más firme—… no recuerdo mi nombre de familia, ni de dónde vengo. ¿Dónde estamos? ¿A dónde nos van a enviar ahora? —sus preguntas fueron hechas en voz baja, hasta que se extinguió el sonido de su voz, recordando cómo había sido puesto a dormir, después volvió a hablar temblando y mostrando miedo otra vez— Pensé… pensé que moriría. ¿Por qué no estoy muerto?


    —Serénate Zehev —volvió a cogerlo de las manos y pareció que el roce de las manos de Yarot lo tranquilizó—. No estás muerto porque mi Amblaso Riordan te salvó la vida, él posee el don de la sanación. Estamos en una máquina e intentamos alejarnos lo máximo posible de la ciudad Génesis. No te llevan a ningún lugar, volvemos a casa. Te rescatamos de las manos de esos seres, se terminó la pesadilla, vuelves al hogar. No recuerdas el nombre de tu familia… ¿Cuántos años tienes?


    —No lo sé… no sé, cuánto tiempo ha pasado. Nos despertaban para atormentarnos y después nos obligaban a acostarnos en unas cajas metálicas, haciendo desaparecer el tiempo. No, no era el único danu que tenían… ¿Dónde están los otros?


    —Me temo que eres el único vivo, solo encontramos a otro ser con vida, él —dijo Yarot señalando hacia donde estaba el kreton dormido.


    —Sí, era mi compañero nos despertaban juntos. Su nombre es Calem, no podíamos hablar, pero nos comunicábamos telepáticamente. La última vez que nos obligaron a dormir, él estaba gravemente herido y su cuerpo no se recupera tan rápidamente como el mío. ¿Está muerto?


    —No, cuando Riordan te sano, hizo lo mismo con él. Calem dijiste que se llamaba. Está vivo, solo que aún no ha despertado.


    —Calem, si ese es su nombre. Pero cómo nos ha podido sanar tu amblaso, él es humano. ¿Acaso los humanos tienen las mismas habilidades que nosotros?


    —No, no lo es o mejor dicho no lo es totalmente, solo uno de sus padres era humano. Él tiene su fisonomía por eso parece humano, pero no lo es del todo, su madre y uno de sus padres eran danu. También estuvo prisionero de los mismos humanos que tú.


    —¿Tiene telepatía como nosotros?


    —Sí, tiene las mismas facultades que todos los Danus, incluso creo que tiene algunas que son propias de los humanos. ¿No recuerdas nada de tu vida en Dalum?


    —Apenas… recuerdo la casa de mis padres, sus caras, sus voces, el olor de las flores. Pero son todos recuerdos casi olvidados en la frontera de mi mente.


    —Zehev recuerdas haber pasado el Rito de Madurez o si estabas cerca.


    —No, no estaba cerca… creo… creo que… que era muy joven.


    —¿Qué habilidades tienes?


    —No… nunca tuve ninguna.


    —No es posible que nunca tuvieras ninguna, a no ser que seas demasiado joven para haberlas desarrollado. Riordan no tenía ninguna hasta el momento en que comenzó a vivir con nosotros, él también es bastante joven. ¡Diosa! Están raptando a los Danus más jóvenes para evitar que puedan poner resistencia. Aquí estás seguro, ninguno de nosotros suponemos un peligro para ti, vamos a intentar devolverte a casa.


    —¿A ti te trajeron?


    —No, vine porque mis Amblasot estaban aquí y este era mi lugar, mi hogar.


    —¿Cómo viniste?


    —Viaje a través de la Nitzen del Corazón después de mi Rito de Madurez.


    —¿Cómo vamos a volver a casa?


    —A través de la Nitzen de la Tierra, vamos a recoger a unos amigos y compañeros que están en peligro. Después viajaremos hacia el lugar donde está la Nitzen.


    —¿Conseguiremos llegar? —dijo muy asustado.


    —Nunca más volverás a caer en sus manos, yo no soy un adolescente, tengo desarrollado totalmente mis habilidades y no vamos a entregarnos. Aunque no puedo prometerte que ocurrirá en el futuro, porque para todos nosotros es incierto, si te prometo que no nos cogerán con vida, así que piensa que vuelves a casa.


    Sus ojos se iluminaron con esperanza y sonrió, iluminando su cara. Era tan hermoso como Yarot, aunque con sus facciones más oscuras y su pelo negro, sus ojos de color azul vibrantes y luminosos, sus labios parecían cincelados en rojo vivo. Pero su cuerpo contenía toda la elegancia grácil, que debía ser una característica de su raza, esta exudaba de toda su persona. Su cuerpo más pequeño que el de Yarot, aun guardaba proporciones que me hicieron recordar a las formas de los adolescentes en la tierra. Era muy posible que como había deducido Yarot solo se tratara de un adolescente y posiblemente era la razón por la que los raptaban tan jóvenes. Los Danus adultos tenían demasiadas armas mentales para defenderse, los jóvenes eran presas mucho más fáciles. ¿Cuánto sabían estas bestias de los Danus? La respuesta a esa pregunta me preocupaba, pero estaba claro que no raptaban adultos porque les tenían miedo.


    Yarot me sacó de mis cavilaciones cuando dijo.


    —¿Zehev quieres comer algo? Nosotros podemos comer toda la comida terrestre. Solo no bebas café, una bebida que a mi amblasa le gusta mucho, pero que a nosotros nos marea.


    —¡Comer! Si, si quiero comer, hace mucho tiempo que no como nada. No sé cómo no estoy muerto.


    —No lo estás, porque os alimentaban con las maquinas, por vía intravenosa— dijo Riujin.


    Zehev no lo entendió, así que movió la cabeza negativamente sin entender nada.


    —No has entendido a Riujin, ¿verdad? —preguntó Yarot.


    —No, no he entendido nada.


    —¿No hablas el idioma terrestre?


    —No, solo algunas palabras… aprendí algunas palabras de las órdenes que nos daban.


    —Puedes aprenderlo de mi o de mis Amblasot, yo lo aprendí de Yael. Riordan quedó agotado después de sanar a nuestro amigo Dante —miró hacia donde estaba Dante tapado con la manta sin haberse movido—. ¿Quieres venir a comer unos bocadillos?


    —Hay algunas cosas más comestibles en el congelador Yarot —dijo Riujin—. Que te ayude Cheshire, si no está con Idefix. Yo voy ahora, antes quiero ver qué tal está Riordan y él, ¿Calem dijiste que se llamaba? Suena muy melódico su nombre.


    —Sí así me dijo Zehev que se llamaba —dijo Yarot.


    Sentí bufar a Tsel a mi lado y lo miré.


    —Sí, sí nombre melodioso… —lo dijo en un susurro bajito que solo puede oír yo que estaba más cerca de Tsel.


    Iba a ser todo un problema, Tsel era muy posesivo con Riujin. Se amaban tanto que no veía, cómo podía haber espacio para otro ser más en su pareja. Tendría que ser espectadora, de hasta donde la influencia de su tercer compañero podía influir en ellos, para conseguir una armonía conjunta.


    Yarot volvió a sacarme de mis pensamientos cuando ayudo a Zehev a levantarse del suelo y llevarlo hasta la mesa. Estuvo mirando en la cocina a ver si encontraba algún alimento que fuera más natural que los bocadillos, pero no encontró nada. Así que calentó los bocadillos de carne que a todos nos gustaban y los llevó a la mesa. Donde estaban sentados Zehev y Dante. Yo fui hasta el armario del fondo de vehículo donde guardábamos las ropas a buscarle una camiseta y un pantalón a Zehev. Al volver vi a Riujin caminar hacia la cocina y a Tsel sentarse junto a Calem, mientras distraídamente le acariciaba la mano. Cuando pasé por su lado me miró y dijo.


    —¿Por qué no se ha despertado aun?


    —No lo sé Tsel, por lo que dijo Yarot, él estaba mucho más herido que Zehev, es posible que necesite mayor tiempo de reposo —dije mientras hacía intención de continuar hacia donde estaban los demás.


    —Espera Yael. Quería preguntarte algo.


    —Tú dirás.


    —¿Sientes que tu amor por Yarot disminuye tu amor por Riordan o viceversa?


    —No Tsel, para nada, los amo a los dos por igual.


    —Si tuvieras que elegir entre la vida de ellos ¿A quién salvarías?


    —No podría decidirme Tsel, la muerte de uno de nosotros, es la muerte de todos nosotros. Cuando las almas se unen tan estrechamente no pueden vivir separadas. Como tú no podrías vivir con la mitad de tu cuerpo, nosotros no podemos existir sin los otros dos complementándonos. ¿Qué os ocurre a Riujin y a ti, estáis tensos desde que volvimos con ellos?


    —No lo sé Yael…. Solo sé que cuando…, cuando lo vi la primera vez, me sentí atraído hacia él y nunca había sentido atracción, hacia nadie que no fuera Riujin…. Nunca existió nadie entre nosotros, pero sé que Riujin se siente también atraído.


    —Quizás Calem es vuestra tercera parte complementaria, la tercera parte que os unirá tan profundamente que ni la muerte podrá separaros. Tsel cariño, sé que siempre has sido muy posesivo con Riujin y conmigo…


    —El problema es que me siento posesivo con él… quiero protegerlo. Cuando estábamos en la habitación horrible y pensé que moriría…. Sentí que parte de mi alma se moría y no es lógico, apenas se quién es, allí ni tan siquiera conocía su nombre. Pero no quiero perder el amor que siento por Riujin, no quiero perder a mi alma y mi mejor amigo.


    —No tienes por qué perderlo Tsel, Calem no va hacer que lo ames menos, sino todo lo contrario, lo amarás más que nunca y jamás os separareis y aprenderéis a amar a Calem.


    —¿Lo crees de verdad?


    —Si lo creo Tsel, daros tiempo lo necesitareis. Riujin y tú lleváis casi una vida juntos, ahora tendréis que aprender a compartir y no os será fácil, pero sé que lo lograreis.


    —¿Cómo es posible que Calem…? Si tiene razón Riujin su nombre suena melodioso —dijo perdiéndose en sus propios pensamientos—. Si no hubiera sido por la traición de Alicia, él estaría muerto y jamás lo habríamos conocido. ¿Entonces cómo es posible que sea nuestro compañero?


    —No te lo puedo decir… pero ya sabes que, la vida es aquello que ocurre mientras nosotros hacemos otros planes. Nuestro destino era llegar a tiempo para salvarle la vida y para que vosotros dos lo conocierais… o quizás todo fue puro azar. No lo sé. Ven vamos a comer algo, tenemos aún que hacer la llamada a la Olla.


    —No tengo hambre. Ve Yael, me quedaré un rato más con Calem.


    —Como quieras.


    Fui hacia la mesa donde estaban sentados Yarot, Zehev y Dante, Riujin se cruzó conmigo hacia donde estaba Tsel, llevaba en las manos un par de bocadillos y unas bebidas. Al llegar a mi altura me guiñó el ojo, sabía de lo que habíamos estado hablando Tsel y yo. Riujin no tenía tantos problemas en aceptar sus sentimientos y en eso era mucho más valiente que Tsel. Si alguien era capaz de encontrar la forma de atar al Ogro y dejar que el amor fluyera entre ellos tres, esa persona indiscutiblemente sería Riujin.


    En otro mundo habría sido un gran hombre que habría llevado a la humanidad un paso en su evolución. En la sociedad que nos había tocado vivir solo podía ser un proscrito.


    Paseé por el lado de Riordan que seguía dormido aunque ya no inconsciente, me agaché y lo besé en los labios. Luego aseguré la manta a su alrededor para que no pasara frio y continúe hasta donde estaba Yarot.


    —Riordan está mucho mejor Yael, no tienes de que preocuparte. Ahora solo duerme, cuando despierte se sentirá más fuerte.


    —Sí recuerdo algo, pero de una manera vaga, como si fuera un sueño.


    Acercó su boca a mi oído y dijo.


    —Ya te lo contaré cuando estemos solos —dijo en un susurro sonriéndome.


    Asentí. Mientras me pasaba un brazo por los hombros y me atraía en un abrazo hacia su cuerpo.


    Zehev y Dante comían en silencio todo lo que había calentado Yarot. Cheshire estaba delante del vehículo con Idefix conectado a los mandos del Gus que seguía camino hacia la ciudad de Terra.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XVI


     


    Al terminar la comida que había calentado Yarot en el microondas, apareció Cheshire. Nos contó que Idefix, mientras nosotros dormíamos, había bordeado la ciudad Génesis y ya nos encontrábamos a cien kilómetros de distancia. Para ello escogió las rutas que sabía que no eran transitadas por ningún vehículo, ni vigiladas, aunque si eran las más largas.


    También nos dijo que cuando pudo enviar el mensaje al éter de la red mundial, lo hizo. Dejándolo a la puerta de nuestros amigos en la Olla, Darío contactó con Cheshire en el acto. Estaban en problemas, porque Atenea y Betty habían partido de la Olla hacia un lugar desconocido, después de un altercado con Darío. Esto provocó que no hubiera flujo de dinero. Como no quisieron quedarse con el dinero metálico que les ofrecimos. No les fue posible reponer los suministros de comida que necesitaban, y que ahora estaban bajo mínimos y racionando la comida.


    Nos habló también de Liam que había intentado ponerse en contacto con los trotamundos, pero que todos le habían cerrado la conexión, pues no se fiaban de sus consejos ni de sus palabras.


    —No —dijo Yarot cortando a Cheshire—. Él no miente, ni puede ser un traidor. Liam fue juzgado por el corazón de la Tierra y declarado digno de su protección. Si no jamás Gaia habría hablado a su favor.


    —¿Cómo sabes que era realmente quien decía ser? —preguntó Tsel.


    —Tsel conozco la voz de Dalum, conozco su esencia. He vivido en ella durante el tiempo suficiente, como para poder reconocerla en cualquier situación. Nunca pondría en duda los sentimientos que despierta en mí, sé que Dalum no nos engañaría. Fue su voz la que escuchamos al hablar con Gaia. Si hubo alguna verdad en todas las conversaciones que tuvimos en la ciudad Génesis, fueron las conversaciones con Liam y con nuestros protectores. Ellos no nos engañarían nunca, aunque comprendo que ahora no queráis fiaros de nadie, pero darle una oportunidad a Liam.


    —Salimos muy bien parados de la encerrona que nos hizo Alicia —dije—. Gracias a que ellos dieron por sentado que confiábamos en la información que nos estaba proporcionando y que aguardaríamos a la media noche. Pero a Idefix le costó sus alas y nos dejó sin la ventaja de su posición. Por no hablar de que nos podía haber costado a todos la vida. No sé hasta dónde confiar en Liam. Yarot afirmas que podemos confiar en él. Mientras el resto de los trotamundos han aprendido la lección de no confiar en nadie que no sea, en los que siempre hemos estado juntos. Si soy sincera no sé qué opciones tenemos. Hablar otra vez con Liam no supondrá ponernos más en peligro, él ya sabe quiénes somos aunque no conoce nuestra posición. ¿Qué opináis vosotros?


    —Yo confió en Dalum —dijo Yarot—. Por ello pido que escuchemos a Liam, aunque no podamos confiar plenamente en él.


    —Pienso que lo mejor que podemos hacer y dadas nuestra fuerza de ataque, es irnos lo más discretamente posible y directamente a las coordenadas donde está la gema del Corazón de la Tierra y escapar a Dalum —dijo Tsel y Cheshire asintió.


    —Opino igual que Tsel —dijo Cheshire— y por lo que he hablado con Idefix, él también está de acuerdo con esa dirección. Después del chasco con Alicia, Tom y Gery piensan lo mismo que nosotros, irnos a Dalum y volver con ayuda para poder hacer frente a la Reina Roja. Lao y Sun quieren darle una oportunidad a Liam, pero son los únicos de los trotamundos que quieren hacerlo.


    —Por un lado mi corazón grita que viajemos hacia esas montañas y que busquemos la forma de huir a Dalum. Por otro mi mente me dice que Liam no puede ser tan malo cuando ha obtenido la protección de Gaia. Sinceramente me da miedo otra traición, nuestro mundo es demasiado inestable para permitirnos el lujo de meternos en más problemas de los que tenemos ya —dijo Riujin—. Pero estoy de acuerdo con Yarot de que como mínimo deberíamos escuchar a Liam.


    Zehev no dijo nada, nos observaba, sin intervenir. Dante estaba acurrucado en el asiento con Shai a sus pies y los cachorros en el regazo, pero miraba sorprendido y curioso a Cheshire.


    —Estamos empatados, ninguno de nosotros confía en Liam, pero algunos pensamos que no podría ser peor el escucharlo —dije.


    —Bien escuchémoslo —dijo Tsel—. Pero luego actuamos en función de nuestras decisiones y desde luego nada de meternos en una ciudad plagada de guardias y trampas como debe ser la ciudad Fe.


    —En eso estamos todos de acuerdo —dijo Yarot—. Ya nos será bastante difícil llegar hasta la caverna donde se encuentra el corazón de Gaia.


    —Estoy de acuerdo con vosotros… ¿Pero podemos dejar a esos seres atrapados allí? —les pregunté.


    —Yael no tenemos forma de entrar en esa ciudad y volver a salir. Lao y Sun están allí, pero ellos apenas saben nada de la ciudad. Desde luego no los ayudaríamos si nos capturan y eso ocurrirá si nos adentramos en esa ciudad —dijo Riujin—. Sí salimos de la ciudad Génesis fue porque Idefix creó el infierno detrás de nosotros, sin él en el aire, no tenemos posibilidad alguna.


    —¿Vamos a dejar a más personas detrás de nosotros? —dije bastante enfadada.


    —Amor, no tenemos alternativa. Como bien ha apuntado Riujin no los ayudaremos si nos capturan intentando liberales. Pero si conseguimos llegar a Dalum, podemos convencer a mi pueblo de que nos ayuden. Persuadirlos contando la verdad, ellos comprenderán fácilmente cual es la única opción que nos queda. Se revolverán cuanto sepan que están raptando a nuestros jóvenes y las atrocidades a las que los están sometiendo, por no hablar del destrozo que están haciendo en tu mundo. Además la Nitzen del Corazón es la esencia de Dalum nos apoyará. Sí, definitivamente debemos viajar a Dalum, esa debe ser nuestra meta ahora.


    Me abrazó y me apoyé contra su cuerpo, no quería seguir pensando en aquellos que teníamos que abandonar… y ahora ni tan siquiera podríamos recoger a Atenea y Betty. Ese pensamiento me llevó a otro.


    —De acuerdo, tenéis razón. Vamos a por el punto más inmediato Darío y Gérard. ¿No os parece extraño que hayan desaparecido Atenea y Betty?


    —Sí, bastante extraño —afirmó Riujin.


    —¿Qué es exactamente lo que te dijeron Cheshire?


    —Necesitaban nuestra ayuda, porque se les está agotando la comida. Yo solo les dije que vosotros hablaríais con ellos cuanto despertaseis.


    —¿No te explicaron cuáles fueron los motivos para que Atenea y Betty se fueran? —preguntó Riujin.


    —No, no dijeron nada —sonó la voz del vehículo, pero era Idefix hablando—. Sinceramente hay muchas posibilidades que nos hayan traicionado.


    —Es posible, pero también es probable que se pelearan entre ellos —dije.


    —Bien tengo un plan para eso, he estado estudiando la información que tiene Pluto en sus archivos de memoria —dijo Idefix—. Desde luego Pluto no es una joya como IA, pero es bueno. Hay otro tipo de vehículos idénticos a los Gus que pueden viajar por encima del agua y son los que usan los copitos de nieve, para ir al viejo continente. Su localización está en una antigua ciudad humana llamada Miami. Propongo esto, hablar con Darío en la Olla, preguntarles si pueden salir de la ciudad en dirección este y estar en las coordenadas x el próximo día de descanso. Nosotros estaremos escondidos. Recuerdo que allí hay unas grandes extensiones de bosque. Donde podremos ocultar el Gus y nos acercaremos en las motos hasta el punto de las coordenadas, si vienen solos los recogemos y si no, nos vamos sin que nos descubran. En cuestión de unos días podemos estar en la ciudad portuaria donde guardan los Gus que pueden navegar. Con vuestra ayuda pasaremos la IA de Pluto de un Gus a otro. No se esperaran que podamos hacerlo, ni pensaran que vamos a cruzar el gran charco. Sino dejamos pistas de hacia dónde vamos, habremos abandonado este continente en silencio.


    —Por supuesto que no vamos a decirles que hemos encontrado la forma de viajar a Dalum. Habrá que inventarse algo creíble pero foráneo. Cuando estén aquí, no deben saber hacia dónde nos dirigimos, hasta que hayamos cambiado de Gus y estemos listos para cruzar el charco como dice Idefix —dije.


    —Bien, cuanto antes terminemos con esa historia mejor —dijo Tsel, que estaba abrazado a Riujin y miraba hacia donde se encontraba el Kreton aun durmiendo. Se notaba que toda su preocupación, no estaba puesta en la conversación, sino que se hallaba centrada en Calem—. Cuando quieras Cheshire comunícanos con la Olla. Evidentemente nuestra decisión no va a cambiar, así que cuando recojamos a Darío y Gérard, hablaremos con Liam, no antes.


    —No cariño, creo que debemos hablar con Liam antes de recoger a Darío y Gérard —llámalo intuición, pero creo que es lo correcto.


    —¿Hago la conexión? —preguntó Cheshire.


    Asentimos.


    —Dejarme hablar a mí solo —recalcó Tsel.


    Volvimos a asentir mientras Cheshire le hacía señas a Tsel para que hablara.


    —Hola Darío —dijo Tsel.


    —Hola Tsel. ¿Por qué no nos habéis llamado antes?


    —No hemos podido, falta de tiempo. Se nos juntaron muchas cosas. Por lo que me ha dicho Cheshire Atenea y Betty ya no están con vosotros. ¿Qué ocurrió?


    —Fue por culpa de la desconfianza que tenían hacia Gérard. No se sentían seguras cuando no lo encerraba, no tenían ninguna razón para tal desconfianza. Gérard se ha comportado bien desde hace algún tiempo, incluso está reformando su forma de hablar y ha cambiado mucho desde que os fuisteis. Pero Atenea seguía opinando que lo encerrara cuando nos íbamos a dormir. Al final como no quise entrar en razón sobre ese tema, ya que no me gusta tratar a las personas como presos, se fueron.


    —¿Pero por qué se irían estaban más seguras en la Olla que en cualquier lugar de la ciudad?


    —Lo sé, intente razonar con ellas y evitar que se marcharan, pero no lo logré.


    —Comprendo —dijo Tsel mientras movía negativamente la cabeza—. Cheshire también me informó que teníais problemas con los suministros de comida, ¿Es así?


    —Problemas no es exactamente la palabra, nos queda comida para poder vivir una semana, si la racionamos dos. Pero no podemos conseguir más comida del mercado negro, ya que no tenemos dinero. Al irse Betty que era la que hacia las manipulaciones a nivel de red, nos quedamos sin esa alternativa, por lo tanto sin poder comprar nada.


    —¿Y por qué no nos dejasteis un mensaje en el éter contándonos vuestros problemas?


    —La verdad, es que no sabía cómo hacerlo.


    —¿Cuándo se fueron Betty y Atenea?


    —Hace apenas dos o tres días, aquí ya sabes que es difícil tener una noción del tiempo real.


    —Respóndeme a unas preguntas Darío; ¿Por qué te negaste a encerrar a Gérard, cuando tú fuiste quien dijo que era peligroso? ¿Por qué has cambiado de idea?


    —Mi razón es el propio Gérard, aquí no se ve impelido a delatar a otros. Ya no tiene capellanes que le llenen la cabeza de ideas absurdas. Todo ello ha contribuido para que vaya cambiando y quería mostrarle que puedo confiar en él, eso es exactamente lo que he hecho. Comprendo que os suene sospechoso, pero es la verdad. Además estaba el tema del dinero y la comida, solo Betty sabía cómo conseguir dinero de los cajeros automáticos, pero se negaba a arriesgarse. Así que se fueron consumiendo los alimentos que no se reponían. Al final la pedí a Betty que me enseñara a piratear códigos de banco, para así poder salir y obtener la cantidad necesaria, para ir a comprar la comida que necesitábamos. Ahí fue cuando Atenea se negó en rotundo a que Betty me enseñara. Quiso que fuéramos hablar con la resistencia, alegando que ellos nos ayudarían.


    —¿Por qué se empecinó en ir a pedir ayuda a la resistencia?


    —No lo sé, desde el primer día en que os fuisteis, estuvo insistiendo en recurrir a la resistencia. Vosotros sabéis que a mí me traicionaron, por eso no quería ni escuchar hablar de ella. Pero a Betty no solo la convenció, sino que consiguió atraerla a su causa.


    En ese momento otra pieza del puzle encajo en su ranura…. Le hice una seña a Tsel indicándole que iba hablar, asintió.


    —Darío, soy Yael. Me alegra saber que aun estáis ahí. Tengo una pregunta que hacerte a ver si puedes recordar. Cuando os rescatamos Atenea estaba entre vosotros, pero no solo era la que mejor estaba, sino que parecía solo agotada físicamente. Recuerdo que cuando la ayudé a bañarse, no tenía ni tan siquiera una marca de haber sido golpeada, mientras Betty, tú y Riordan estabais en muy malas condiciones. Siento preguntarte esto, pero considero que es necesario aclarar en qué pie están las cosas. ¿Recuerdas en qué momento fue cuándo llevaron a Atenea a la sala donde os torturaban?


    —Si lo recuerdo muy bien, porque coincidió con mi tratamiento, dos horas antes de que aparecierais.


    —¿Fue también sometida a tratamiento?


    Aquí Darío titubeo antes de contestar, como si estuviera recordando.


    —…No, no que yo recuerde… solo la ataron al lado de Betty.


    —No es posible lo que estás insinuando —dijo Riujin—. Ella estuvo enferma de la misma enfermedad que tenía Betty.


    —Muy conveniente, teniendo en cuenta que daba por sentado que nosotros podíamos curarla. ¿Recuérdame Riujin como se contagiaba esa enfermedad? —pregunté.


    —Solo si se introduce en el cuerpo de una persona por vía intravenosa, aunque es posible que si la ingieres puedas contraerla. ¿Estás diciendo que Atenea se inyectó a propósito la enfermedad?


    —Si quería pasar desapercibida, la respuesta es un rotundo Sí. Pensarlo detenidamente ella no tenía heridas en el cuerpo, no tenía ningún tipo de marcas. Estaba agotada, cierto, pero eso pudo ser el efecto de alguna droga. El nombre de Atenea me resulta más parecido al de Bombón o a Vampirella, no sé si entendéis a que me refiero.


    —Es posible ¿pero cómo se inyectó? Cuando los rescatamos todos estaban desnudos —dijo Riujin.


    —Guardando una capsula con la enfermedad en la boca: ¿Cómo te crees que los policías se infiltran en las bandas de traficantes de drogas?


    —Si era un topo… ¿Por qué no se vino con nosotros? —preguntó Riujin.


    —Recuerda nuestra primera conversación, después de que Cheshire y los demás trotamundos hicieran acto de presencia. Atenea fue la primera en apuntarse a la marcha, después se desquitó alegando que estarían más seguros en la Olla. Pero pensarlo detenidamente, aquí en el Gus o en la furgoneta con la que salimos de la Olla, no hay ningún tipo de privacidad, aquí todos nos hemos visto en todas las posiciones. Desde luego no podría ocultarse de ninguno de nosotros y tarde o temprano sería descubierta y lo sabía. En cambio al quedarse en la Olla por solidaridad con Betty, daba por sentado que sabría de nosotros y a la vez tendría controlado nuestro centro. Con el añadido que su movimiento la hacía ganarse la confianza de Betty. Pero erró, porque nosotros nos fuimos y no hemos vuelto a contactar con vosotros hasta ahora. ¿Se le terminó la paciencia? Es posible, pero improbable. Me inclino a pensar, que se les terminara a sus jefes. Darío ahí ya no estáis seguros, no sé cuándo o cómo, pero ella mandará a sus amigos a por vosotros. Lo siento de verdad por Betty.


    Escuchamos movimientos nerviosos en el micrófono desde el que hablaba Darío. Él también había llegado a la misma conclusión que yo.


    —¿A dónde nos vamos? ¿Me llevo a Gérard a vagar por las alcantarillas de la ciudad?


    —No es necesario —intervino Tsel—. Nosotros hemos localizado una ciudad libre en el cono sur del continente. Os llamábamos para informaros de su existencia y para preguntaros ¿Si queréis venir con nosotros?


    —¿Creéis que podemos sobrevivir fuera de la ciudad?


    —Darío nosotros hace bastante tiempo que hemos partido de la Olla y de la ciudad Terra. ¿Dónde te crees que estamos? Por supuesto fuera de la ciudad y si nosotros hemos sobrevivido, vosotros también. Necesitamos que nos respondáis pronto, ya que nosotros queremos partir cuanto antes hacia la ciudad de la que te he hablado.


    Hubo silencio en la línea durante un corto espacio de tiempo y después volvió a hablar Darío.


    —Bien, nos vamos con vosotros, aquí no podemos seguir. Y mucho me temo que Yael tiene razón, nunca lo había pensado, pero posiblemente Atenea haya sido un topo todo este tiempo. ¿Cuándo podemos partir?


    Tsel le hizo una seña a Cheshire para que dejara sorda la conexión y después habló.


    —He pensado en ir a por el otro Gus esta semana, así no tendríamos que explicarles para que necesitamos el otro vehículo. Pero no sé cuánto tiempo tardaremos en hacer el viaje y volver a por ellos. ¿Qué pensáis?


    —No es factible Tsel —aseguró Idefix—. Una vez que estén en el Gus estarán controlados, no tienen posibilidad de saltarse nuestros bloqueos. Otra cosa es que nos preparen una encerrona, cuando vayamos a recogerlos, por eso propongo que salgan a cien kilómetros de la ciudad de Terra. Añade a esto que cuando consigamos el otro Gus, necesitaremos cada gramo de energía que podamos reunir para cruzar el charco, no podemos darnos el lujo de pasear por medio continente de ida y de vuelta.


    —Además Tsel ten en cuenta que si ellos no son los malos y si lo es Atenea, dudo que tengan tanto tiempo —dije.


    —Bien, les digo que les recogemos dentro de dos días, tres días.


    —Dile tres días eso nos dará tiempo a llegar y buscar el mejor lugar donde poder esconder el Gus, además de acércanos a las coordenadas.


    —No Idefix, dudo que sea seguro para ellos. Sí Atenea está queriendo tenderles una trampa. Deberían salir ahora mismo de la Olla. ¿Cuánto podemos tardar en llegar a cien kilómetros de Terra?


    —Podemos llegar esta noche al bosque del que os hablé, después tendremos que acercarnos con las motos —dijo Idefix.


    —De acuerdo, que salgan y nos esperen.


    Tsel asintió y Cheshire volvió abrir la conexión.


    —Perdona la interrupción, problemas con la línea. A la media noche os podríamos recoger en las coordenadas que os hemos dado. Cuanto estéis listos para partir avisar a Cheshire. Y Darío, yo que tú, no me retrasaría en poner la mayor distancia posible entre la Olla y vosotros. Si las teorías de Yael son ciertas, algo que no pongo en duda, estáis en peligro. Debéis dar vueltas por la ciudad y aseguraros que no os sigue nadie. La moto grande que usó Yael para el robo es la mejor vía de escape, pero también es la más fácil de derribar. Por esa razón yo escogería el coche medio que está en la salida cuatro. Tiene un buen maletero y es amplio por dentro, además su motor es perfecto para cualquier huida, su color es el apropiado para que nadie lo vea. Llevaros también los teléfonos por satélite, esos no pueden ser rastreados. Si cuando lleguéis a las coordenadas no estamos, esconderos alejándoos del vehículo, nosotros os encontraremos. ¿Te queda todo claro?


    —Sí gracias. Sinceramente os debemos muchísimo, estas últimas noches no sabía ni cómo íbamos a poder sobrevivir.


    —Una cosa más Darío, tráete todas las armas que quedaron en la habitación del fondo, las vamos a necesitar y si tenéis que esconderos mientras llegamos, las necesitareis.


    —Sí, ¿quieres que me lleve alguna cosa más?


    —Las armas, las ropas y la comida que os quede. Ante cualquier contratiempo manda un mensaje en blanco, nosotros sabremos que tenéis problemas e intentaremos ayudaros.


    —De acuerdo. Estaremos a la media noche en esas coordenadas.


    —Te dejo con Cheshire, él os guiará hasta que consigáis cruzar los controles que están a las afueras de la ciudad. Yo por el momento corto la conexión, suerte y cuidaros.


    Cheshire se fue hacia delante del Gus y conectó la pantalla que estaba en el frontal mientras hablaba en susurros con Darío.


    —Todavía no me creo que Atenea convenciera a Betty para alejarse de la Olla. Y me pregunto si Darío no estará siendo coaccionado para que nos siga la corriente.


    —Yo tampoco lo hubiera imaginado —dijo Riujin—. Por eso debemos tener cuidado. No creo que Darío nos vaya a traicionar, pero nunca se sabe.


    —Cariño tampoco pienso que Darío tenga malas intenciones, pero prefiero prevenir. Dejemos el tema, dentro de unas horas sabremos a qué atenernos con respecto a ellos. Hay otro tema que me preocupa bastante más. ¿Por qué no se ha despertado Calem?


    Mire hacia Riujin y me di cuenta que estaba sonriendo con la vista baja, así que Tsel tenía que hacer el papel de Ogro antes de comportarse como una persona.


    —No lo sé Tsel —dijo Riujin— solo puedo examinarlo con las pocas cosas que poseemos y desconozco todo sobre su anatomía.


    —¿Cuánto tiempo hemos dormido Cheshire? —pregunté.


    Sentimos una risita mecánica de Idefix.


    —Unas doce horas, más o menos —respondió.


    —No hace tanto tiempo que Calem está dormido.


    En ese instante sentí la voz de Zehev en la mente.


    —Él no quiere despertar. La última vez que nos acostaron en las máquinas, me dijo, que no volvería a despertar, que su raza podía morir voluntariamente y él no quiere vivir.


    Al escucharlo me quedé de piedra, pero no tuve oportunidad de reaccionar. Tsel se levantó en el acto y dijo.


    —¿Qué?


    Sentí la mano de Yarot apretando la mía para que guardara silencio, se había dado cuenta de lo mismo que yo.


    —Calem no quiere vivir —repitió Yarot tranquilo— y si esa es su voluntad, debemos respetarla.


    —No —dijo Tsel y se fue hacia donde estaba Calem, sentándose a su lado.


    Miré a Riujin que estaba observando a Tsel mientras se levantaba de la mesa, hice lo mismo y lo seguí. Tsel era extremadamente duro, pero su máxima debilidad eran los seres que amaba. No concebía el hecho de que podía perdernos y Calem había entrado en esa pequeñísima lista.


    En cuestión de segundos nos habíamos reunido todos entorno a Calem. Me senté al lado de Riordan que estaba dormido, aun así me cogió por la cintura atrayéndome hacia él. Yarot se puso al lado de Tsel y Riujin, Zehev estaba de pie mirando a Calem.


    —¿Qué te ocurre Tsel? ¿Cuál es la razón para que no quieras aceptar su voluntad? —preguntó Yarot en voz baja.


    Tsel miró enfadado a Yarot.


    —No… no… él no puede morir… no, no así.


    —Si no quieres que muera Tsel, tendrás que ser sincero con tus sentimientos —dijo Yarot—. Y tan valiente como Riujin para aceptar lo que realmente sentís en este momento.


    —¡Y tú que sabrás…! —le respondió Tsel con su mejor voz de Ogro.


    —No importa lo que yo sepa Tsel. Importa lo que tú seas capaz de aceptar ahora, para que tu compañero no muera.


    Rozó el hombro de Zehev y me guiñó el ojo, volviéndose a sentar a la mesa.


    Miré hacia donde estaba Riordan dormido y abrazado a mi cintura, intenté deshacer el abrazo sin despertarle. Cuando volví a fijarme en su rostro sus hermosos ojos me miraban.


    —¿Qué tal estás amor? —le pregunté mientras le acariciaba la mejilla.


    —Estoy mejor, siento mucha sed.


    —Entonces voy a traerte agua y luego si quieres puedes tomar azúcar.


    —No cariño, ayúdame a llegar hasta la mesa y solo quiero agua, no me des azúcar.


    ¡Mierda! Se había dado cuenta que ya no quedaba mucha.


    —Nos haremos con más, pero tú la necesitas ahora. ¿Estás seguro que quieres ir a la mesa?


    —Si lo estoy.


    Me pasó su brazo por los hombres y lo ayudé a levantarse y caminar hasta la mesa. Yarot al vernos se levantó y lo ayudó a sentarse, después lo abrazó.


    —¿No deberías haberte quedado acostado?


    —No Yarot, estoy bien. Solo tengo sed.


    —Bien, después de que te bebas el agua, te calentaré algo de comida.


    —Sí —dijo Riordan, acomodando la cabeza en su hombro y cerrando los ojos.


    Sonreí al verlos desde la cocina. Aun no podía creerme la suerte inmensa que había tenido al encontrarlos. Volví con el agua y otro vaso con agua y azúcar poniéndolos encima de la mesa, me senté al otro lado de Riordan.


    Aunque no antes de mirar hacia donde se encontraban Tsel y Riujin, este lo tenía abrazado mientras observaban a Calem.


    Riordan me pasó el brazo por la espalda levantándome para sentarme encima de sus rodillas entre Yarot y él. Apoyé la cabeza en sus cuerpos perdiéndome en sus aromas que para mí era el olor de mi hogar. Nuestras cabezas quedaron a la misma altura y nuestros labios se encontraron y unieron en un beso, mientras Riordan murmuraba.


    —Hace tanto tiempo que no estamos solos…


    —Ojala pudiéramos perdernos, aunque fueran unas pocas horas —dijo Yarot.


    —Si ojalá —dije en medio de un suspiro de añoranza.


    Así quedamos abrazados unidos más allá de lo meramente físico.


    Nuestro paraíso se hizo pedazos con el grito de angustia que salió del final del vehículo, donde se encontraba Calem, Tsel y Riujin. Nos levantamos a ver qué ocurría. Y vimos a Calem de rodillas en frente de Tsel, con la cabeza inclinada sobre el suelo y abrazando las piernas de Tsel.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica de Viaje XVII


     


    Por petición de Riujin esta parte la narrara él.


    «Cuando me quedé solo con Tsel me abrazó, sabía que en su interior se estaba llevando a cabo una verdadera guerra de sentimientos. Muy pocos habíamos sido capaces de atravesar sus defensas y penetrar en la coraza con la que se protegía.


    »La infancia y la adolescencia de Tsel, habían creado a un hombre sumamente introvertido y muy raramente salía de su caparazón para mostrar algo de sí mismo. Pero como había dicho Yarot, la vida de Calem estaba en las manos de Tsel. Yo no entendía realmente el sentimiento que se había despertado en mí, cuando vi a Calem la primera vez. No puedo afirmar que fuera amor, fue más como cuando conocí a Tsel.


    »El día en que conocí a Tsel, esté se comportó de una manera grosera, agresiva e insultante. Aun así pude ver que todo aquello era una máscara para ocultar su auténtica y única debilidad, su supuesto secreto. Algo que Yael que era la persona más cercana a él ya conocía, incluso me había advertido que posiblemente reaccionaría de esa manera tan violenta.


    »No es justo en cierta forma, me he perdido en mi recuerdo de nuestro primer encuentro, lo importante de ese encuentro, fue que a pesar de haber conocido al Ogro mucho antes que a Tsel, mi mundo se enfocó en aquel hombre que claramente sufría por no poder ser él mismo. Decir que me enamoré no sería correcto, pues fue mucho más que eso, sentí que mi alma encajaba a la perfección con aquel Ogro, ya que mi corazón era capaz de ver la persona detrás de la máscara.


    »Con Calem me ha vuelto a ocurrir lo mismo y es algo para mi totalmente desconcertante. Aunque no fue el tornado que desató el Ogro. Encontrarlo en aquel estado de inconsciencia forzada, la inmovilidad a la que estaba sujeto, su vulnerabilidad despertó en mi, sentimientos que todavía no soy capaz de razonar.


    »Amo a Tsel de una manera en la que no tengo palabras para poder explicar la intensidad. Hemos vivido juntos doce años y si mañana me dijeran que tendría mil años a su lado, sería el mejor regalo que pudiera recibir. Nunca pensé que pudiera llegar alguien con el que me gustaría compartir ese amor y al que me gustaría amar con la misma intensidad. El camino que tengo delante es difícil para mí, pero lo recorreré lo mejor que pueda, sé que no quiero que muera Calem, la sola idea hace que mi corazón duela.


    »Esa es la razón por la que debo enfrentarme al Ogro y obligarlo a reconocer lo que realmente siente. Sin ese reconocimiento por su parte, sin su ayuda, Calem morirá y sé que a la larga sentiríamos su muerte en nuestra unión, pero no es solo eso, si Calem muere algo en nosotros dos morirá».


    —¿Qué te ocurre Tsel? Y no me contestes igual que a Yarot.


    Tsel miró a los ojos de Riujin mientras que cerraba el abrazo entorno a mis hombros con ternura.


    —No dejes que muera Riujin, por favor —dijo ocultando su cara en mi hombro.


    —Y si te dijera que la cura la tienes tú y que yo no puedo hacer más que mirar.


    —¿Cómo voy a tener yo la cura? —dijo Tsel exaltándose.


    —Piensa detenidamente lo que te dijo Yarot. No importa lo que él o yo sepamos, tú eres quien realmente tienes la llave para que salga de su estado durmiente y posiblemente para evitar que muera.


    —¿Qué llave? ¿Por qué tengo yo la cura?


    —Tsel yo ya he aceptado lo que nos está ocurriendo, tú eres, amor, quien aún no lo quiere aceptar.


    —¿Cómo que has… has aceptado…? ¿Qué demonios significa eso?


    —Tsel cariño —dije sonriendo—. Eres cabezón, testarudo y cerrado de cabeza como no he conocido a nadie en mi vida. Pero no eres tonto, no quieras hacerte el tonto, porque sé que no lo eres. Siempre te dejo seguir adelante sin obligarte a descubrirte, pero ahora Tsel la vida de Calem está en tus manos. Y tampoco quiero que muera y menos por tu tozudez. Así que amor…


    —¿Y si… y si te pierdo? —preguntó Tsel con timidez.


    —No amor, no me vas a perder. Ocurra lo que ocurra, no es posible que me pierdas. Sabes bien que no podría… que no podría seguir viviendo sin ti.


    —Yo… yo no sé qué hacer —me acarició la mejilla mirándome a los ojos dijo— Guíame amor, por favor, guíame.


    —Tsel cariño, tampoco sé que debes hacer. Solo se me ocurre esto…


    »Lo besé suavemente en los labios abrazándolo, sabía cuan vulnerable era, aunque él se comportara como el hombre de hierro. Después me agaché y abracé a Calem besándolo en los labios mientras le acariciaba la mejilla.


    »Fue como si le hubiera aplicado una descarga eléctrica. Saltó del sueño a la vigilia en un instante, levantándose. Y cuando se dio cuenta que estaba a nuestro lado, gritó y se tiró al suelo a los pies de Tsel abrazando sus piernas e implorando que lo dejaran morir.


    »El grito de dolor penetró hasta mi corazón haciéndome sentir su sufrimiento. Tsel se quedó petrificado mirándolo mientras Calem a sus pies lloraba y suplicaba porque la pesadilla hubiera terminado.


    »Creo que fuimos nosotros dos los únicos que escucharon sus suplicas. Yael, Yarot, Riordan, Zehev y Dante vinieron corriendo a donde estábamos, pero no dieron muestras de escucharlo, ni de querer intervenir. Miré a Tsel sabía que él estaba escuchándolo igual que yo.


    »Después de algunos segundos, cuando Tsel consiguió salir de la parálisis que la reacción de Calem le había producido, se arrodilló cogiéndolo de las manos y abrazándolo para que se calmara, mientras decía».


    —Calem, Calem estás entre amigos, por favor. Nadie te hará daño, no necesitas morir, ya estás fuera del infierno.


    —Haré… haré lo que quieran… pero no me lleven… no me lleven al círculo —dijo la voz angustiada de Calem.


    —Nadie te hará volver a ningún lugar Calem, no mientras yo viva —dijo Tsel abrazándolo protectoramente.


    »Yarot había pasado por detrás de nosotros y llegó con una camiseta y uno de sus pantalones, entregándomelos para que se los pusiera a Calem».


    —Tsel amor, ponle esta ropa, servirá quizás para tranquilizarlo.


    »Con sumo cuidado Tsel vistió a Calem, hablándole con palabras suaves y tranquilas, como si fuera un bebe.


    »Había visto a Tsel reaccionar de muchas maneras, pero en ese instante era como si tuviera, al ser más preciado del universo entre sus brazos y se pudiera romper con solo un soplo de aire. Y por primera vez en mi vida sentí, lo que sentía Yael. Me sentí completo y amado a través de la ternura que Tsel estaba mostrando a Calem.


    »Mientras Tsel lo abrazaba con ternura, Calem pareció tranquilizarse, aunque tenía un tic que mostraba que la tranquilidad solo era aparente».


    —¿Riujin por favor puedes ayudarle tú? —dijo Tsel.


    —No amor, esta labor es tuya —le dije.


    —Pero no sé qué hacer, tú tienes más experiencia que yo.


    —Si sabes que hacer, pero para ello tendrás que ser capaz de enfrentarte a ti mismo. Amor cuídale bien —le dije mientras lo abrazaba.


    —Voy a calentar algo para que coma —dijo Yael—. Aunque no sé qué le puede gustar o que es lo que puede comer.


    —Buena pregunta —dijo Riordan— ¿Alguna idea?


    —No… quizás algo natural —dije—. El problema es que no tenemos nada natural que no esté tratado o lo que ellos llaman cocinado.


    Tsel lo había sentado a la mesa entre nosotros.


    —Lo mejor creo que él sea quien nos lo diga, ¿no creéis?


    —Cari, creo que solo le hemos escuchado hablar tú y yo, ellos no. Con la excepción de la última frase que ha dicho.


    —¿Calem me entiendes? —preguntó Tsel.


    —Sí amo, lo entiendo —respondió Calem con timidez.


    —No, no Calem no soy tu amo. Mi nombre es Tsel.


    —¿No? ¿Entonces cuando vendrán los amos? ¿Qué nuevo juego es este? —preguntó atropelladamente Calem, mientras volvía a arrodillarse a los pies de Tsel.


    »Vi cómo se le iba transformando el rostro a Tsel, estaba al borde de las lágrimas que luchaba por contener. Al mismo tiempo vi a Yael que se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo, así que arrastró a la parte delantera del vehículo, al resto de nuestros compañeros, sentándose junto a Cheshire».


    —No Calem, no hay más amos, no volverás a ser forzado a nada —dije en un murmullo, sabía que Tsel no hablaría ahora—. Soy Riujin y él es Tsel, ninguno de nosotros va a obligarte. La pesadilla se terminó. ¿Me entiendes?


    —No somos el enemigo —escuché a Tsel decir titubeante y en un susurro—. Dime que te gustaría comer.


    —¿Comer? —la palabra le había hecho reaccionar, nos miró sin entender a qué se refería.


    —Fruta, verdura… —escuchamos a Zehev decir telepáticamente— Nada de carnes o condimentos cárnicos, son vegetarianos, la carne los enferma.


    Horror. Pensé al escuchar a Zehev… ¿De dónde demonios íbamos a sacar comidas naturales?


    —No tenemos nada que sea natural —dijo Tsel—. Pero algo de lo que hay debería poder comerlo, voy a mirar a la cocina.


    Lo cogió por los hombros y lo volvió a sentar en la silla a mi lado. Después fue hasta la cocina y rebuscó en todos los sitios.


    —No encuentro nada… nada… que pueda comer —dijo Tsel con frustración.


    —Amor ven, déjame a mí que mire, quizás pueda haber algo comestible. No te preocupes, haré alguna comida que sea acta para él.


    —Los bocadillos vegetales —dijo Yael desde delante del vehículo—. Se supone que no tienen carne, ni pescado.


    —Gracias Yael, creo que descongelaré algunas galletas de cereales y un poco de mermelada, eso no debería hacerle daño. No me fio de esos bocadillos, es posible que lleven esencias cárnicas o grasas de animales —dije en voz alta.


    »Fui hasta la cocina después de intercambiar el lugar con Tsel, descongelé algunas galletas, una porción de mermelada y un poco de margarina vegetal. Para después llevarlo a la mesa y ponérselo delante. Cogí una galleta y la partí en dos, dándole una mitad a Tsel y la otra comencé a comerla.


    »Calem poco a poco fue alargando la mano con miedo, pero cogió la galleta, en la que Tsel había untado la mermelada y la margarina. Comenzó a mordisquearla primero, como si temiera que se la fuéramos a quitar la comida, al darse cuenta que no ocurría nada, empezó a engullir las galletas una de tras de otra, sin pausa, ni tan siquiera para beber la leche de soja que había traído.


    »Volví a traer otro buen surtido de galletas, antes de que lo terminara, así paso media hora más o menos comiendo. Parecía irse tranquilizando un poco.


    »De pronto ocurrió, sin previo aviso comenzó a tiritar y a estremecerse. Tsel intentó sujetarlo entre sus brazos para evitar que se hiciera daño. Tsel salió despedido de su lado, arrancado de la silla y lanzado contra la cocina.


    »Cuando volví a mirar a mi lado, estaba Calem, pero ya no era Calem. Se parecía más a los guardias de la ciudad Génesis y mucho menos al Kreton que habíamos encontrado. Pero curiosamente a mí y a Tsel que nos tenía más carca, no nos mostró agresividad, sino todo lo contrario. Había ido hasta donde Tsel estaba caído y se arrodilló a su lado, levantándolo con un brazo, lo atrajo hacia su persona. Después rugió hacia donde estaba Yael y los demás que se habían levantado y venían en nuestra ayuda.


    »Al verlos avanzar hacia donde estábamos volvió a rugir, porque realmente no era un grito. Interceptándolos en el camino que iba hasta nosotros.


    »Yarot se puso delante inmovilizándolo con la mente, lo obligo a soltar a Tsel».


    —No Yarot… déjale, no nos hará.


    —Pero se ha convertido en un guardia, como los que patrullan la ciudad Génesis, su mente es idéntica, es un caos —dijo Yarot—. Si lo suelto puede atacarnos a cualquiera de nosotros.


    —No lo hará —dije, aunque sinceramente no podía explicar mi seguridad de que no seríamos, ni serían atacados por Calem.


    »Me arrodillé junto a Tsel que miraba a Calem pero sin miedo. Me puse delante de él interponiéndome en el camino de Yarot».


    —Calem mírame, no vamos hacerte daño —dije extendiendo la mano y acariciando su mejilla, mientras sus ojos habían cambiado del azul medianoche al rojo intenso—. Ven cariño, vamos a sentarnos. Ellos son nuestros amigos, no van hacerte daño.


    »Tsel había conseguido salir del abrazo protector de Calem y me ayudó a llevarlo al fondo del vehículo, lejos de los demás.


    »Allí lo sentamos entre los dos abrazándolo».


    —Todo irá bien, ya lo veras, Calem —susurró Tsel.


    »Poco a poco Calem fue quedándose dormido en brazos de Tsel, mientras intentábamos tranquilizarlo. Así estuvimos hasta casi llegar al punto de encuentro con Darío y Gérard.


    »El resto de la historia se la dejaré a Yael».


     


    * * * * * * * * * * *


     


    El Gus se escondió entre los tupidos árboles, antes de que nos diéramos cuenta que habíamos llegado. Estábamos allí, pero Tsel y Riujin estaban con Calem al final del vehículo, no podíamos llevarlos con nosotros. Por esa razón fui hablar con ellos.


    —Tsel, Riujin, ¿Qué tal se encuentra Calem?


    —Bien, cariño —dijo Riujin—. Al final se ha dormido y está tranquilo, creo que fue la comida. Algo en ella lo alteró, pero es toda la comida que tenemos.


    —Quizás debamos ir a asaltar el lugar que dijo Idefix. Según él allí hay vegetales congelados, que si podrá comer. Pero no os preocupéis encontraremos la manera de conseguir comida acta para él.


    —Si no entraré en la ciudad Terra a comprarla —dijo Tsel de mal humor—. Tiene que comer verduras y eso comerá.


    —Tsel no podemos arriesgarnos a entrar en la ciudad, hay que conseguir las verduras fuera. No las podemos comprar.


    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo Tsel muy exaltado.


    —Nada cariño —le dije suavizando—. No lo vamos a dejar sin comer te lo prometo, pero no podemos entrar en la ciudad. Otra cosa, hemos llegado hasta el punto donde tenemos que continuar con las motos para recoger a Darío y Gérard, vosotros dos quedaros. Iremos Yarot, Riordan y yo hasta ellos.


    —¿Y si… si es una trampa? —pregunto Riujin.


    —Si es una trampa volveremos rápido, no vamos a aparecer hasta que estemos seguros que no hay problemas.


    —No me gusta nada esto —dijo Tsel—. ¿No podemos retrasar el ir hasta donde hemos quedado?


    —No y sabes por qué —le dije—. No vamos a arriesgarnos, pero no podemos dejarlos atrás. Cheshire les está ayudando a pasar los controles de la ciudad y estarán en el punto de encuentro en poco más de treinta minutos.


    —Que Riordan se quede iremos nosotros tres —dijo Tsel.


    —No cariño, tú tienes que quedarte. Si se despierta Calem, os necesitara a los dos —dije—. Nosotros partimos ahora.


    No le di tiempo a contestarme, ya sabía que no quería que me fuera sin él y pretendía que Riujin fuera realmente, el que expresara sus sentimientos. A Tsel le era demasiado difícil expresarse, por esa razón se escondía.


    —No, no podéis ir vosotros. Yarot no sabe manejar una moto, ni Riordan tampoco, tengo que ir —volvió a insistir Tsel.


    —En eso tienes razón. ¿Pero qué pasará si se despierta Calem?


    —Estarán Riujin y Riordan para ayudarlo.


    —Bien pues vamos Tsel, Yarot…


    —¿Y me vais a dejar aquí? —preguntó Riordan asustado.


    —Amor, Tsel tiene razón, tú no sabes conducir una moto y Yarot tampoco. Pero intentaremos volver lo más rápido posible —dije abrazando a Riordan y besándolo—. Riordan cariño, no nos vas a perder, no va a pasar nada.


    —¿Me lo prometes? —dijo abrazándome más fuerte.


    —Si amor, estaremos de vuelta rápido.


    Salimos del Gus hasta los costados que era donde iban enganchadas las motos, las soltamos. Una la cogió Tsel y la otra la llevaba yo con Yarot en la parte trasera.


    En poco tiempo habíamos perdido el Gus de vista y nos internábamos en el bosque, a nuestro encuentro con Darío y Gérard.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XVIII


     


    No tardamos mucho en llegar a un kilómetro del lugar de encuentro, bajamos de las motos y las escondimos entre la maleza y los árboles, no podíamos acercarnos con ellas, hubiéramos hecho demasiado ruido.


    —Iré por delante y os aviso si hay una emboscada —dijo Yarot.


    —Bien, de acuerdo —reconocí aunque odiaba que fuera delante.


    Caminamos escondidos por los árboles, en poco tiempo alcanzamos el punto en el que habíamos quedado. Vimos el coche del que había hablado Tsel, Darío y Gérard no estaban, con lo que supusimos que habían llegado antes de tiempo y al no vernos se habían escondido.


    Con sigilo Yarot, no tardó en encontrarlos escondidos tras unos arbustos altos y frondosos. Gérard estaba agachado donde se encontraba el cuerpo de Darío. Al acercarnos Gérard se giró asustado, entonces pudimos ver que habían herido a Darío, por esa razón estaba en el suelo.


    —¿Qué ha pasado Gérard? —pregunté, mientras Yarot se agachaba junto al cuerpo de Darío. Este estaba sangrando con profusión de una herida en el pecho.


    —Nos… nos dispararon… no, no lo sabía —dijo Gérard temblándole la voz—. No dijo nada… no dijo nada, hasta que llegamos aquí. No se morirá, ¿verdad?


    —Está gravemente herido —dijo Yarot— sus constantes están bajando de forma alarmante. Tenemos que llevarle hasta el Gus, ya.


    —¿Gérard os siguieron hasta aquí? —preguntó Tsel.


    —No Tsel —dijo Darío entre toses y sangre— Gérard… estoy… bien —mientras le cogía de la mano.


    —No hables Darío, tranquilízate vamos a llevarte a un lugar donde te podrán curar —dije


    Había visto bastantes heridas de bala, algunas mías, pero muchas de los demás agentes de policía durante mis años de trabajo. Esta presentaba muy mala pinta, debía de haber dado en algún órgano vital por la velocidad en que estaba perdiendo sangre.


    —Ayudarme voy a subirlo al coche, Riordan es el único que puede salvarle la vida —dijo Yarot cogiéndolo en brazos.


    Tsel corrió hasta el coche y abrió la puerta, dentro estaba lleno de sangre el asiento del conductor que era donde había ido Darío y tenía bastantes impactos de bala. Subió y arrancó, abrí la puerta de detrás y Yarot entró con el cuerpo de Darío en brazos, Gérard lo siguió. En poco tiempo estábamos volviendo hacia el Gus, con Darío a las puertas de la muerte.


    Tendríamos que volver a por las motos, pero eran la última preocupación que teníamos todos, la vida de Darío colgaba de un hilo muy fino. En pocos minutos habíamos alcanzado el Gus y entrabamos con Darío en los brazos de Yarot.


    Riujin cuando nos vio entrar saltó hacia Yarot, para a atender a Darío, lo acostó en una de las improvisadas camas junto a Calem que seguía dormido. Riordan vino de la parte delantera del vehículo, cuanto nos escuchó llegar.


    —¿Qué ha pasado? —Dijo corriendo hacia donde estábamos Yarot y yo, ambos manchados de sangre, pero Yarot tenía toda la camiseta empapada—. ¿Estás bien?


    Levantándole la camiseta para comprobar que no estaba herido.


    —Amor estamos bien —dijo Yarot abrazándolo—. Es Darío quien necesita que lo ayudes, pero cariño, no te esfuerces más allá de lo que realmente puedas.


    —Yarot es su vida la que está en juego. Haré todo lo que pueda por él, no voy a dejar que se muera —dijo apartándose de los brazos de Yarot y arrodillándose junto al cuerpo de Darío.


    Riujin ya le había quitado la camisa y el pantalón, estaba limpiando la herida para poder evaluar su magnitud. Riordan se sentó a su lado y sus manos comenzaron a brillar mientras las ponía encima del cuerpo de Darío en la zona donde estaba la herida de bala. Pocos instantes después el brillo se intensifico cubriendo a Riordan y Darío, luego la intensidad del brillo disminuyó hasta desaparecer. Y con el desapareció la sangre del cuerpo y encima de la herida estaba la bala que penetro en su cuerpo, dejando la evidencia de que la herida estaba muchísimo mejor que antes, aunque aún estaba ahí.


    —Lo siento… no… no tengo… fuerzas… para cerrarla del todo —dijo Riordan tartamudeando de cansancio—. Pero ya no corre riesgo de morir.


    Me agaché a ayudarlo a levantarse y Yarot me paró.


    —Riordan tiéndete un rato, necesitas dormir. Después te traeremos algo de comer, ahora has agotado tus fuerzas —dijo mientras lo ayudábamos entre los dos a tumbarse junto a Calem.


    —Deberíamos salir a por las cosas que trajo Darío con ellos —dijo Tsel—. Siento tener que ser tan práctico pero vamos a necesitar todo lo que hayan traído.


    Volvimos a ir al coche Tsel, Yarot y yo, subimos todo lo que había en él. La comida, las ropas y las armas, junto con las medicinas que les habían quedado y los teléfonos por satélite. No tardamos más de unos pocos minutos en cambiar todo de sitio.


    El último que subió al Gus fue Tsel que dijo.


    —Cheshire arranca el Gus, vámonos de aquí, ya —alarmando a todos.


    El Gus se puso en movimiento en el acto, sin dar tiempo a nada, partimos de la ciudad de Terra para siempre.


    Apenas había nada de comida, solo estaban las ropas para poner al fondo del vehículo y las armas que quedaron guardadas en el mismo lugar. Necesitábamos comida urgentemente, no solo porque Calem no podía volver a comer los compuestos que habíamos estado comiendo, sino porque no duraría mucho la que teníamos.


    —Cuando terminéis de acostar a Darío y sepamos que esta fuera de peligro, deberíamos hablar seriamente que vamos hacer con respecto a la comida —dijo Tsel.


    Noté que Tsel no paraba de mirar hacia donde estaba dormido Calem, incluso se había acercado para taparlo, mientras que disimuladamente le acariciaba la mejilla. Esa era la manera de Tsel de mostrar sus sentimientos, nunca lo haría si se daba cuenta de que alguien lo estaba mirando, incluso la persona a la que quería abrazar.


    —Cuando queráis podemos hacer la reunión, Darío está muchísimo mejor, ahora estoy terminando de vendarle—dijo Riujin—. Aunque todo es gracias a Riordan, yo no hubiera podido salvarle la vida.


    Gérard se había sentado junto a Darío y ahí se quedó con él, sin pronunciar palabra. No era un mal cambio, teniendo en cuenta como era Gérard, que fuera capaz de mostrar algo más que odio por alguien, era un avance significativo.


    Nos reunimos en la zona de la cocina y el comedor, no era muy amplio, pero cada vez éramos más y teníamos menos sitio, incluso Shai decidió montar su casa debajo de los asientos traseros que estaba hueco.


    Idefix volvió trotando en el perro mecánico que le servía de cuerpo, Cheshire se sentó en el suelo junto a Idefix, los demás fuimos buscando sitio en el suelo o en banquetas. Tsel fue la excepción, no hacía más que mirar hacia donde se encontraba dormido Calem, por esa razón se quedó de pie. Además me imagino que tampoco se terminaba de fiar de Gérard y este estaba demasiado cerca de Calem y de Riordan, los dos dormidos. No es que nosotros no nos preocupáramos por Riordan, es que Yarot y yo sabíamos que cuanto se acercara a Riordan, él nos avisaría y lo sabríamos.


    —Tsel te preocupa el tema de los alimentos, ¿no? —dijo Idefix.


    —Sí evidentemente, nosotros podemos comer lo que sea, incluso podemos salir a cazar y comer lo que encontremos. Pero Calem no puede comer carne y menos los productos esos prefabricados, ya visteis lo que le ocurrió la última vez que comió.


    —Hay un lugar donde podemos abastecernos de comida natural —dijo Idefix— y para nuestra suerte está dirigido por ordenadores, sin AI que interfiera en nuestras manipulaciones. No será complicado entrar en el sistema piratear la red, dar orden de que nos den la cantidad de comida que necesitemos, subirla al Gus y marcharnos. El noventa y nueve por ciento de lo que hay allí son vegetales, también hay pollos, gallinas, conejos y algún que otro animal de granja. Pero se envasan por separado, el problema vendrá luego aquí, no podemos cocinar.


    —Pero si podemos cocinar en el campo —dijo Riujin—. De noche improvisaremos una cocina y nos haremos la comida. Pero los congeladores que tenemos aquí no son grandes y si somos muchos para comer.


    —La comida natural hay que guardarla para Calem —dijo Tsel tajantemente—. No puede quedarse sin comer, nosotros podemos comer lo que sea, él no.


    Seguimos hablando del tema durante algún tiempo, mientras el Gus seguía su camino hacia la central de abastecimiento de la ciudad Terra. Llegamos a la media noche, habíamos tenido que remodelar todo el Gus por dentro, ya que Idefix afirmó que había algunos congeladores que podríamos cargar al fondo del Gus. No tardamos nada en entrar conseguir los permisos y que los autómatas nos cargaran con la comida y dos congeladores grandes, la cocina no la necesitábamos, así que pusimos uno de ellos encima y el otro al fondo. Desgraciadamente no había baterías para el Gus, porque se suponía que hasta allí, solo llegaban los transportes de mercancías que iban a la ciudad.


    Hacía poco tiempo que habíamos vuelto a partir cuando sonó la conexión externa del Gus. Cheshire dijo:


    —Es Liam que intenta conectarse a la red para hablar con nosotros. ¿Qué hacemos?


    —Propongo que le escuchemos —dije.


    Tsel no estaba nada convencido, pero al final aceptó. Cheshire abrió la conexión.


    —No sé qué deciros —dijo Liam—. Sé que ahora mismo no podéis confiar en mis palabras. Cuando todos los trotamundos humanos vivían, sospechamos que había un topo, jamás imagine que fuera Alf que fue el creador de Alicia. Hemos tardado demasiado tiempo en saberlo y nos ha costado la vida de todos aquellos que en su momento fueron mis amigos y vuestros creadores. Pero si me silenciáis solo estaréis ayudando a Alicia a terminar su trabajo.


    —La pregunta es: ¿Cómo podemos saber que no eres el traidor? Alicia solo era una AI dirigida, tú despertaste oportunamente cuando ella lo hizo. Eso nos hace desconfiar de ti y de todo lo que te rodea —dijo Sum.


    —No estaba ligado a Alicia, sino a cierta frase que mis autómatas esperaban para activar mi despertar. Si no hubierais dicho que ibais a matar a la Reina Roja nunca habría despertado. Creo que eso también activo el programa de Alicia y su plan estaba preparado de ante mano. Ella lo adaptó a las circunstancias que había, tenían esas cámaras aun en Génesis y eso hizo que se inclinara por tentaros en el rescate, para que entrarais en la ciudad. Esperaba que confiarais en ella para que llegaran los refuerzos de la ciudad de Fe. Alicia sabía que tenéis entre vosotros a un Danu adulto, así que no servían los guardias de la ciudad, necesitaban venir los especiales.


    —¿Especiales en qué sentido? —dije.


    —Tenéis un kreton entre vosotros, no debéis darle de comer carne, ni productos animales o lo transformará y tendréis que matarlo.


    —No —dijo Tsel—. Aquí nadie va a matar a Calem. Pero pareces saber mucho sobre ellos y nosotros necesitamos información. Calem está dormido ahora pero no había comido nada más que unas galletas y un poco de mermelada.


    —¿Usasteis mantequilla o margarina?


    —Margarina —dijo Riujin— es puramente vegetal.


    —No, ya no lo es. Cheshire tu creador estaba intentando crearte un sistema de análisis en tu programación. ¿Lo consiguió?


    —No, no llegó a terminarlo.


    —Tendréis entonces que ateneros aquellos alimentos que sabéis que son puramente vegetales. Él no puede comer nada que sea un derivado cárnico o cualquier tipo de carne. Ellos descubrieron que los kreton hace muchísimo tiempo dejaron de alimentarse de carne para evitar la transformación que los volvía locos. Sus poderes mentales se fortalecen cuando están en ese estado, son imposibles de controlar, por eso los usan contra los Danus, porque no pueden controlarlos a nivel mental.


    —Eso no es cierto del todo —dijo Yarot—. Yo he contralado a Calem, de hecho lo paralicé.


    —Quizás fuera porque ese kreton estaba débil.


    Yarot negó con la cabeza y nos conectó a nivel mental.


    —No, no fue por esa razón —dijo telepáticamente—. La razón es que puedo comunicarme con mentes distintas a las danu, igual que puede hacer Riordan, pero mejor que no lo sepa todo.


    —Estoy totalmente de acuerdo —dijo Tsel—. Pero aviso que nadie intente hacerle daño a Calem o se las tendrá que ver conmigo.


    —No necesitas decirlo amor —dijo Riujin—. Nadie va a dañarlo, te lo prometo.


    —Además Liam no sabe que vosotros sois sus compañeros de vida, debe seguir ignorándolo, así que suaviza las palabras Tsel, cuando hables con él de Calem —dijo Yarot.


    —Seguro que fue por eso Liam —dije en voz alta— Necesitamos saber algo más sobre los kretons.


    —Vosotros diréis, mi amante y compañero de vida era un… —aquí su voz se apagó con un tono de dolor— era como Calem.


    —¿No está vivo? —pregunté.


    —No, que yo sepa, aunque es posible que aun sea prisionero en la ciudad Fe y mi hermano se las apañara para cortar nuestra conexión mental, para así de paso destruir nuestra unión.


    —Por lo que dices los guardias de la ciudad Génesis y me imagino que del resto de las ciudades realmente son kretons.


    —Sí así es, solo que los obligan a alimentarse continuamente de carne y los controlan con microchips implantados en su cerebro, que si se salen de las normas que ellos han decretado, entonces reciben descargas de dolor, cuanto más grande es la trasgresión más fuerte es el dolor.


    —Eso quiere decir que son recuperables, solo hay que expulsar de sus sistemas la carne para que puedan volver a ser ellos mismos. ¿Me equivoco? —pregunto Riujin.


    —No. El problema se encuentra en los chips que les implantaron, no los dejan comer otra cosa. Si intentan volver a su dieta de vegetales, la descarga de dolor sería mortal para ellos.


    —Así que la alimentación tiene más importancia de lo que has dicho —dijo Riujin.


    —Muy posiblemente, pero la verdad es que no lo sé. Cuando vivía en Kret todos comíamos alimentos muy elaborados pero ninguno de ellos era de origen animal. Por lo que me dijo Dag mi amante, era muy importante que mantuvieran esa dieta. Los ayudaba a controlar su lado oscuro, ya que si caían en él, sus mentes se perdían y necesitaban de purificación para poder volver a recuperarlas.


    —Hay algo más que no encaja —dije—. Cuando estuvimos en la ciudad Génesis nos cruzamos con varias patrullas, pero una de ellas estuvo muy cerca de nosotros, sobre todo uno de los guardias. ¿Cómo es posible que no nos vieran o nos sintiera?


    —Seguro que os sintió y es más seguro que sabía que estabais ahí. Tengo dos hipótesis para ese comportamiento. Uno es posible que Alicia los hubiera alertado de dejaros llegar, hasta donde ella quería tenderos la trampa. Dos cabe la posibilidad de que exista algún tipo de resistencia kreton dentro de los guardias, aunque sea de una manera muy sutil, pues les costaría la vida y que dierais con uno de la resistencia interna.


    —Sería muy interesante saber si existe esa resistencia de la que hablas —dijo Tsel—. Eso nos podría facilitar el viaje hasta el Gran Hacedor.


    —Así que al final habéis decidido ir hasta el Gran Hacedor —dijo Liam—. Tenéis dos formas de llegar hasta él. Una es llegando hasta la ciudad Fe —aquí Tsel negó— y viajar en su transporte especial o llegar hasta el mar negro y eso será un viaje muy largo. ¿Qué vais hacer?


    —Desde luego que no vamos a meternos en la ciudad Fe, así por las buenas, eso es una trampa mortal. La última nos costó las alas de Idefix, esa aventura que nos propones puede costarnos la vida. Así que optaremos por el camino más largo, no podemos permitirnos caer en otra trampa —dijo Tsel.


    —¿Cómo pensáis cruzar el mar?


    —He descubierto que existen unos vehículos como el de Pluto que pueden viajar por el mar y que son, los que los copitos usan para ir de una ciudad a otra —dijo Idefix.


    —Si existen esos vehículos, cierto, pero son más para placer que para viajes rápidos o necesarios. En el mismo lugar existen vehículos voladores, parecidos a los Gus, pero más pequeños. Esos os podrían llevar hasta 200 kilómetros del punto de una de las entradas a las cavernas donde se encuentra el Gran Hacedor. Pero no serán fáciles de robar, tienen sistemas de seguridad muy sofisticados.


    —Habíamos pensado en pasar a Pluto de un vehículo a otro —dijo Idefix—. Él se puede hacer cargo del control de vehículo. Más pequeño dices, pues lo tendríamos difícil, aquí ya apenas ni cabemos.


    —No sé cuántos sois pero esos vehículos son más pequeños pero muchísimo más rápidos. ¿Realmente no queréis ayudarme a rescatar a los presos en la ciudad Fe? —dijo Liam.


    —Cada cosa en su momento —dije—. Liam no tenemos posibilidad de rescatar nada, aquí somos diez personas, Cheshire, Idefix y Shai y sus cachorros, como ves no somos un ejército. Necesitamos ayuda contundente para poder atacar una ciudad. No les haríamos ningún favor dejándonos atrapar, en cambio sí podemos llegar hasta Dalum y conseguir ayuda, podemos rescatarlos realmente, incluso conseguiremos marcar una diferencia en la vida de todos.


    —Si tenéis razón… por más que me cueste aceptarlo, estáis en lo correcto. Solo espero… espero que aunque yo no este, si Dag vive, lo llevéis a Kret, no lo dejéis morir aquí, por favor.


    —Si no estás lo llevaremos, prometido —dijo Tsel—. Aunque cuanto antes consigamos llegar a Dalum antes podremos regresar.


    —Si queréis robar uno de los vehículos voladores, tenéis que ir hasta Jacksonville, allí está la base de esos vehículos. Aunque muy custodiada, es la vía más rápida que tenéis para llegar hasta el mar negro.


    —¿No era una ciudad pequeña? —preguntó Idefix.


    —Lo era, ya no existe nada allí, con la excepción de la base y esta es una fortaleza.


    —Nos arriesgaremos, no tenemos muchas más alternativas. Hemos conseguido comida de las fábricas de cultivos hidropónicos pero no durará mucho tiempo —dijo Tsel.


    —Nosotros —dijo Idefix— rastrearemos toda la información que podamos obtener de esa base.


    —Solo hay un problema si os detectan, si saben que habéis robado ese vehículo mandaran a los M-102 a por vosotros y eso ya sabes que significa Idefix —dijo Liam.


    —Si adiós alas. Eso me da una idea, seré yo quien se traslade a ese vehículo, estoy acostumbrado a volar mientras Pluto no. Y tengo cierta deuda pendiente con esos M-102 no he olvidado mis alas.


    —¿Cuándo creéis que llegareis allí? —preguntó Liam.


    —Dentro de tres días, cuatro a lo sumo —dijo Cheshire, aunque en la pantalla escribió dos días y sus caritas sonrientes.


    —Bueno, pues contactaré con vosotros antes de que lleguéis. E intentaré averiguar si hay alguna resistencia de los kreton dentro de los guardias.


    Se despidió y cortó la conexión. Cheshire verificó si realmente estaba totalmente cerrada y después hablo.


    —Si es una trampa esperaran tres días a que lleguemos, pero nosotros estaremos allí pasado mañana al amanecer, eso nos da una ventaja de un día, no es mucho, pero servirá para marcar la diferencia.


    —Bien pensado Cheshire —dijo Tsel.


    —Pluto no pares y mantén la marcha lo más rápido posible, cuanto más tiempo ganemos a los tres días mejor —dijo Cheshire.


    —Eso está hecho jefe —dijo Pluto— Pero no me dejareis aquí varado, ¿no?


    —No Pluto —dijo Idefix—. Cuando me traslade de vehículo tú te pasas a este trasto, así tendrás un cuerpo en el que puedas trasladarte. Al llegar a las montañas a doscientos kilómetros del Gran Hacedor, ya veremos que hacemos entonces.


    Tsel se levantó del suelo y fue hasta donde estaba Calem, sentándose a su lado lo despertó, suavemente. Riujin me miraba sonriendo, sabía que era mejor que no fuera hacia donde estaban Tsel y Calem, pues coartaría la espontaneidad de Tsel.


    Por lo que se sentó a la mesa con un viejísimo tablero de ajedrez que habíamos conseguido comprar en el mercado negro y retó a Yarot a jugar. Aunque no sabía Yarot aceptó siempre que le enseñáramos. La verdad era que Riujin nos había ganado tantas veces a Tsel y a mí, que no suponíamos ningún reto, por lo que evitaba jugar con nosotros. Pero curiosamente fue Riordan quien aceptó jugar de igual a igual con Riujin y comenzó la partida mientras yo observaba a Tsel con Calem.


    —Yael, que no se dé cuenta que lo estás mirando. Ya sabes lo sensible que es, a que lo miren —dijo Riujin riendo—. Por eso estoy mejor jugando, esa es una tarea de Tsel y no puedo ayudarlo, es más si lo ayudo no servirá, porque no entenderá por qué lo hace o por qué siente lo que siente.


    —Si no pones atención a la partida perderás —dijo Riordan.


    Todos nos reímos, incluido Riujin. No estaba interesado en jugar, era solo una excusa.


    —Gérard ha cambiado mucho —dije—. Está totalmente silencioso, ni tan siquiera se ha fijado en Zehev o en Dante… por no hablar de Cheshire.


    —No lo sé si habrá cambiado —dijo Riujin—. Creo que más bien está traumatizado, no se imaginaba que pudieran herir y matar a Darío y este hubiera muerto si no es por ti Riordan. Yo lo mantendría en cuarentena, hasta que veamos si realmente ha habido algún cambio.


    —Estoy de acuerdo —dijimos casi al unísono Yarot, Riordan y yo.


    —A veces vuestra conexión da un poco de grima. Habláis casi al mismo tiempo y decís la misma frase —dijo Riujin— ¿Nos pasará a Tsel, Calem y a mí?


    —Posiblemente si —dijo Yarot—. Es debido a la conexión mental, cuando se dé, os pasará igual.


    —Será divertido ver la cara de Tsel y no digamos sus pensamientos, creo que aún no se ha dado cuenta de lo que significará esta conexión —dijo Riujin sonriendo con picardía—. Será mejor que nos acostemos algunas horas, mañana habrá que parar para hacer de comer. He descongelado algunas frutas para Calem, eso no le hará daño. Voy a llevárselas.


    Cogimos los futones y nos acostamos como pudimos, Dante y Zehev se acostaron en la parte más cercana a los asientos, nosotros tres ocupamos el comedor subiendo todas las butacas a la mesa y esta arrinconándola contra la pared, a Tsel, Riujin y Calem les dejamos la parte de atrás que había quedado libre, entre Tsel y nosotros quedaron Darío y Gérard. La intimidad debería reservarse para cuando consiguiéramos llegar a Dalum.


    Mañana sería otro día y posiblemente consiguiéramos llegar hasta la ciudad donde se encontraba la base de los vehículos voladores, Idefix estaba convencido de ello.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica del Viaje XIX


     


    Viajamos los siguientes dos días, solo nos detuvimos unas pocas horas para hacer la comida y a que Shai pudiera estirar las patas. Después continuamos camino hacia la base, a la que llegamos el segundo día por la noche, no acercamos demasiado el Gus, lo dejamos a dos kilómetros escondido. Pero Tsel, Yarot, Riordan, Cheshire, Idefix y yo fuimos caminando hasta un lugar donde se pudiera observar el perímetro y contamos las patrullas, cámaras de vigilancia, sensores de movimiento, sensores de calor, tenían de todo. Como había dicho Liam no iba a ser nada fácil asaltarla, solo en la zona de los guardias que custodiaban el lugar había un punto ciego, pero estaba demasiado habitado para poder aprovecharlo.


    —Esto se ve como una fortaleza —dijo Tsel.


    —Es una fortaleza, la pregunta del millón es: ¿Cómo podemos anular todos los sensores y las cámaras? —dije.


    —Podría poner un troyano —sugirió Yarot.


    —No, no Yarot, no vas a volver a meterte ahí, no tú solo como mínimo —dije.


    —Pero no podemos hacerlo por la fuerza, aunque pudiéramos, que no es el caso. Entrar ahí llamando la atención, sería como ponernos una diana en el culo —dijo Idefix—. No duraríamos en el aire ni una hora. Tenemos que idear la forma de sacar el vehículo de forma legal o no llegaremos muy lejos.


    —Podíamos piratear la red de ellos para que nos dieran los permisos —sugirió Tsel.


    —Aquí no funcionaría —dijo Cheshire—. No como nos funcionó en el puesto de aprovisionamiento o en la fábrica de cultivos hidropónicos. No aquí tenemos que ser más imaginativos.


    —Propongo algo —dijo Idefix—. Yarot corrígeme si no estoy en lo cierto, tu dijiste que podías tomar la forma de cualquier persona de la tierra con solo saber cómo es. ¿Realmente adoptarías su forma o sería una ilusión?


    —No es una ilusión Idefix, puedo adoptar la forma de cualquier humano, solo que no tendré sus recuerdos.


    —Eso no debería suponer ningún problema, para lo que estoy pensando, nadie se atrevería a preguntar…


    —Idefix no se puede hacer pasar por Rudolft Amberlem —dije.


    —No estaba pensando en él exactamente, ese hombre nunca sale de su fortaleza, jamás abandona su nido protegido, tiene demasiado miedo a morir. Pero no se puede decir lo mismo de su mano izquierda Heard Nortaz. Él viaja casi continuamente y muchas veces pasa de un continente a otro, en función de lo que necesite. Pocos saben cómo es físicamente, pero yo tengo en los recuerdos una imagen de su persona y no envejece, por lo que nadie podrá decir que no es él. El único problema es cómo conseguir que tenga una escolta a tono con su cargo.


    —¿Cómo una escolta? —pregunté.


    —Os cuento lo que he pensado como un gran plan. Puedo colarme ahí dentro, nadie desconfiara de un juguete infantil, mi cuerpo tampoco hará saltar ningún sensor, no tengo tamaño para que lo haga. Entro y pirateo el sistema creando la ilusión de que Heard Nortaz viene de camino para recoger un vehículo volador, el mejor que tengan —aquí rio mecánicamente Idefix—. ¡Uf! De verdad que odio esta voz. Cuando sepa que vehículo le será asignado me colaré en él y pasare mi AI a sus circuitos haciéndome con el control del mismo. Ellos no notaran nada hasta que lleguéis vosotros, después será fácil, salir con él hasta el lugar donde se encuentra el Gus, trasladar todas las cosas de un vehículo a otro y que Pluto use el perro para salir del control de Gus. El problema es que Heard Nortaz necesita una escolta adecuada a su rango y aquí solo veo como posibles candidatos a Riordan, Yarot está descartado porque hará del gran señor, pero ni Tsel, ni Yael pueden entrar ya que resaltarían demasiado.


    —No estoy de acuerdo en esto último que has dicho —dije—. Dudo mucho que los guardaespaldas vayan vestidos de forma que cualquiera pueda verles la cara. Unos guantes y unas…


    —¿Gafas? Pero aun así os verían vuestro color de piel, no puede ser —dijo Idefix.


    —¿Y Zehev? —preguntó Tsel.


    —Sí, sí puede hacer lo que Yarot. Riujin también podría, solo tiene que cubrirse los ojos.


    —Riujin no —dijo Tsel—. Él no va a entrar ahí sin mí.


    —Pues Calem —sugerí de broma a Tsel, este se quedó blanco al oírme su nombre.


    —Calem es más negro que nosotros dos —dijo Tsel intentando disimular—. Además no, ni Calem, ni Riujin, entraran sin mí.


    —Tsel amor —le dije—. Voy hacer de alma de Riujin y a realizarte la misma pregunta que él te haría. Ni Calem ni Riujin van a entrar ahí sin ti, eso lo comprendo. Pero no has puesto inconveniente a que sea Riordan y Yarot quienes entren…


    —¡Oh! Perdona Yael, perdóname —dijo Tsel.


    —No tienes por qué pedirme perdón Tsel, se lo que sientes y yo tampoco quiero que ellos entren.


    —Definitivamente tú no tienes el color de piel adecuado —me dijo Idefix.


    —Yo amo su color de piel —dijo Riordan abrazándome contra su cuerpo y posando su cabeza en mí pelo.


    —Volvamos a Gus —dijo Cheshire— Tenemos que planearlo bien.


    Volvimos caminando al vehículo. Odiaba la mera mención de que Yarot y Riordan tuvieran que entrar sin mí.


    No tardamos apenas nada en recorrer los dos kilómetros que nos separaban del vehículo. Al subir Idefix fue hasta la cámara y conectó la imagen que tenía de Heard Nortaz y su sequito de guardaespaldas.


    —Como podéis ver son 5 guardias armados hasta los dientes —dijo Idefix.


    —Si lo veo, pero también veo otra cosa —dijo Yarot— esos guardias son como los guardianes de la ciudad Génesis. Solo que van cubiertos… no… no solo. Los guardianes de Génesis también van totalmente cubiertos, para evitar que la gente vea que son de piel negra y que sus verdaderos orígenes están en Kret no en la Tierra.


    —¿Cómo podemos hacernos con cinco trajes como esos y las armas que llevan? —pregunté.


    —Es el equipo reglamentario de los guardias —dijo Idefix— Y ese equipo debe estar dentro de la base.


    —Si muy simpático, pero no podemos entrar dentro de la base a robarlo —dijo Cheshire— Así que necesitaremos otra alternativa.


    —¿No tienen patrullas exteriores? —preguntó Riujin.


    Que había llegado con Calem y este se arrodilló en el suelo a su lado, vi que Tsel se mordía el labio para evitar saltar y levantarlo, aunque miró hacia Riujin y le hizo señas imperceptibles para que lo levantara del suelo.


    —Puede ser, pero no lo sé —dijo Idefix que estaba totalmente ajeno al intercambio no verbal que tenían Tsel y Riujin.


    —Pero si entraras podríais saberlo, al piratear su base de datos, ¿no? —le preguntó irónicamente Cheshire.


    —Si… si tienes razón Cheshire —dijo Idefix.


    —Y si tienen esas patrullas, ¿Qué es lo que propones Riujin? —preguntó Tsel insistiendo aun con la mirada para que actuara.


    —No Tsel, él se siente más cómodo así, respétale. Propongo que si tienen esas patrullas las asaltemos y nos hagamos con sus equipos.


    —Habrá que matarlos —dijo Tsel bastante enfadado.


    —Desde luego no pensaba ponerme a charlar con ellos Tsel —le contestó Riujin.


    —Bien, pues me voy —dijo Idefix—. Voy a entrar en la base y nos comunicamos por texto.


    —Hecho Idefix —dijo Cheshire.


    —Vosotros poneros de acuerdo —dijo Idefix—. Prefiero no estar cuando se desate la tormenta que se está gestando.


    Pasaron varias horas, hasta que conseguimos el equipo que necesitábamos para colarnos en la base. No fue fácil, los guardianes eran duros luchadores y no fue nada fácil vencerlos. Pero ya teníamos todo lo que necesitábamos para robar el vehículo volador. Idefix por su parte comenzó con los permisos y los avisos que en una hora llegaría Heard Nortaz a la base a por el mejor vehículo que tuvieran.


    Volvimos al Gus y Yarot se transformó en ese infame humano, los demás teníamos que disfrazarnos, pero aquí llegó la parte dura de roer del asunto. Tsel o Riujin se tenían que quedar con Calem, él no estaba en condiciones de venir haciéndose pasar por guardián. Tsel quería que ir él y que se quedara Riujin con Calem, pero Riujin quería lo mismo y al final venció como siempre. Así que Tsel quedó para morderse las uñas. Zehev vendría transformado en humano con la ayuda de Yarot, lo había conseguido.


    El Gus con las ventanas tintadas se acercó a la base dando los datos que Idefix, le iba pasando desde el vehículo volador donde se había instalado. Abrió sus puertas y descendimos protegiendo a nuestro líder que descendió el último.


    Una escolta nos acompañó hasta el vehículo que había sido designado para su excelsa persona. Nadie preguntó nada, nadie intentó hablar ni tan siquiera con la escolta, fue todo en un silencio espeluznante. El Gus volvió para atrás a las coordenadas que había dejado antes, mientras nosotros ascendíamos al nuevo vehículo y casi nos caíamos al suelo a ver el lujo del mismo y el espacio. No esto no era más pequeño que el Gus como nos había dicho Liam, era mucho más grande y todo estaba decorado con los mejores materiales. Nos sentamos, y nuestra escolta desapareció del perímetro del vehículo, que arrancó sin una palabra elevándose en el aire.


    No tardó ni un minuto en colocarse encima del Gus viejo.


    —Bienvenidos señores —sonó la voz de Idefix—. Les presento el vehículo de lujo que fue creado para los altos cargos del Gran Hacedor. Aquí dentro no tenemos nada que temer, no solo está blindado con el mejor material. Sino que para colmo los M-102 tienen un inhibidor que les impide disparar contra este tipo de vehículos.


    Nos relataba entusiásticamente Idefix, a la vez que abría las puertas y dejaba subir al resto de pasajeros. Tsel, Riujin, Cheshire, Yarot, Riordan y yo descendimos del vehículo y trasladamos todas las cosas lo más rápido posible al vehículo aéreo. En poco más de media hora habíamos trasladado nuestras pequeñas posesiones y toda la comida que robamos en la fábrica. Mientras Pluto con nuestra ayuda pasó su personalidad al perro mecánico y lo subimos al vehículo.


    La cocina de esté a diferencia de la del Gus, era amplia y sus congeladores perfectos para guardar cualquier cosa. Sus baterías eran muchísimo más sofisticadas de las que teníamos nosotros, también duraban el triple con la mitad del tamaño. No poseía literas, tenía una habitación amueblada con total comodidad evidentemente para el viajero importante. Junto al dormitorio había unas camas plegables en los costados, que tenían sabanas perfectas. Por votación se la cedimos a Darío y a Gérard, porque Darío estaba aún convaleciente de las heridas de bala. No pudo oponerse ya que cuanto subió se quedó dormido en la gran cama, Gérard en silencio se acostó a su lado abrazándolo. No había hablado desde que se dio cuenta que Darío, estaba al borde de la muerte.


    Mientras nos organizábamos, Idefix enfiló hacia el mar, en muy poco tiempo perdimos la costa de vista, entretanto vimos aparecer el sol en el horizonte saludándonos con su luz.


    Volar. Fue una sensación tan embelesante que ninguno de nosotros quiso acostarse todos queríamos ver con nuestros ojos las nubes y el cielo azul que se desplegaba encima del mar. No recordaba ese color de cielo, no lo había visto nunca. En la ciudad de Terra siempre era de color gris y lleno de nubes, aquí estaba despejado y claro, el sol iba asomándose tímidamente por el horizonte según nos íbamos acercando.


    —Les informo señores que estamos sobrevolando el atlántico y que dentro de 20 horas de vuelo habremos llegado a nuestro destino —dijo la voz irónica de Idefix—. Aprovechen las comodidades de esta maravilla, que después tendemos que recorrer bastante territorio, sin otra comodidad que nuestras piernas.


    —¿Y por qué dejar este vehículo? —pregunté ya que odiaba el hecho de tener que caminar por medio de la montaña—. Cuando lo planeamos no pensábamos que íbamos a lograr robar una maravilla así.


    —Todo se andará, pequeño saltamontes —me respondió Idefix, que había vuelto a su antigua personalidad sarcástica e irónica con la que le conocimos—. Por cierto este trasto… digo maravilla. Lleva un autómata medio humanoide para atender a los señores, Tsel puedes mirarlo y ver si se puede adaptar a mis necesidades. No quiero volver a entrar en ese perro.


    —Pues no se está nada mal —dijo Pluto.


    —Ahora mismo me pongo a trabajar —dijo Tsel riendo.


    —Me alegro por ti, espero que te guste, yo prefiero algo más… alto. Gracias Tsel.


    Todos nos reímos.


    Yarot había dejado atrás la farsa y nos tenía abrazados a Riordan y a mí. Tsel se había puesto junto a Riujin y lo abrazaba, mientras observaba como Calem dormía sobre las piernas de Riujin. Zehev y Dante estaban sentados detrás nuestro contemplando maravillados el mar. Shai y sus cachorros dormitaban tranquilos en mullida alfombra.


    Cuando se nos pasó la novedad de la sensación de volar, terminamos durmiendo unas pocas horas. Tsel se levantó más temprano, para revisar el autómata del que le había hablado Idefix, al comprobarlo dijo:


    —Si Idefix puedes usarlo, tiene todo lo que puedas necesitar, incluso te gustará porque es capaz de volar aunque no a mucha altura.


    —Eso suena perfecto. Andar y volar a la vez… si cada vez me gusta más este trasto.


    —Sí parece que por primera vez, desde hace mucho tiempo todo va sobre ruedas —dije.


    —Ya lo creo —dijo Idefix—. Estoy comprobando la base de datos y los lugares donde esta maravilla puede aterrizar y no lo vais a creer. Hay un lugar diseñado para su aterrizaje a diez metros de la gran sala donde se encuentra la Nitzen de la tierra.


    —¿Estás diciendo que tendríamos solo que recorrer diez metros? —pregunté sorprendida.


    —Sí así es, ahora tenemos que ingeniárnosla, para poder llegar hasta la sala sin levantar alarmas —dijo Idefix.


    —¿Por qué? —preguntó Yarot— Si este vehículo nos lleva a diez metros de la Nitzen. Yo puedo abrirnos paso hasta ella.


    —Pienso igual, no creo que aquí cuele nuestros trucos —dije—. Cuando descendamos tenemos que ir preparados para pelear. Dante, Darío, Zehev, Gérard y Shai junto con Calem, tienen que quedarse detrás de nosotros y tendremos que luchar durante esos diez metros. No es mucho.


    —¿Está maravilla tiene sensores de calor? —preguntó Tsel.


    Unos segundos después Idefix contestó.


    —Sí así es.


    —Por lo que podremos saber cuánta gente hay en el hangar antes de descender —dije.


    —¿Y si hay muchos? —preguntó Riujin.


    —Piensa… —dijo Tsel— No habrá muchos. Este vehículo se supone que es de la casa, se supone que transporta a sus queridos líderes, no se atreverían a molestarlos con su presencia. También piensa que aquello es el corazón de toda su organización, el lugar donde se sienten más seguros. Te apuesto lo que quieras que habrá como mucho diez guardias, no habrá más.


    —¿Serán humanos? —preguntó Yarot.


    —Estoy por apostar que con toda seguridad —dijo Cheshire—. Su racismo no les dejaría lugar para que la meca de su poder, fuera custodiada por aquellos que saben que significa.


    —Sí, pienso lo mismo —dijo Idefix— ¿Entonces queréis que descienda en ese hangar?


    —¿Tienes que preguntarlo? —le respondió Cheshire.


    —Sí desciende ahí. Es el que más posibilidades nos da de poder llegar vivos a la Nitzen de la Tierra.


    —Bien pues directos al corazón de la Tierra —dijo Idefix—. Tsel prepara el autómata, cuando tomemos tierra traspasaré mi AI a ese trasto y le dejaré a Pluto esta maravilla si la quiere.


    —No, yo voy con vosotros —dijo de pronto Pluto con firmeza, que siempre había sido el más silencioso de las AI que habíamos conocido—. Que se queden con él.


    —Bien, pues entonces me prepararé para que lance un mensaje automático al éter. Así nuestros amigos sabrán que hemos alcanzado nuestro objetivo —dijo Idefix.


    —Sí, cierto. Y cuando Liam quiera saber de nosotros pensando que estamos en el otro lado del mar, nosotros ya estaremos en Dalum —dijo Riujin—. Esa sí que va a ser una gran sorpresa, para nuestro amigo.


    —Yo prepararé una mochila con todo el azúcar que tenemos —dije—. Riordan la necesitará.


    —Amor, no es necesario, cuando lleguemos a Dalum mi madre y su grupo de sanadores podrán, encontrar la forma de sanar a Riordan para que no la vuelva a necesitar —dijo Yarot.


    —Sí pero mientras tanto la necesitará y yo me la llevo por si acaso.


    Todos nos pusimos a trabajar para preparar nuestra increíble partida, iba a ser la batalla definitiva, teníamos que ganarla. No solo por nosotros, sino también por aquellos que dejábamos atrás. Necesitaban que triunfáramos, que consiguiéramos atravesar el portal a Dalum, para que existiera una esperanza para la Tierra, una esperanza para la raza humana.


    Al terminar con nuestros trabajos. Me volví a sentar junto a mis amores, habíamos tenido suerte, íbamos a un lugar seguro. Por primera vez en mi vida, sentí que podía tener esperanzas de una existencia mejor, que podía soñar con un mañana junto a mis compañeros. Un mañana de amor y libertad.


    Idefix se equivocó en la cantidad de horas que tardaríamos, no llegó a quince horas. Cuando ya sobrevolábamos el Gran Hacedor, en el lugar de la montaña habían construido una monstruosidad humana, parecida a una antigua catedral pero con los portalones muy grandes, ya que tenían que entrar por ahí los vehículos voladores.


    Idefix enfiló hacia la entrada mientras daba todos los códigos correctos para que estos abrieran las puertas. Sus sensores de calor también nos dijo; que como había predicho Tsel, no había más que cinco guardias custodiando el lugar y como era tarde, no había tampoco ningún tipo de clérigo.


    Yarot fue el primero en descender y crear una ilusión entorno nuestro, para que los humanos vieran aquello que deseaban ver. No se movieron cuando descendimos y ni se inmutaron. No sé qué les estaba mostrando Yarot, pero se les veía relajados y tranquilos.


    Lentamente debido a las heridas de Darío fuimos hacia el portón que custodiaba la Nitzen. Esté se abrió de par en par por un pequeño movimiento de tierra y ahí estaba ante nuestros ojos. Creo que al verla por primera vez lloré, pero no lo recuerdo. Cuanto estuvimos a menos de dos metros, una aureola de luz nos envolvió a todos, arrastrándonos durante mucho tiempo. Sentí los brazos de Riordan y de Yarot a mí alrededor, su amor envolviéndome. A la vez que sentía que mi amor por ellos, los envolvía y los protegía.


    De pronto todo el remolino, la caída, el arrastre se detuvo. Estábamos en un campo verde con unas extrañas pero hermosas flores y a lo lejos se veía una gran… si me imagine que debía de ser una casa. Escuche gritar de alegría a Yarot.


    —Sí, sí por fin… por fin estamos seguros. Aquella es la casa de mis padres —Dijo Yarot mientras nos abrazaba con fuerza a Riordan y a mí, besándonos y transmitiéndonos su alegría.


    Después caminamos hasta la casa a la que no tardamos en llegar. Aunque Cheshire se pasó todo el camino dando grititos porque se manchaba su lindo cuerpo y a Idefix reírse de sus peculiaridades. Hasta Calem rio y se abrazó a Tsel, este no fue capaz de separarlo de su cuerpo y terminó abrazándolo a su vez y besándolo, mientras Riujin abrazaba a Calem y se unía al beso de Tsel.


    Sabíamos que llegaría el día en que tuviéramos que retornar al infierno que habíamos abandonado, pero ese día estaba aún muy lejano. Hoy disfrutaríamos de nuestra victoria.


    Por fin habíamos llegado a un lugar donde seríamos libres y felices. Por fin podíamos amar en toda la plenitud de la vida.


     


    Fin de las Crónicas del Viaje.
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    Nació en Barcelona el 23 de febrero de 1961. A la edad de 12 años emigro a Israel donde cursó 4 de física y trabajo como programadora de software y técnico informático. Regreso a Barcelona a los 40 años, desde donde se dedica en exclusiva a escribir novelas y relatos. Rodeada de su familia canina, felina y humana, que la ayudan en su creación.


     

  

  


  [1] Léase ratones y conejos


  [2] 2060 en sistema binario, el lenguaje en el que normalmente hablan los ordenadores, tanto grandes como pequeños.


  [3] 2060 en sistema hexadecimal
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